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protéjalo con Crema Hinds, que 
a la vez embellece 


Ahora, más que nunca, ne- 
cesita usted que la Crema de 
miel y almendras Hinds, pro- 
teja su cutis para evitar que el 
sol y el aire cálido lo reque- 
men, obscurezcan, marchiten. 


No deje pasar un solo día 
sin esta insuperable protec- 
ción: antes de exponerse al 
sol, póngase toda la Crema 
Hinds que la piel absorba, 
luego empólvese. Es lo más 


satisfactorio para resguardar 
a su cutis contra la dañina 
acción de los rayos solares y 
del aire cálido ... 


Pero si por descuido ha 
sufrido usted quemaduras de 
sol, la Crema de miel y al- 
mendras Hinds le aliviará el 
escozor y a la vez corregirá el 
resecamiento de la piel. No 
demore: empiece ya a prote- 
gerse con la 


Para la cara 


el cuello 
el escote 
las manos 
los brazos 


Suaviza el cutis 


lo limpia 
lo blanquea 
lo embellece 
lo protege 


CREMA 2: HINDS 
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E veras que se está bien aquí! — excla- 
mó el viejo Woodifield incorporándose 
un poco en el imponente sillón de cue- 
ro verde, colocado junto a la mesa de 
su amigo, el patrón, como un niño que para 
ver afuera se incorpora en su cochecito, Ya 
habían charlado bastante. Era hora de que se 
retirara, Pero quería permanecer un rato más. 
Desde que dejó de trabajar, desde el... ataque, 
su mujer y sus hijas lo tenían encerrado todos 
los días de la semana, excepto el martes, se 
día se vestía, le cepillaban la ropa y le permi- 


tían que fuera a pasar la tarde en el centro, Su 
mujer y sus hijas no se preocupaban de averi- 
guar qué iba a hacer. Pero lo suponían; a fas- 
tidiar a los amigos y a molestarse a sí mismo. 
Probablemente era así, Pero es natural aferrar 
los placeres postreros, como la rama sus últi- 
mas hojas. Y ahí estaba el viejo Woodifield, 
fumando un cigarro y mirando, casi con envi- 
dia, al patrón, reclinado en su sillón de oficina, 
grueso, de tez sonrosada y, aunque era cinco 
años mayor que él, todavía fuerte, todavía em- 
puñando el timón, Su aspecto infundía placen- 
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tera confianza. Terca, admirativamente, la voce- 
cita del viejo repitió: 

— ¡De veras que se está bien aquí! 

—Sí; es bastante confortable — asintió el 
patrón, golpeteando con el cortapapel un ejem- 
plar del suplemento financiero del “Times”. En 
realidad, la instalación de su despacho lo enva- 
necía. Complacíale que lo admiraran, sobre todo 
Woodifield. Verse instalado en él, delante de 
ese pobre hombre enclenque, de cuello envueito 
en una bufanda, le proporcionaba una satisfac- 
ción profunda y sólida, 

—Lo he hecho amoblar de nuevo hace poco 
— explicó, como lo había explicado infinidad 
de veces en las últimas semanas. — Alfombra 
nueva — y señaló la alfombra de rojo vivo 
con dibujos de grandes círculos blancos. — 
Muebles nuevos — y con un ademán indicó, la 
pesada biblioteca y la mesa de obscuras patas 
en espiral como caramelos retorcidos, — Cal*- 
facción eléctrica — y con creciente animación 
dirigió otro ademán hacia las cinco bujias es- 
meriladas que brillaban suavemente en la caja 
de reluciente lámina de cobre. 

Pero no suscitó la atención del viejo Woodi- 
field para la fotografía que tenía sobre la mesa: 
el retrato de un joven de grave expresión, ves- 
tido de uniforme militar, en pie en medio de 
uno de esos parques espectrales de los fotógra- 
fos, bajo fotográficas mubes de tormenta, No 
era nuevo. Estaba ahi desde hacía más de seis 
años. 

— Quería decirle una cosa — dijo Woodi- 
field y entrecerró los ojos en el esfuerzo dití- 
cil de recordar. — ¿Qué era? ¿Qué era?..: Lo 
tenía muy presente cuando salí de casa esta 
mañana. Ñ 

Sus manos comenzaron a temblar y le apare- 
cieron en las mejillas y el mentón, manchones 
rojizos. 

¡Pobre viejo! — pensó el patrón — ¡En plena 
barranca abajo! — Y con simpatía compasiva 
de viejo camarada, dirigió al viejo una guiñada 
y dijo, con tono picaresco: 

—Yo se lo diré. Tengo aquí unas gotitas de 
un remedio que le ayudará a soportar el frio de 
la calle, Algo legítimo y de primer orden. No 
haría mal ni a un niño de pecho, 

Desprendió una llavecita de la cadena del 
reloj, abrió con ella un cajón de la parte infe- 
rior de la mesa y retiró una boteíla obscura y 
chata. — Este es el remedio — dijo. — El indi- 
viduo que me lo vendió, me aseguró, bajo es- 
tricto secreto, que procedía de las bodegas del 
castillo de Windsor. 

El viejo Woodifield se quedó con la boca 
abierta. No habría asumido una expresión de 
sorpresa mayor si su amigo hubiese sacado de 
la manga un conejo. 

— ¿Es whisky, verdad? — exclamó con voce- 
cilla débil. 

Su amigo dió vuelta la botella, y con gesto 


de complacencia le mostró la etiqueta. Era 


whisky. 

— En casa no me dejan probarlo — dijo, y 
la expresión de cordial sorpresa se trocó en 
una de amargura, como si fuera a ponerse a 
llorar. 

—¡Ah!, pero en estos asuntos nosotros en- 
tendemos más que las damas — exclamó alegre- 
mente el patrón, extendiendo el brazo para to- 
mar dos vasos colocados en la mesa junto al 
botellón de agua, Echó en cada uno algo más 
de un dedo de whisky. 

— ¡Tome! ¡Tome! Verá que le hará bien. No 
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le ponga agua. Es un sacrilegio echar a perder 
un néctar como éste, ¡Ah! 

Se despachó de un solo trago el contenid> 
de su vaso, se enjugó los bigotes rápidamente 
con el pañuelo e irguiendo la cabeza dirigió una 
mirada interrogativa al viejo Woodifield que 
aun revolvía, saboreándola, la bebida en la 
boca. Por fin la tragó, permaneció callado un 
momento y luego dijo, débilmente: 

— Cosa buena, ¿eh? 

Le infundió calor; penetró en su viejo cere- 
bro frío... Y le hizo recordar. 

— ¡Ya sé qué es! — dijo, irguiéndose en el 
sillón. — Supuse que le agradaría saberlo. Mis 
hijas estuvieron en Bélgica la semana pasada, 
para visitar la tumba del pobre Reggie, Al pa- 
sar vieron, por casualidad, la del hijo de usted. 
Tengo entendido que las dos están muy cerca. 

El viejo Woodifield calló un momento, per» 
el patrón no dijo una palabra, Sólo con un 
movimiento de los párpados significó que es- 
cuchaba. 

— Las muchachas «quedaron encantadas al 
ver cómo cuidan las tumbas — continuó la vo- 
cecilla, — Es algo muy lindo, No estarían aquí 
mejor cuidadas. ¿No ha ido usted a Bélgica? 

— ¡No! ¡No! 

Por diversas razones el patrón no había visi- 
tado el cementerio donde yacía su hijo. 

— Tiene una extensión de tres millas — pro- 
siguió Woodificld con voz cascada — y todo 


está tan limpio y tan ordenado que parece 


un jardín. Hay en todas las tumbas plantas de 
flores. Los caminos son anchos, lisos. 

Era evidente, por su acento, que le encanta- 
ban los caminos y lisos. 

_Otra pausa prolongada, al cabo de la cual el 
viejo continuó, extraordinariamente animado: 

— ¿Sabe cuánto les hicieron pagar a las mu- 
chachas, en el hotel, por un frasco de jalea? 
¡Diez francos! Es um robo, eso digo yo. Era 
un frasquito, dice Gertrudis, del tamaño de una 
moneda de media corona. No había sacado más 
de una cucharada cuando le cobraron diez fran- 
cos. Gertrudis se llevó el frasco entero para 
darles una lección. Están explotando nuestros 
sentimientos. Creen que porque vamos allá a 
visitar nuestros muertos estamos dispuestos a 
pagar lo que a ellos se les antoje. ¡Eso digo yo! 

Y ya en pie se encaminó hacia la puerta. 

— ¡Es cierto! ¡Es cierto! — exclamó el pa- 
trón, aunque no tenía la menor idea de aquello 
que “era cierto”, Se puso a su vez en pie y 
dando la vuelta a la mesa, siguió tras el ancia- 
no, que arrastraba los pies. Lo acompañó hasta 
el corredor y lo miró alejarse, Se quedó un rato, 
inmóvil, con la mirada perdida, mientras el 
mensajero de la oficina, un hombre de cabellos 
grises entraba y se asomaba alternativamente 
en su garita, como un perro que aguarda que 
lo saquen a dar una vuelta, 

—No puedo recibir a nadie durante media 
hora, Macey — dijo el patrón. — ¿Entiende? 
¡A nadie, absoiutamente! 

— Muy bien, señor. 

Cerróse la puerta, los pasos recios volvieron 
a cruzar la alíombra roja, el cuerpo obeso se 
dejó caer en el silón de muelles, y luego de 
inclinarse, el patrón se cubrió la cara con am- 


" bas manos, Quería llorar, se había preparado 


para llorar... 

Fué como si recibiese un golpe en el cora- 
zón cuando el viejo Woodifield soltó esa alu- 
sión a la tumba de su hijo. Era, exactamente, 
como si el suelo se hubiese abierto y él hubiera 
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visto a su hijo, yacente, y a las muchachas 
de Woodifield, mirándolo. Cosa extraña: aun- 
que habían transcurrido más de seis años desde 
la muerte, cada vez que pensaba en su hijo se 
lo imaginaba en la fosa pero sin cambio algu- 
no, en su correcto uniforme, como sumido en 
largo sueño. 

— ¡Hijo mío! — exclamó con voz conmovida. 

Pero las lágrimas no asomaban. Durante Jos 
primeros meses y aun años de la muerte del 
mozo, bastaba que pronunciara esas palabras 
con acento conmovido para experimentar una 
aflicción tan grande que sólo se aliviaba con 
un violento acceso de lágrimas. El tiempo, de- 
claraba entonces a todos los que intentaban 
consolarlo, no curará nada, no calmará mi do- 
lor. Quizás otros hombres podrían resignarse 
con la pérdida del hijo; él, no. Imposible, Era 
su único hijo. Para él había trabajado; para él 
había edificado su empresa. Todos sus esfuer- 
zos no tenían más propósito que el bien de ese 
hijo. La misma vida, sin él, carecía de signifi- 
*cado. ¿Cómo habría podido trabajar como un 
esclayo, sacrificarse, persistir en el esfuerzo, 
sino teniendo constantemente delante, como 
tuvo, el proyecto, la promesa, de que el joven 
lo sustituiría, continuaría su obra? 

Y esa promesa parecía a punto de cumplirse. 
Durante el año que precedió a la guerra, el 
joven había trabajado a su lado, en la oficina, 
aprendiendo el manejo de la empresa. Todas 
las mañanas salían juntos de la casa y regresa- 
ban en el mismo tren. ¡Cuántas felicitaciones 
había recibido por tener un hijo asíl No era 
extraño, pues se había iniciado admirablemente. 
Todos los empleados lo querían y no hallaban 
palabras de suficiente elogio. Pero no afecta- 
ban su modestia, su sencillez. ¡No! No hacía 
más que manifestar su índole natural, simpática 
e inteligente. Y luego ese arte que tenía para 
decir la palabra justa y complaciente para cada 
uno, con risueña mirada de niño y la costumbre 
de exclamar: “¡Simplemente espléndido!” 

Pero todo eso había concluído, había pasado 
como si no hubiese existido nunca. Llegó el 
día en que Macey le entregó el telegrama que 
le produjo la sensación de que la casa entera 
se venía abajo y lo aplastaba. “Lamento pro- 
fundamente tener que comunicarle que...” Sa- 
lió de la oficina como un vencido, con la vida 
rota para siempre. 

Hacía seis años, ¡Seis años! Con qué rapidez 
transcurría el tiempo. Era como si hubiese su- 
cedido ayer... Se apartó las manos de la cara. 
Desconcertado se dijo que le pasaba algo raro. 
No podía sentir lo que quería sentir. Decidió 
ponerse en pie y contemplar el retrato del jo- 
ven. No era un retrato que le agradara. La ex- 
presión era poco natural: fría, severa. Su hijo 
nunca había tenido esa expresión. 

En ese momento notó que una mosca acaba- 
ba de caer en el tintero. Débil pero desespera- 
damente, el insecto intentaba salvarse. ¡Áuxi- 
lio! ¡Auxilio!, parecían expresar las patitas que 
se agitaban. Resbalaba en el vidrio mojado, caía 
de nuevo y volvía a nadar en la superficie de 
la tinta, El patrón tomó una lapicera, retiró 
la mosca con la punta de la pluma y la arrojó 
sobre una hoja de papel secante. Por un segun- 
do el insecto se quedó inmóvil en el centro de 
la mancha negra que 
se extendía. Luego se 
restregó las patitas de- 
lanteras, las afianzó y 
alzando un poco el cuer- 
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po dió comienzo a la inmensa tarea de limpiar- 
se las alas manchadas de tinta. Por arriba y por 
abajo, por abajo y por arriba, como la chaira 
por una hoja de guadaña, se deslizaba una pa- 
tita por el ala. Siguió otro instante de inmovi- 
lidad y luego, irguiéndose sobre la punta de 
las patitas, la mosca intentó extender primero 
un ala y en seguida la otra. Al fin lo consiguió. 
Se sentó y, como un gato diminuto, comenzó 
a “lavarse” la cara. Es de suponer que las pa- 
titas se restregaron con vivacidad: el horrible 
peligto había pasado. La mosca, salvada, se sen- 
tía de nuevo pronta para vivir, 

Pero precisamente entonces al patrón se le 
ocurrió una idea. Mojó abundantemente la plu- 
ma en el tintero, apoyó en el borde del papel 
secante la gruesa muñeca y cuando la mosca se 
disponía a alzar el vuelo cayó sobre ella una 
gota de tinta. Era muy interesante ver qué 
haría. El atrevido insecto se quedó atontado, 
acobardado. No se atrevió a moverse, sin duda 
temeroso de lo que podría sobrévenir, Pero un 
momento después avanzó un poco, arrastrán- 
dose pesadamente. Alzó y agitó las patitas de- 
lanteras, y, con mayor lentitud esta vez comen- 
zó de nuevo la tarea de limpiarse. 

Este diablejo no se descorazona, pensó el pa- 
trón y experimentó verdadera admiración por 
el valor de la mosca. Esa era la manera de 
afrontar las dificultades; ése era el verdadero 
espíritu. No hay que acobardarse ni pensar en 
morir, Todo era cuestión de... Pero la mosca 
acababa de terminar su laborioso aseo y el pa- 
trón apenas tuvo tiempo para volver a mojar 
la pluma, sacudirla y descargar otra gota de 
tinta en el insecto. ¿Qué haría ahora? Siguió un 
momento de desconcierto penoso. Pero, de pron- 
to, las patitas delanteras se agitaron otra vez 
y el patrón experimentó una sensación de ali- 
vio. Inclinóse sobre la mesa y murmuró con 
acento tocado de cierta ternura: 

—¡Ah, picaruela, qué bien sabes portarte!... 

Y se le ocurrió entonces la feliz idea de soplar 
sobre el insecto para que se secara más pronto. 
Sin embargo, los esfuerzos de la mosca eran, 
ahora, más tímidos y débiles, El patrón se dijo 
que esa vez sería la última y volvió a mojar la 
pluma en el tintero. 

La última gota cayó sobre el papel secante 
y la mosca, alcanzanda por entero, se abatió 
y quedóse inmóvil. Las patitas posteriores se 
le pegaron al cuerpo; las anteriores no se 
veían. : 

— ¡Vamos! ¡Arriba! — exclamó el patrón. — 
¡Ahora se trata de tener valor! 

Y empujó al insecto con la punta de la pluma. 
Fué en vano, Nada ocurrió y, aparentemente, 
nada iba a ocurrir. La mosca había muerto. 

El patrón alzó el insecto con el cortapapel 
y lo arrojó al cesto de papeles. Pero le invadió 
tan fastidioso sentimiento de ruindad que, ver- 
daderamente, se alarmó, Extendió el brazo 
como bruscamente impelido y tocó el timbre 
para llamar a Macey, 

—¡Tráigame más papel secantel — dijo, 
adusto — ¡y no descuide eso! 

Y mientras el ordenanza, como un perro vie- 
jo, se alejaba callado por el corredor, se pre- 
guntó, preocupado, en qué había estado pen- 
sando un momento antes, ¿Qué era? Era... 
Era... Sacó el pañuelo 
y se lo pasó por el lado 
de adentro del cuello, 
En verdad, que no se 
acordaba. 
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El castor, en su ancha cola, tiene a la vez un timón 


y una campana de alarma. 


1cÉ un viejo proverbio, cuyo origen no 
E) hay por qué investigar ahora, que cuan- 
do el diablo no tiene nada que hacer, 
se entretiene matando moscas con el 
rabo. Si tan pintoresca e higiénica distracción 
constituye todo el servicio que a su satánica 
majestad presta el apéndice caudal, no les su- 
cede lo mismo, ciertamente, a los innumerables 
seres que andan por el mundo provistos de igual 
adorno. Verdad es que muchos animales em- 
plean la cola, si no para matar moscas, al me- 
nos para espantarlas; pero ese no es más que 
uno de sus mil usos. Sería difícil, en efecto, 
hallar en todo el organismo animal un órgano 
de más variada utilidad. Los ojos, por ejemplo, 
siempre sirven para ver; el corazón es siempre 
el órgano regulador de la circulación; el apara- 
to digestivo desempeña invariablemente la fun- 
ción a que alude su nombre; la cola puede ser- 
vir para muchas cosas, enteramente distintas. 
La inmensa mayoría de los animales verte- 
brados tienen cola; Jos que, como el “Homo 
sapiens”, carecen de ella, son excepciones con- 
tadas. Para los peces, la cola es un aparato pro- 
pulsor, es decir, lo que la hélice es para los 
barcos. Las aves, en cambio, tienen en ella, 
cuando vuelan, un timón y un freno; cuando, 
un cóndor planea a gran altura y desca posarse 
sobre una roca, lo primero que hace es bajar la 
cola verticalmente para presentar una resisten- 
cia a la corriente de aire que lo sostenía en el 
espacio. Muchas aves tienen en su cola un bello 
ornamento, pero la principal función de este 
órgano se relaciona en ellas con el vuelo, y la 
prueba es que la mayoría de las aves que no 
vuelan están desprovistas de cola, como les su- 
cede a nuestro ñandú y al casttario. Los pingúi- 
nos, que tampoco vuelan, poseen apenas un 
ridículo remanente del apéndice caudal. 
in los mamiferos es donde la cola adopta 
formas más diversas y desempeña más diversas 
misiones. Cuando son mamíferos saltadores, y 
sobre todo si saltan en los árboles, de rama en 
rama, este Órgano les sirve de timón, como a 
los pájaros; obsérvese cómo las ardillas y otros 
animalejos por el estilo tienen una cola muy 
larga y provista de largos pelos laterales, que 
le dan el aspecto de una pluma. Un golpe de 
cola, y el ágil roedor cambia de dirección en 
el aire. También hay mamíferos de costumbres 
anfibias que para nadar emplean la cola como 
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timón, y entonces suelen tenerla comprimida 


«lateralmente, como la rata almizclada, o ancha 


y. aplastada, como el castor. En algunos anti- 
guos tratados de historia natural se lee que los 
castores se sirven de la cola a modo de plana 
de albañil para extender la mezcla cuando cons- 
truyen sus viviendas; pero claro está que esto 
no pasa de ser un lindo cuento. De lo que 
sí le vale el tal apéndice al castor, es de apa- 
rato de alarma. Cuando uno de estos ingenie- 
ros de cuatro patas está nadando y observa la 
presencia de cualquier enemigo, alza brusca- 
mente la cola y, ¡plaf!l, la descarga de golpe 
en el agua, sumergiéndose en el acto. En el 
silencio de la selva, el ruido del colazo se oye 
a larga distancia, y basta para que todos los casto- 
res de las inmediaciones corran a ponerse en salvo. 

Esto de utilizar la cola como señal de peli- 
gro es menos raro de lo que pudiera creerse, 
Muchos venados y otros rumiantes que viven 
en los pajonales o entre monte espeso tienen la 
cola por abajo blanca como la nieve, Semejante 
blancura tiene su objeto. Si uno de estos cua- 
drúpedos observa cualquier motivo de alarma, 
al punto alza la cola cuanto puede, o la mueve 
rápidamente de abajo arriba. Tal vez ello es 
un acto reflejo, resultado del pánico, pero el 
caso es que lo blanco de la cola se ve entonces 
perfectamente, destacando sobre los tonos ver- 
des y bayos de la vegetación, y en cuanto los 
otros animales de la misma especie ven la se- 
ñal, la repiten a su vez, transmitiéndose la alar- 
ma unos a otros hasta que todos emprenden la 
fuga, casi siempre con la cola bien alzada. Quien 
haya visto correr a los venados en nuestras 
pampas (cuando en ellas, ¡ay!, quedaban venados) 
no habría dejado de notar que es así como huyen, 

En otros casos, la cola es un medio de comu- 
nicación, no visual, sino olfativa, habiendo en 
ella glándulas que segregan algún humor fuer- 
temente oloroso, gracias al cual pueden los ani- 
males darse cuenta de la proximidad de sus 
semejantes. Generalmente, por este procedi- 
miento se buscan entre sí los machos y las 
hembras; en la época en que el animal está en 
celo, la secreción es más copiosa y más aromá- 
tica. Los zorros y los lobos tienen una glándula 
de estas encima de la cola, cuya posición exac- 
ta se conoce porque allí los pelos son obscuros; 
las cabras, en cambio, poseen dos, en la cara 
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La cola-dospensa: un privilegio de la achocaya, prima 
hermana de la comadreja, que gracias a su provisión de 
grasa en el apendice a ten le teme a los tiempos 
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inferior del mismo órgano. En el norte de Euro- 
pa hay un bichito acuático, parecido a una rata, 
pero con la nariz en forma de trompa, conocido 
con el nombre de “desmán”, el cual tiene en la 
base del rabo, por abajo, un gran número de glán- 
dulas odoríferas, formando un verdadero racimo. 

Un gran número de animales que viven siem- 
pre en los árboles, trepan ayudándose con la 
cola, que se convierte en un órgano prensil. La 
mayoría de los monos americanos, los marsu- 
piales que llamamos comadrejas, el oso hormi- 
guero chico, que en guaraní se denomina “ca- 
guaré”, y cierto carnívoro de las regiones tropi- 
cales de nuestro continente que lleva los nom- 
bres de kinkayú, martucha o cusumbí, se en- 
cuentran en este caso. Casi siempre, una cola 
prensil tiene la punta desprovista de pelo, al 
menos por debajo; en los monos que la poseen, 
la piel es allí parecida a la que reviste las yemas 
de nuestros dedos, y presenta también esas cu- 
riosas líneas que constituyen la base de la in- 
vestigación dactiloscópica; lo que no sé, es si 
se le ha ocurrido a nadie estudiar las impresio- 
nes caudales de los cuadrumanos en cuestión, 
Hay monos de estos que pueden palpar y aga- 
rrar objetos con la punta de la cola, exactamen- 
te como lo hace un elefante con su trompa, y 
en cuanto a la fuerza prensora de dicho órgano 
es tal, que para ellos es cosa de juego suspen- 
derse con la cola de una rama y quedarse así, 
balanccándose en el espacio, durante largo rato. 

Algunas de nuestras comadrejas son casi 
igualmente diestras en el manejo del rabo; a 
veces, cuando una hembra camina 
por una rama llevando a sus hijos 
sobre las espaldas, los pequeñue- 
los, para no caerse, asegúranse 
agarrando con sus colitas prensi- 
les la cola de la madre, que ésta 
alza cariñosamente con ese fin, 

En las selvas del Aírica ecua- 
torial viven unos roedores que, 
aunque no tienen la cola prensil 
también se sirven de ella para 
trepar a Jos árboles; pero la ha- 
cen de un modo particular. De- 
bajo de dicho apéndice llevan 
unas escamas terminadas en pun- 
ta, muy fuertes y muy afiladas, 
y cuando suben por un tronco, 
a la vez que se elevan clavando 
en él las uñas, van hincando 
estas escamas en la corteza para 
“ho resbalar, Gracias a esta cu- 
riosa conformación, los anoma- 
lúridos, que así se llaman dichos 
animalitos, pueden encaramar- 
se a los troncos más lisos y 
escurridizos. 

También entre los mamiferos , 
encontramos la cola como pro- 
pulsor para la natación. Desde 
luego, ello ocurre en los mamí-  * 
feros esencialmente acuáticos, o 
sean los cetáceos. Lo curio- 
so es que, aunque la cola de Jas da 
ballenas y los delfines tienen el 
mismo oficio que la de los pe- 
ces y se parece a ésta en la for- 
ma, está colocada de distinta ma- 
nera; en los peces, la cola forma 


Para muchos monos do Ins selvas 
amazónicas, la cola es, en realí- 
d, una quinta mano. 
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siempre un plano vertical, mientras en los cetá- 
ceos está dispuesta horizontalmente. Su fuerza 
de propulsión es tan considerable, que permite 
al animal saltar, sobre el agua. Hasta el pesado 
cachalote, que mide más de veinte metros de 
longitud, gracias a su potente cola puede saltar 
a gran altura por encima de las olas. No es, 
pues, de extrañar que, cuando aun no se conocía 
el cañón lanza-arpón y había que arponear los 
grandes cetáceos de cerca, fuese más de un bote 
ballenero destrozado de un colazo de cualquiera 
de estos monstruos. . 

En relación con su poder, la cola de los cetá- 
ceos tiene en las vértebras, por debajo, unas 
puntas o apófisis, llamadas intercentros o hue- 
sos en V, que generalmente no existen en otros 
mamiferos; los hay, sin embargo, en aquellos 
que, como el canguro o como el oso hormigue- 
ro, se sostienen con frecuencia sobre las patas 
posteriores y la cola, a modo de trípode. El 
megaterio y otros seres afines a él que vivieron 
en nuestro país hace miles de años, tenían en la 
cola unos huesos en V de tamaño enorme, lo 
que parece probar que muchas veces adoptaban 
la posición bípeda. 

Hay, en fin, colas que sirven como depósi- 
tos de alimento, las colas-despensas. Mis lecto- 
res de las provincias del norte conocerán tal 
vez las achocayas, comadrejitas del tamaño de 
ratones y que se alimentan de insectos. En 
Chile se les llama “llacas”, Pues bien, una de 
las especies que hay en la Argentina de estas 
llacas o achocayas posee una cola-despensa, 
Como en el invierno no hay insectos, durante 
el otoño come nuestro animalito más que en el 
resto del año, y como consecuencia, debajo de 
la piel de la cola se le deposita una espesa capa 
de grasa, de manera que este apéndice se en- 
gruesa de un modo extraordinario, y así cuando 
llegan Jos días de escasez, la 
achocaya tiene allí almacenado 
suficiente alimento, que el orga- 
nismo va absorbiendo de a poco. 
En la isla de Madagascar vive 
una especie de lemúrico que 
ofrece el mismo fenómeno. Pero 
no se crea que éste sólo se da 
en algunos animales raros; todo 
el que haya estudiado zootec- 
nia sabe que en Asía y Africa 
hay razas de ovejas que también 
llevan en la cola enormes depó- 
sitos de grasa. A veces, adquiere 
aquella un tamaño y un peso 
tan desproporcionados, que es 
necesario colocarla sobre un ca- 
rrito, del cual tira la misma 
oveja. El espectáculo de un re- 
baño de lanares, cada uno de 

cuyos individuos lleva 
y consigo su pequeño ve- 
Y hículo cargado con su 
propia cola, ha de ser 
de lo más pintoresco. 
El apéndice caudal representa 
para estas ovejas el mismo pa- 
pel que para el camello su jo- 
“At roba, lo que demuestra que, en 

; una forma o en otra, mamá Na- 
turaleza es siempre previsora y 
sabe evitar a sus hijos los incon- 
venientes de las épocas de crisis. 


Jefe de la sección paleontológica del musco de La Plata. 
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AN pasado cuatro años 
desde que falleció mi ma- 
dre y todavía no visité su 
sepultura. No diré que el 
Gordo de la Faja tenga 
la culpa. Si mi madre in- 
terviniera en este debate, 
que no deseo que interven- 
ga sino que descanse en la 
paz del Señor; pero si ella 
me oyese, pondríase de 
parte del Gordo. “Vamos, no seas injusto”, me 
reconvendría, “Si no has vuelto a ver la cruz que 
ustedes plantaron metro y medio arriba de mi 
féretro, ha sido porque no te dió la gana.” 

Eso es cierto, Además a mamá no había que ha- 
blarle mal del que trabajaba. Un trabajador era 
toda lo digno que se podía ser en este mundo, 

Pero ahí está el busilis del asunto. ¿Es que el 
Gordo de la Faja, cuidador de sepulturas, ha tra- 
bajado alguna vez en su vida? 

No podré olvidar jamás el día que lo conocí. 
Era verano. Yo sesteaba, Desde mi silla larga go- 
zábame en la contemplación medio soñada de la 


galería, donde entre los tiestos floridos caían co- 
mo piedras sordas y saltaban luego los gorriones, 
picoteadores del alpiste volado de la canariera. El 
cancel de vidrios de colores tenía una hoja abierta, 
A través de la reja que daba a la calle, el verdor 
de los asoleados huertos de enfrente perdiase bajo 
el dilatado azul. Alguna mosca impertinente me 
hacía el favor de mantenerme despierto para 
que siguiera soñando el sucño de tan bella 
realidad. 

De pronto... ¿qué es eso que se interpone entre 
la reja y las encantadas lejanías? ¡ Diríase un hi- 
popótamo en traje de hombre! Era, por lo menos, 
un grandioso vientre, un vientre descomunal sobre 
el que una faja negra daba diez vueltas, acaso 
quince, ya que cubría cuarta y media a lo alto de 
tal barriga. 

Iba a llamar. Convencido yo de que se equivoca- 
ba de puerta, deseé ver al Gordo estirar en vano 
su bracito, siendo que el timbre se le escapaba a 
los cielos. Pero no: el milagro que yo pedía en 
favor de mi siesta, no se operó. Hizo el hombre 
sonar largamente el timbre. Y bajo el terroso fiel. 
tro aludo que caía sobre su cara, su mirada es- 
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eudriñaba-en «un--mazo de papeles manejado con 
cachaza. Apartó dos: “Buenas tardes, señó”, me 


+... ]Nada: que tuve yo, después de un buen 
rato de duda, que admitir tres imposibles: que ese 
gordo venía a casa, que era cuidador de sepulta- 
ras y que era andaluz. Y como interpretando a mi 
¿propia madre, comencé a interesarme por la profe- 
sión lel hombre. Tendría que ser, como lo era 
todo trabajador para mi madre, el Hércules de 
dos Doce Trabajos. Sobre todo éste, tan robusto. 
'A ¡pesar de mi sagrada curiosidad, mentiría si dije- 
ra que no hacía yo más que preguntarme dónde 
colocaría el gordo su barriga para llegar con sus 
mimos al suelo, cuando plantaba siemprevivas o 
perseguía hormigas. No logré saberlo. El hombre 
englobó todo en la frase ponderativa de “lo que 
hay que pená pa vivi”. Entre tanto yo me decia? 
“quizá se hinque”. Pero las rodilleras de sus pan- 
talones no lo denotaban. El hombre, tras su penosa 
reflexión, muy ¿propia de su oficio y de Andalu- 
cía, me refirió el potitorio que acababan de elevar 
los de su gremio al señor Iritendente, a fin de que 
no se les cambiara a dos por tres de sección de 


sepulturas, ni viera cada uno su propia sección in- - 


vadida por-otro cuidador. Sobre el pucho, me ofre- 
ció toda clase de artículos de mármol, de onix, 
de,..:; si quería un jardinillo con borduras tales; o 
un búcaro, con renovación de flores cada tantos 
días... “Veremos más adelante”, le respondí. “Yo 
debo ir allí. Aunque no sé cómo daré con la se- 
pultura.” El hombre me interrumpió: “Pué... ¡se 
le conduce, señó; se le conduce! En Hegando uté 
ar cementerio, pué no tié ma que preguntá por er 
Gordo de la Faja”. Entretanto no hacía vo más 
que mirar a robaditas la enorme faja negra pues- 
ta sobre el más enorme vientre que se haya visto 
nunca en el mundo. Mi santa madre, metida a pe- 
sar de todo en este asunto, debió impedir sin duda 
que me riera del Gordo. Si aquella faja ocupaba 
cuarta y media a lo alto, hay que ver que podia 
contemplársela en más de dos terceras partes de 
todo su rodeo, destacándose poderosamente sobre 
la camisa blanquisca y el pantalón azu'oso, pues la 
chaquetilla, también de dril descolorido, que pare- 
cía haber sido hecha para un niño, se perdía a am- 
bos lados acucuruchada bajo los sobacos. 

Cuando. el hombre se fué, me quedó algo de 
la impresión de su caraza en la que la mirada, 
entre rapaz y melosa, sabía calcular matemática- 
mente las resistencias y entregamientos del posible 
cliente. Y que me pareció una irreverencia, cosa 
sobremanera repulsiva, el que aquel vientre se pa- 
sease sobre las tumbas, no hay para qué decirlo, 

¿Que se pasease? ¿Es que se paseó alguna vez? 
¿Es que mis hermanas, es que mi hermano, es que 
mi sobrina, es que mi cuñada, es que cualquiera 
de los mios, han visto alguna vez en el cemen- 
terio al inconfundible Gordo de la Faja, mi cerca 
ni lejos de las sepulturas que él dice cuidar? Tres 
meses después de haber fallecido mi madre y a 
dos semanas de haber abonado yo los «cuidados de 
su sagrado Jugar, dispuse visitarlo. “Para Tlegar 
pronto a aquella pampa de lapiditas y cruces que 
son los últimos cuerpos del cementerio, entré por 
la puerta de los fondos y me interné siguiendo 
las indicaciones familiares. ¡Nada: no daba con 
la cruz de mi buena madre! Y bien que la hubiera 
conocido yo, aunque se con- 
fundía con tantas otras iguales. 
Y la hubiera conocido porque 
en el corazón del centro de su 
árbol el premioso pintor del 
inolvidable día había trazado en 
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blanco sobre negro el amado nombre con un errut 
ortográfico. Recorrí todas las cruces y leí con ardor 
sus inscripciones, en este senderito, en el otro que lo 
corta, en el de más allá, hasta entre yuyales salva- 
jes. 7. ¡Nada! Pregunté por el Gordo de la Faja. 
Se me dijo que detrás del Crematorio lo hallaría. 
Ni detrás ni dentro. Ni dentro ni fuera, en loe 
cuatro puntos cardinales y*todos sus intermedios. 
En esa parte del cementerio, sin monumentos altos 
que impidan ver a una persona, no divisé al Gordo 
de la Faja. Me hice asegurar por un colega de él 
que me hallaba de veras en su sección. Volví a 
fecorrer las piadosas inscripciones sin éxito, y a 
meterme en las marañosas orillas del pueblo de 
los muertos. Y abandoné mi afán después de dos 
horas, Mevándome conmigo una jaqueca y algo 
más que por la noche se evidenció en mis pies, en 
mis piernas, en mi cuerpo: las puntas de fuego ra- 
bioso de los bichos colorados. 

Bien sabe Dios que no me inspiró la referencia 
del caso del Gordo de la Faja este martirio infruc- 
tuoso ni la siesta interrumpida antes por su: volu- 
minosa aparición. Pero bien sabe también que sólo 
una vez ví al Gordo después de la primera. Espe- 
raba él un tranvía entre el gentío del Centro. Y la 
faja, ese magestuoso friso negro en la prominen- 
cia del vientre claro, debió detener al vehículo has- 
ta por miedo de que, interponiéndosele el fajado, 
lo descarrilara. 

Un muchacho a quien mi hermana hizo más tar- 
de cambiar el agua del botellón donde se «colocan 
junto a la cruz las flores de la periódica ofren- 
da, refirió que las veces que se “cuela” al cemen- 
terio, van a changar a esa sección, en la seguridad 
de que en-ella no es molestado por nadie, pues allí 
nunca ha visto a ningún cuidador, ni gordo ni fla- 
co, ni a las cinco de la mañana, ni al mediodía ni 
a la tarde. 

Con esta revelación quise creer que el Gordo 
sería un enamorado de la luna: trabajaría a la 
prohibida hora de los espectros. 

Una vez vió, sin embargo, mi hermana al Gordo 
en el cementerio. Quiso hablarlo. Acaso él se ocu- 
paría, cumplidos los cinco años, del traslado de los 
restos sepúltos al humilde nicho familiar. ¡Pero 
no; imposible hacerlo! ¡El Gordo era uno de los 
que tomaba Jos cordones del féretro descendido alií 
de un carro fúnebre y llevado a una huesa de las 
rehabilitadas en la sección! 

Supo en seguida, por uno de los acompañantes, 
que el fallecido, Francisco Zamora, era hijo de 
nuestro Jesús Zamora, como firmaba en sus reci- 
bos de cuidador el Gordo de la Faja, ej cual había 
enviudado años atrás y perdido también otro hijo, 
El de ahora era el último que le quedaba. Por eso, 
ante tanta desgracia, y por descargar sinceramente 
mi conciencia de las posibles ironías con que lo 
había considerado, dije anteayer a mi hermana, que 
anunciaba que estaba en la puerta el Gordo de la 
Faja: “Dejá, quiero pagarle y hablarlo yo.” 

Desde su fieltro terroso hasta sus pantalones 
azul desvanecido, la pinta del Gordo era la de 
siempre. 

Le dí mi pésame por todos los fallecimientos 
habidos a su alrededor. Lanzó él un suspiro lar- 
¡guísimo, al par que revoleó la mirada, y exclamó: 

— ¡Es cosa e Dió, señó, que no habré yo de sa- 
came er luto en la vía! 

Y como calculó por tmi asombro que no le com- 
prendía lo del luto, desalojó el. 
resto de su suspiro, y con ex- 
presión de inmensa pena, posó 
su mano, como en un altar, so- 
bre la enorme faja negra de su 
más enorme vientre, 
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Convidado distraído 


— ¿Qué le ha parecido el 
pescado? 

— ¿Era pescado? Yo creí 
que era conejo. 

— ¿No tiene usted paladar? 

— Es que ¡como soy tan 
corto de vista! 


Es una razón Veraneo 


—Este año nos llevaremos una 
ruleta a la quinta y pasaremos las 
veladas jugando. 

— El juego siempre es peligroso 

— No crea; nos arruinamos en 
familia. 


— ¿Por qué no cree usted nada 
de lo que dice González? 
— Porque González nunca 


dice nada de lo que creo. ' 
EE 
7 II LA 


“Algo sabe” 


AAA AP tad 


— ¿No piensas dar examen? 

— Es que: no sé nada. 

— El que sabe que no sabe, 
algo sabe. 

— Lo malo es que ese “algo” 
también lo saben los profesores. 


Y 


Primer premio Ensalada platónica Superioridad evidente 

— Felipe se siente muy orgulloso — ¿Qué es el amor platónico? —X., como militar, no me ins- 
de su hijo. — Lo mismo que la ensalada pira mucha fe, 

— ¡No diga! Es un chico que se ¿Ai A sí — Yo creo que es superior a 

pasó la vida llorando, PEN e a ei Pompeyo. El ilustre rival de César 

: > SA e. , A TA 1 

— Por eso precisamente está or —Es una especie de ensalada de se rascaba la cabeza con un solo 

gulloso. Sacó el primer premio en lechuga, sín vinagre, ni neeite ni dedo, y X. se la rasca con los cinco, 


un concurso de niños llorones. sul. Y, además, no tiene lechuga, 
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AY muchos cuentos de jugadores fu- 
lleros — dijo Barnaza, apoyando sus 
manos en las rodillas, — pero yo voy 
a contarles uno que seguramente no 
conocen,,, Ocurrió aquí mismo, hace más de 
quince años, y dejó en mi espíritu una impre- 
sión tan penosa que hasta hoy no he podido 
olvidarla. 

Por aquella época llegó a nuestro club un 
nuevo socio que conquistó bien pronto un 
sitio preferente en la tertulia y en la mesa de 
juego. Tenía el aspecto de un hombre distin- 
guido. Alta la frente, pálido» el rostro y sus 
ojos claros miraban de una manera profunda. 
Gran conversador, su charla era siempre ínte- 
resante. Sabía “decir” las cosas y rimaba sus 
palabras con ademanes amplios que subraya- 
ban el encanto de su voz clara, de su dicción 
perfecta como la de un gran actor, 

Los momentos que transcurrían hasta el co- 
mienzo de la obligada partida de póquer eran 
agradables pasados cerca suyo, y debo confe- 


sar que todos buscábamos su compañía un po- 
co atraídos por el misterio de su vida desco- 
nocida y otro poco por su conversación, sal- 
b- picada siempre por agudas observaciones y 
anécdotas sabrosas. 
En el juego era lo que se llama “un hombre 
ID D IR de conducta”, Se inclinara la suerte de su parte 
o se mostrase esquiva para él, a una hora pru: 


A IM M3 NE IR y 1D) z denta, sin considerar si el momento le era o 


no propicio, abandonaba su asiento y se reti- 


IF ID raba después de un ceremonjoso “buenas no- 
7) E Y / Y [| ches”. Tenía una flema a toda prueba y no se 
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lamentaba jamás de su escasa fortuna, pero era 
superticioso (qué jugador que se respete no lo 
es) y solía venir al club provisto de extraños 
amuletos, a los que atribuía “poderes sobre- 
humanos. 

Escogía su asiento en la mesa de juego des- 
pués de efectuar complicadas operaciones arit- 
méticas, en las que sumandos y multiplican- 


dos eran, ya 'no cifras, sino que objetos hete- 


rogéneos e inesperados. Y con los argumentos 
imás cómicos y las estadísticas más fantasio- 
sas, apoyaba sus convencimientos y pretendía 
«darles el aspecto de verdades matemáticas. 


As vísperas de fiesta — violando ¡por 

cierto los reglamentos del (Club — se 

formaba una partida de “monte”, Al 

principio estuvo circunscripta a los ha- 
bituales concurrentes de todas las noches, pero, 
poco a poco, y con el andar de las semanas, 
aumentó el concurso de modo considerable. No 
menos de cincuenta personas rodeaban el tape- 
te y seguían con emoción el salir pausado de 
las cartas a las que se fueron “apostando sumas 
cada vez más crecidas. 

A nuestro hombre no le sonreía la fortuna. 
En vano llegó una y «otra vez provisto de sus 
más infalibles amuletos; en vano apuró el in- 
genio en sumas, restas y multiplicaciones..: La 
suerte estaba decididamente en contra suya. 

Pero una noche le vimos llegar acompañado 

de una de sus hijitas. Era una niña rubía como 
él, de unos doce años, de grandes ojos azules” 
y 'mejillas frescas y rosadas. La madre — dijo 
el eterno perdedor — había tenido que salir. 
La chica no podía quedar sola en casa... 
La sentó junto a él, A una silla agregaron un 
almohadón, un mozo le sirvió un refresco. 
Mientras tanto el padre apuntaba algunos pesos 
a sus cartas preferidas. 

Era en verdad un espectáculo extraño la 
presencia de aquella criatura en ese ambiente 
vicioso, saturado de humo y de codicia, y todos 
sentíamos un poco de vergiienza. Pero esa no- 
che el hombre ganó. Pese a su flema, festejó 
ruidosamente el haber encontrado por fin la 
mascota definitiva y, Por mucho tiempo, con- 
tinuó trayendo consigo a la niña, que se aburría 


soberanamente y abría tamaña boca bostezando , 


ante un espectáculo que parecía no comprender. 


glamento, continuaban. Los señores 

miembros de la honorable comisión di- 

rectiva andaban por los rincones mur- 
murando y asegurando que “pronto se toma- 
rían medidas” para que cesara esa irregularidad, 
todo lo cual no impedía que se acercaran de 
cuando en cuando al verde tapete para despun- 
tar el yicio con una pequeña apuestita despro- 
vista de toda mala intención. 

Sumas crecidas se apostaban a cada carta y 
ya no tenía la reunión el carácter amable de 
un principio sino el aspecto febril que da el 
vértigo del juego. 

Hasta que una noche... Era más grande que 
nunca la rueda, 

— ¿Quién quiere tallar 
y cuánto? 

—Yo tallo—dijo nuestro 
hombre.—Hay mil pesos. 

Dió a cortar y tendió 
las cartas. 


T As jugadas de monte, a espaldas del re- 
4 


y y 
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—Rey y caballo arriba. Hagan juego. 

— Dos y «cuatro abajo... No va más. eE 
cuatro en puerta, 

Las “apuestas menudeaban y en pocas juga- 
das más era dueño de una suma 'considerable. 
Su hijita, detrás suyo, bebía a pequeños tragos 
su refresco. 

Los jugadores se inclinaban sobre el tapete 
y seguían ávidamente el salir de las cartas que 
sus dedos finos y largos hacian deslizar de la 
baraja con despaciosa y elegante suavidad. Los 
rostros estaban arrebatados, los dientes apreta- 
dos; algunos enjugaban gotas de sudor con el 
pañuelo... El juego continuaba monótono para 
quien no sintiera la fiebre de esos momentos 
angustiosos... Cinco y sota... 

En ese instante un ordenanza se aproximó al 
tallador y le dijo algunas palabras al oído. No 
pudo contener un gesto de contrariedad y sin 
terminar de echar las cartas se incorporó, 

— Señores. Un momento nada más. Vengo 
en seguida. 

Pero la angustia era tal que En posible 
mantenerla un segundo en suspensos Como un 
elástico que se ha extendido hasta el máximo y 
es menester aflojar para que no se- «quiebre, así 
era el ansia de aquella gente, 

El hombre pareció comprenderlo, Entonces 
tomó de una mano a su hijita y, colocándola 
frente al mazo de barajas, le dijo-rápida- 
mente: 

— Bueno, toma las cartas, y cuando todas 


“hayan apostado, haz como yo. Vé sacándolas 


una por una. Ellos mismos te dirán quién ha 
ganado. 

Y la pequeña, roja de rubor, pero con un 
cierto-gesto de-orgullo por el importante papel 
que le tócaba desempeñar, se hincó en la silla, 


_ tomó la baraja entre sus manecitas pequeñas. 


Era un espectáculo repugnante el de aquelia 
rueda ante esa pequeñuela en la que nadie veía 
sino a un “enemigo. 

Hizo ella un movimiento para acomodar - las 
rodillas y los que estaban cerca vieron, ¡sí, 
vieron!, que > pra carta del mazo era unu 


sota... 


En seguida se cargaron las. apuestas. No po- 
día titubearse, el juego estaba visto y era el 
momento de aprovechar esa contingencia 'nes- 
perada. Había allí cincuenta personas; cincuen- 
ta amigos que yo hubiera jurado que eran 
todos personas honradas. Ni uno solo abrió 
la boca para impedir la trampa que iba a con- 
sumarse, 

Los bolsillos se vaciaron. El cinco de oros 
quedó huérfano de apuestas... 

En ese momento llegó el padre. Dirigió una 
mirada al tapete y otra al capital que había logra- 
do reunir en una hora de éxitos. Pareció titu- 
bear, pero hizo un gesto de resolución. Tomó 
a su hija por la muñeca y la hizo dar vuelta 
el naíipe... 

El cinco de oros. A los ojos azorados de todo 
el mundo no apareció la sota. El cinco de oros 
estaba allí inexorablemente. 

— El cin-co en puer-ta — dijo, despaciosa- 
mente, mientras retiraba el dinero de la mesa. 
Esa noche había redondeado una fortuna. 

“n cuarto de 
vw y ( hora más tarde 
se retiraba del 


volvió a saber más 
de él... ni de la nena. 
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llevado la toma. Y ellos, los cuatro, como hombres, 
El padre andaba cerca; pero no peleando con el agua bermeja y pujante, labraban 
con las manos atrás. Era una sies- con monte un nuevo reparo. Los vi y dije: “Yo, al 
ta cálida. Había que hacer llegar lado de ellos, soy un inútil”, 

el agua regadora hasta la manga A la oración pasaron por el callejón de casa. 
poblada de durazneros, perales y Iban en un coche tirado por tres caballos briosos. 
damascos. Una creciente se había  Manejaba el mayor, José, como de catorce años, 


os vi trabajando, al rayo del sol, 
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Iban los cuatro bien peinados, con guardapolvo blan- 
co, como yo diariamente los veía en la escuela. 


CARLOS 


dientes parecen mazamorra y el blanco de 

sus ojos, cuajada. 

El caso es que a él, en verano, le place 
andar vestido de brin blanco. Cuando se queda 
silencioso, ve una mosca en la leche. 

Es el encargado de las colmenas. En tiempo de 
cosecha goza poniendo en tarro la miel y derritien- 
do cera. El humo de la jarilla campesina se escapa 
por un agujero de la cocina; el gran pote negro 
hierve; la cera se derrite. Sonríe. 

Carlos ha hablado a su padre. Ha sido el pri- 
mero en darse cata de lo que ocurre en su hogar. 

— Papá..., ahora en las vacaciones, me voy a 
ocupar. 

— ¿En qué? 

—En una tienda. 

— ¿Sí? 

—Me pagarán veinte pesos por mes. 

— ¿De quién es la tienda? 

— De un turco. 

— Vas a ser buen comerciante. 

— Pero..., es por el tiempo de las vacaciones, 
no más, 

— Bien. z 

— ¿Le digo que sí? 

— Usted sabrá, amigo. 


L E dicen el Negro. Como es morocho, los 


JOSE 


chón. Jamás se enoja. A los bayonetazos 

de los chistes contesta con la ¡palmada de 

la sonrisa. Cuando se presta a ser cargado 
y taloneado, lleya a dos, a la espalda, como si tal 
cosa. Sólo pide que “no lo “apuren si lo quieren 
sacar bueno,” , 

Es el duéño del gallinero, 

¿Anda al friso de los catorce años, pero quien lo 
le da dieciséis, porque es alto y fornido. 
.— ¿es cierto que te va mal, que no has 
vendido bien la fruta y que el vino te va a quedar 
de clavo en la bodega? 

— Es cierto, José. 

—¡Ah!... Pero no hay que afligirse... Los 
malos tiempos pasan... Después de las vacas fla- 
cas, aparecen las gordas... 


PEDRO 


ELGADUCHO, con cara de enfermo. No es 
tal, porque hace más desarreglos que los 
otros y jamás le duele una muela. Por 
invierno, haciendo una gracia, se pone en 
las corrientes de aire y no estornuda. Cuando sale 
al campo no duerme en los cojines del coche, duer- 


ES es el Gordo. Corredor, comilón, bona- 
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me sobre las pilchas de su montura cuyana. Lo 
miran los peones y dicen: “Este si que es 'un hom- 
bre”. Tira el lazo y las bolas y en las recogidas 
trabaja como un puestero. 

— Papá, ¿qué le parece si ahora, en las vaca- 
ciones, me voy a ayudarle a don Belisario?.... Don 
Belisario tiene que llevar la hacienda hasta “Il 
Rodeo”. Me llevo mi tropilla. A la vuelta le trae- 
Té unos pesos. 

—Usted sabrá, amigo. 

— No me voy sin su consentimiento, 

— Para trabajar no se lo debe pedir. 

-—¿No? 


.. €s que mamá tiene miedo de que me 
pase algo, 

— ¿Que le pase algo? ¿Y cuál es el hombre que 
no está expuesto a que le pase algo mientras tra- 
baja? 

— Me iré mañana. 

— Usted sabrá, amigo. 


MARIO 


y ALIÓ tempranito con la escopeta al hombro. 
A la zaga iba un perdiguero alegre, choz- 
pador, a quien llaman Relámpago. 
— ¡Qué muchacho! — exciama «el ¡paílre. 
— Como si fuera hijo de francés o de suizo, duer- 
me con la escopeta en la cabecera y no anda una 
cuadra por el callejón sin Hevárseta. Cada vez «que 
sale a cazar, la pobre madre queda con el Jesús 
en la boca. : 

Buen tirador, como esos tiradores serranos que 
Jabran los ¡perdígones de sus cartuchos. Pan, ja- 

, queso, una botella de agua, cuchillo, servi- 
lleta y un deseo tirano de volver con una muche- 
dumbre de martinetas y palomas monteses. 

Es la oración y el hombre no ha vuelto, El pa- 
dre está en la galería, silencioso, sin protestar. 
A ratos piensa que a su hijo pudo acaecerle una 

acia. 

Llegó el perro, loco de conterito, sacudiendo las 
orejas húmedas. Acaricia con los rebencazos que 
da con la cola. 

— ¡Ya viene! — exclama la madre. 

Su exclamación «es triuníal. 

El perro también le da la ansiada notícia 
los ojos. ¿ 

Pero... ¿y las martinetas? 

— ¡No trae nada! — exclama la madre al verle 
cruzar por el patio, 

Su rostro alegre dice lo contrario. 

—Papá... papá... adiviná lo que tengo en la 
—No sé, Mario... 

—¿Te has enojado por qué tardé mucho? 

—No, hijo. 

— ¿Qué tengo en la mano, a ver?... 

— No sé hijo. 

— ¡Mirá, mirá! ¡Son tres pesos, papá! Te los 
traigo. ¡ Vendí las martinetas!... 
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Fortuna y aceituna, a veces mucha y a ve: Eso lo acabará la pala y el azadón. 
ces ninguna. 


El dinero hace al hombre Porfiar, mas no apostar, El que tiene dinero, pinta 
Entero. panderos, 


Por un gustazo, un trancazo, Día de mucho, víspera de Sobre mí, la capa cuando 
nada, 


Oveja que bala, bocado pierde. Del árbol caído todos hacen leña. 
MONOS DE DANKRO 
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a punto de conquistar una Co- 
rona burguesa. 
Es entonces cuando, para 
guiarle, el destino le envía una 

estrella, 
Un año después de su arribo 
V () HARI] | y 1 a Amsterdam, su amigo Ulen- 
A A e burgh penetra un día en su taller 
Ni y! ] Mo E ny 7] , y anuncia que una de sus pri- 
A y NOGAL y J 1/ Y mas ha llegado de la Frisia; es 
D ; LT) una muchacha joven y bonita, 
ESSNINP UR RES ( rica además, porque es huérfana 
MO B y coheredera de una gran for- 
» 15) / / / | , Ss / | | tuna, Su padre ha sido burgo- 
6 ; j maestre; sus hermanos y su Cu- 
ñado, son abogados u oficiales, 
Pertenece a una familia patri- 
LAMADO ince- cia; la muchacha tiene el nombre de Saskia, 
| santemente ¡Saskial — exclama Rembrandt. — El nom:- 
aestro de maestros, Rem- por prínci-— bre pasa y repasa por su mente y mientras 


brandt tuvo en la que fué pes y burgueses que permanece abatido, de espaldas a la ven- 
su esposa una verdadera inspi- , ; p » y 1 
radora. Obras maravillosas ates- para que les pin- tana y mirando, como siempre, fijo ante sí. No 
tiguan la pasión y la admiración tara retratos y lo ha escuchado más que a medias, porque 
con que el artista contempló el cuadros, eterna- si él algo no ve es incapaz de retenerlo en su 
rostro y el cuerpo de su adorada 


Siskha. Ella penetró en el taller mente ante su  jnente, 

del que ya era célebre pptratista, caballete, Rem- Algunos días más tarde la puerta se abre 
aportándole un soplo de vida y brandt, el niño v Ulemburgh introduce a la muchacha, Ticne 
de liberación. Le redimió de la 5 SE 3 

improba tarea de retratar adi- molinero, corre ella curiosidad por contemplar logs retratos a 
posos burgomaestres y alfeñica- el riesgo, a los la moda y, en particular, deseos de conocer a 


A a felt, E veintiséis años, su autor. A la vez que contempla aquellas ca- 
» 


puso frente a la vida y de desarrolla bezas de hombres sobre resplandecientes cue- 
arte, la libre inspiración. en superficie llos, aquellas mujeres apacibles que muestran 


más que en pro: puños de encajes y guantes impecables, echa 
fundidad. Está la joven una que otra mirada furtiva sobre el 
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pintor que está allí de pie. Frota él sus dedos 
embadurnados de color en un lienzo manchado 
y le tiende su mano remisa. Saskia queda de- 
cepcionada. Ella se: había formado con respecto 
a aquel hombre una idea pintoresca y no ve 
más que un vulgar trabajador, 

Pero él le encuentra cierto encanto a esta 
pequeña criatura caprichosa, a esta frisona rubia 
de ojos risueños y cuerpo grácil. Una verdade- 
ra princesita con sus encajes y sus perlas. 

Con gesto duro y cohibido la invita a sentarse, 
y arrastra hacia ella sus cuadros, Es una pe: 
queña hada frende a un mago, que ya la devora 
con sus ojos. De pronto él ríe; ella le mira a su 
vez y, en su sonrisa, descubre su corazón. 

El primo Ulenburgh, el mercader de cuadios, 
está allí en un rincón y sonrie complaciente. 
¿Será con el fin de procurar un buen trabajo 
o con un remoto propósito matrimonial que le 
sugicre la idea de un retrato?,.., 

Se trata de un cuadro firmado, como cual- 
quier otro; expresa perfectamente la condición 
del modelo, pero en manera alguna su alma, El 
cuello y las perlas encuadran afortunadamente 
la pálida cabeza, un poco erguida, El conjunto 
tiene algo tedioso. Se barrunta que pintando 
meticulosamente aquellos encajes, punto por 
punto, pensaba el pintor en otra cosa. ¡Ah! ¡Si 
pudiera desanudar la cabellera de esta hada ru- 
bia, librar su cuello y sus brazos de todo ese 
paramento puritano, frajearla con unos trapos 
multicolores, qué hermoso retrato desbordante 
de vida sería el que le hicieral 


Y piensa Rem- 
brandt que no 
ha pintado más 
mujer que su 
hermana; que él 
quisiera aún te- 
ner una mucha- 
cha como aque- 
lla, picaresca e 
ingenua a la yez... 

Concluye a su vez, también él, por agradar, 
pues se muestra lleno de atenciones; ella se 
percata de que está frente” a un hombre de 
interior, que toda su vida tiende al taller y su 
hogar, Y, si de vez en cuando se siente un poco 
temerosa de la mirada salvaje que descubre en 
sus ojos, aquel leve temor no deja de tener su 
encanto. Cuando, finalmente, violento y tímido 
a la vez, él le hace su demanda, ella dice que sí, 

El autor fulmina. El hijo de un molinero no 
puede casarse con aquella acaudalada patricia, 
Es el dinero lo que él quiere, por otra parte, 
es demasiado joven y un tanto grotesco. En 
efecto, hay que confesarlo, Rembrandt no era 
indiferente a la fortuna de Saskia; vivía enton- 
ces en plena vorágine de negocios y especula- 
ciones, fuertemente atraído por los bienes de 
este mundo, embriagado por el oro y el éxito 
de sus comienzos. Ámar a Saskia, pintar a Sas- 
kia, hasta el agotamiento, y al mismo tiempo 
conquistar su libertad de artista. ¡Espléndido 
horizonte de trabajo y de placer! No más pre- 
ocupaciones, no más trabajos por encargo, Pin- 
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tar siempre, únicamente, aquello que veía en él, 
én su imaginación, ¿Y «se le rehusa aquello 
por ser pobre y de humilde cuna? Pero, ¿no 
gana él dinero en cantidad, no es un hombre 
honorable?.... 

Ella, acogida por su hermana y su cuñado, 
apoya en ellos. Se le enrostra al tutor: ¿acaso 
la tercera hermana no es feliz? Ella, empero, 
también se ha casado con un pintor. Los más 
notables se hacen retratar por Rembrandt; to- 


faltan aún unas semanas para que cumpla los 
veintiún años... 

El noviazgo dura un año. Ella no siempre 
está en Amsterdam, Cuando llega, él puede 
amarla, estrecharla contra su corazón y vol- 
verla a pintar. El que traza es aún un retrato so- 
lemne, como el del año precedente, pero ella 
sostiene en su mano, signo de su compromiso, , 
un tierno romero. ¡Qué cambio brusco en sus 
facciones! Al soplo ardiente de Rembrandt, al 


dos, los Pellicornes, soplo de su deseo, 
los Billerbecqs, los , ' . » eS , los seres que él ama 
'ordo toto lolo loro toto loto lolo toto fado > 
Pronck y hasta el 90000000000000000O parecen marchitarse 
mismo burgomaestre, bruscamente como 
el doctor .Tulp... bajo el sol de los tró- 
Ciertamente, no es picos. Se marchitan 


un cualquiera; ade- 
más, sabe el latín y 
frecuenta la Aca- 
demia. 

Rembrandt, mien- 
tras, tortúrase con 
los más sombríos 
pensamientos, y el 
fondo de salvajismo 
que duerme en él es- 
talla al fin, Permane- 
ce solo en su taller, 
frente a su sueño des- 
baratado y arroja so- 
bre la tela toda su 
cólera y su despecho. 
Pinta raptos. Es el 
toro-dios raptando a 
la deliciosa Europa; 
es la sombra de Plu- 
tón y la feroz Pro- 
serpina que le araña 
el rostro mientras que 
los caballos de” fue- 
go arrastran el carro 
ornado de Jeones. 
Pintando, aplaca. su 
cólera. Al fin, allá 
abajo, en la Frisia, 
parecen ceder. Ella 
regresa para el vera- 
no siguiente. Penctra 
en el taller sonriendo; cambian los anillos. 

Aquel día el sombrío Rembrandt se convierte 
en un hombre feliz, Nueye años estará a la 
vera de Saskia. 

¿Qué puede hacer un pintor digno de tal nom- 
bre en compañía de su prometida? Al tercer 
día, la dibuja, Ella está transformada. No más 
formalismo, no más embarazo en su actitud; 
le. rica heredera no es más una dama cubierta 
d» piedras preciosas y de encajes. Es una deli- 
ciosa criatura que se ha sentado apoyándose 
sobre un codo, Su mirada soñadora va desde su 
juventud hacia el porvenir claro e impreciso 
aun; sostiene, negligentemente, una flor entre 
sus manos, y una gran pamela nimba sus tren=- 
zas rubias. Cuando él ha concluído, se le apro- 
xima y rodea el cuerpo con su brazo; contem- 
plan ambos el dibujo pensando en mil cosas. 
Entonces toma él un lápiz y, como para seña- 
lar oficialmente que ella es suya, escribe al 
pie del croquis: “Es el retrato de mi prometida, 
a los veintiún años, al tercer día de nuestro 
compromiso. El 8 de junio de 1633”, Ella ríe 
y protesta alegando que aquello no es verdad; 
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tan presto como 
presto han florecido. 
Saskia será su pri- 
mera víctima... 

Otro retrato de 
aquel mismo año, 
aquel en que ella 
aparece vestida de 
terciopelo azul y to- 
cada con un velo bor- 
dado en oro, mues- 
tra una mujer en la 
que la pasión se ha 
despertado con la 
espera: los ojos me- 
ditativos dicen de sus 
sentimientos y de sus 
deseos, la boca es 
voluptuosa, Rem- 
brandt la pinta to- 
davía en aquella épo- 
ca bajo un aspecto 
fantasista; de Flora, 
sembrando flores, el 
busto descubierto, la 
larga cabellera sobre 
los hombros y el 
manto rojo. Una 
criatura exuberante y 
apasionada, 

Cuando permanece 
solo, cuando todos 
los encargos han terminado, Rembrand, como 
en los días juveniles, se contempla y se observa 
en un espejo; sólo que ahora el espejo es mayor. 
Le place aparecer como un hombre de mundo; 
no es, precisamente, el momento de mostrarse 
mal trajeado. En todos sus retratos de aquella 
época lleva una cadena y un escudo en el que 
la luz se refleja; siempre está cuidadosamente 
peinado, hasta algunas veces embellecido, el 
mostacho retorcido y la cabeza erguida, en una 
actitud difícil, que, empero, da gran vida a la 
imagen. 

Tal es el estado de alma del pintor cuando 
parte para la Frisia, a casa de aquellos que le 
rechazaron no hacía más que un año. Como ven- 
cedor, se presenta a requerir su prometida, El 
pastor de la parroquia de Santa Ana escribe en 
su registro que “ha casado al pintor Rembrandt 
van Rijn, de Amsterdam, con Saskia van Ulen- 
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burgh, hija del que fuera burgomaestre de 
Locuwarden”. 

Es un día de pleno estio. Todo, en el 
contorno, no es sino ardor y apasiona- 
miento, 
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— Yo te veo, 
Restituta, 
en el pálido fideo 
que en el caldo sobrenada, 
y en el queso y en la fruta. 
¡Yo te veo en todas partes, 
Restituta idolatrada! 
Ni los lunes ni los martes 
tu visión se desvanece; 
más bien crece. 
Yo te quiero, 
te venero, 
Restituta inolvidable, 
la semana por entero. 
¿Qué te cuesta ser amable? 
No me dejas, implacable, 
ni siquiera que barrunte 
una dicha inalcanzable, 
No suspiras, 
ni me miras, 
ni me llevas el apunte. 
Me desdeñas 
y te empeñas 
en probar que no has notado 
que te sigo, 
que me tienes trastornado, 
y que el “si” que me has negado 
es el sueño que persigo. 


Y yo veo eternamente 
ese rostro de querube 
en el cisne displicente 
y en el lago y en la nube 
y en el céfiro que besa 
mis cabellos blandamente 
y en la pata de la mesa. 

Yo te adoro 

locamente 
por tus ojos, por tu talle, 

por tu gato, 

por tu loro, 
por tu padre*que es el ñato 
más valiente de la calle 
donde vives. Restituta, 
eres hada o eres diosa 

por lo enjuta. 

Mi pasión estrepitosa 

me enloquece, 
me enfurece, 
Y ya veo en los rincones 
y en el suelo 
y en el cielo 
Restitutas a montones. 
Casi lelo, 
vivo siempre estupe facto 
y me evoca tu figura, 
¡tu hermosura!, 
el más mísero artefacto. 

Restituta irreductible, 
haces mal en ser ingrata, 

pues me mata 
tu desdén incomprensible, 
Sé muy bien que más de cuatro 
idolatran ciegamente 
la enjutez que yo idolatro. 
¡ Ciertamente! 

Mas yo sólo soy el hombre, 
sin disputa, 

que te amó, pese a tu nombre, 
Restituta. 
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NO TENÍA PARA UN VASO DE LECHE 
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Valentín Thibon de Libiar, Ramón Silva, Mazza, los hermanos Donnis, Fioravanti, Marteau, Lamanna, 


Bussalleu y Sibellino, en 


1915, 


durante un descanso. 


UN HISTORICO CENTRO ESPI 


LA OBRA DEMOCRATICA 
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UANDO el doctor José R, Semprún legó 
a la presidencia de la Comisión Nacio- 
na), existía una especie de “clase” en 
los dominios de las artes bellas, que do- 
minaba en el ambiente. E] “Nexus”, círculo ce- 


rrado por derecho y circunstancia, reunia los 
valores más efectivos de ese abolengo y tan 
sólo la “Sociedad de Aficionados” abrió una 


brecha para los humildes en amplio y generoso 
programa. 

Semprán, el ilustre hombre de ciencia 
se formó en París, rompió en lucha franca con 
todo privilegio, creando el Salón Anual, que 
en 1911, permitió a los jóvenes figurar junto 
a los “consagrados”, con el derecho que le 
acordaban sus condiciones, para lograr el éxito 
que les negaba su forzado aislamiento. A él se 
deben en el orden plástico los fundamentos de 
una democracia que fué la mayor virtud de su 
gobierno; y a él se debe lo que es el Museo en 
la actualidad, como puede advertirlo cualquiera 
con la lectura de documentos oficiales que no 
han desaparecido, 

Conversábamos un día en su consultorio, 
mientras los enfermos aguardaban en la sala 
de espera. Era necesario — deciamos — ofrecer 
a los artistas jóvenes los medios para desarro- 
llar sus cualidades. Y de aquella charla surgió 
el proyecto de “Taller Libre” para ayudar a los 
pintores sin recursos. 

En las salas de la Comisión, se preparó de 
inmediato un “estudio” con tres secciones: natu- 
raleza muerta; figura de interior; curso libre de 
dibujo del desnudo, en el cual se acordaban po- 


que 
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ses fijas de una hora, croquis de treinta minu- 
tos con variantes de actitudes y croquis del mo- 
delo en movimiento, con idéntica duración. En 
la parte que correspondía a los jardin se 
instaló la sección de “plein air”, en la que se 
trabajaba el desnudo de mujer — con la reser- 
va indispensable para las miradas burgucsas 
de los balcones del vecindario — y se efectua- 
ba práctica continua en la pintura de animales. 
En los altos nació el primer taller de xiloyra- 
fía de conjunto, efectuándose las impresiones 
con la prensa de copiar y entintándose las plan- 
chas con el rodillo de un mimeógrafo... 

Esa democracia fundada por Semprún, trajo 
la unión de un numeroso grupo y el derecho de 
combate de igual a igual cuando llegaba una 
supuesta diferencia entre ese grupo y las auto- 
ridades, que desaparecían en la mayoría de los 
casos con prudencia conmovedora. Era necesa- 
rio “ser artista” para ingresar en el “Taller Li- 
bre”, absolutamente gratuito. Los “amateurs” no 
podían convivir con los profesionales. Los estu- 
diantes — por otra parte — contaban con la 
Academia, que erróneamente combatió a la ms- 
titución creada por un falso concepto de inva- 
sión de atribuciones, cuando la idea nuestra era 
de práctica superior, como lo prueba el herho 
de que le pintores y escultores como 


aparte de 
Navazio, Canale, López Naguil, Hildara Pérez, 
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'Thibon de Libian, Gramajo Gutjérrez, Nélida 
Rosas, Mazza, Ramón Silva, Centurión, Villar, 
Marteau, Palazzo, Garbarini, Donnis, Bussa- 
lleu, Lamanna, Sibellino y otros que luego fue- 
ron escalonando triunfos en los certámenes ofi- 
ciales, Hohmann, Friedrich, Peláez o Macaya, 
concurrían en franca camaradería, asistiendo 
de continuo Eduardo Sivori, Ernesto de la Cár- 
cova, Julián Aguirre, Fernán Félix de Amador, 
Charles de Soussens, Alejandro Christopher- 
sen, el marqués de Morra, Atilio Chiappori, 
Cupertino del Campo, Semprún, ete., para par- 
ticipar de aquel ambiente de fraternidad artisti- 
ca. Maravilloso centro de arte, en el que plás- 
ticos, Músicos y poetas se reunían en las horas 
apacibles en constante intercambio espiritual, 
bajo la mirada afectuosa del Padre Torri, que 
en su polvorienta mesita del corredor vendía 
colores y vino chianti, en la augusta seguridad 
de no recibir el importe de lo uno, ni equilibrar 
el valor de lo otro, por su debilidad de cons- 
tituirse en principal consumidor. 

Las tipas dejaban caer el oro brillante de 
sus flores combinándolas, en tapiz suntuoso, 
con las violetas del jacarandá, mientras el amor 
murmuraba junto a la estatua de Velázquez. 
Caía la tarde; el “Taller Libre” borraba la ju- 
venil primavera que vibraba en él y, con las 
primeras sombras, el grupo se diseminsba. 
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de naturaleza muerta, en el mismo año. 


"TALLEK LIBRE” 


SEMPRUN 


E z 


mientras formaban guiones obscuros una que 
otra pareja entre los claros de la luz del cre- 
púsculo que se amenguaba en la plaza San 
Martín, donde nació — aunque no se sepa — 
el más tierno homenaje que fué rendido en 
memoria de Julián Aguirre, y que tomó cuerpo 


en el Museo de Bellas Artes. 
“Chiquito” — al que los pintores clasificab: n 
de crítico y los críticos como pintor — era 


un perro bayo descendiente de todas las razas 
caninas, que asistía en solemnidad a las sesio- 
nes de aquella única “chapelle” victoriosa con 
que ha contado la historia artística de Buenos 
Aires. El también se dedicaba a entrevistas, 
pero, naturalmente, entre los yuyos que daban 
salvaje aspecto al lugar, y, quizá por ello, “mu- 
rió de amor”, al decir de un sentimental vete- 
rinario que lo asistió en sus últimos momen- 
tos, por subscripción rigurosa, 

Y quizás aquel aspecto de jungla motivó la 
pretensión de los concurrente al “Taller Libre” 
de pintar fieras, lo que fué imposible obtener, 
porque la Jeona cedida por el zoológico tenía 
permiso sólo hasta las ocho de la noche, “para 
que no naciera de improviso un burro”, como 
explicaba Onelli, y el intendente Gramajo seña- 
laba, en cambio, las 24 para que no se alarmase 
la población, Así fué que, por la integridad de 
de la leona, mantenida celosamente por Onelli, 
el “Paller Libre” no contó con la fiera. Pero 
de él surgieron otras que han dejado a su paso 
la más bella pácina de talento y democracia que 
se registra en la época. 
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Todos los países del mundo tienen 


El barrio yugoeslavo. — Un hombre que sueña con los ojos 
familia judía. — Doctores argentinos. — El barrio inglés. — Las 
barrio italiano. — La alegría de la Boca. — El amor. — El barrio 
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Barrio yugoeslavo 


N fondín yugoeslavo. Los vidrios 
de la puerta de calle anuncian 
en raros caracteres: 
— Cama. Comida. 
Estas dos palabras sintetizan 
la única gloria a que aspiran los hombres: 

— Comida. Cama... 

Un yugoeslavo asómase a la puerta. Sus 
ojos tienen la curiosidad cansada de los 
bueyes. El hombre mira el desfile pintores- 
co de la calle Reconquista, como si ho- 
jeara una geografía universal. El 
libro de las razas... Luego se pasea 
por la acera. Fuma en pipa. De pronto 
se detiene ante el escaparate de una ciga- 
rrería: 

— Postales de Buenos Aires. 

¡Buenos Aires! ¿Es así Buenos Aires? 
Asombro... El hombre mira las postales con 
sus ojos en punta. Descubre en aquellos 
paisajes de cartón fotográfico, los gestos im- 
previstos de la ciudad maravillosa. Hace un 
año que vive en Buenos Aires, recorriendo 
sus calles en busca de trabajo. Sin embargo, 
a fuerza de ver la ciudad de tan cerca, no 
ha podido ni verla. A menudo vivimos sin 


a 
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Influencia de las costumbres 
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ver la belleza — o la fealdad — de las al- 
mas más próximas. 

— ¿Yugoeslavo? 

Es el título nacional que le brinda la paz 
de Versalles. Su país ha nacido después de 
la guerra de 1914. Es el “Reino Servio - 
Croata - Esloveno”, formado en 1919 por la 
unión de los pueblos balcánicos: Servia, 
Montenegro, Bosnia Herzegovina, Dalmacia. 
Un mosaico. Piedritas de colores pegadas 
con lacre de las cancillerías. 

— Yugoeslavo ¿de dónde? 

— De Bosnia Herzegovina... 

El hombre se apoya en la pared. Sueña 
con los ojos abiertos en las verdes montañas 
de su tierra natal. Antes, sus compatriotas 
eran un pequeño puñado de pastores que 
vivían en las cumbres y de mineros que yi- 
vían en los abismos de hierro y de carbón. 
Ahora, al constituirse Yugoeslavia, le han 
salido, de improviso, cien millones de compa- 
triotas nuevos que no se entienden entre 
sí. Hasta en la fonda yugoeslava de la calle 
Reconquista, el cocinero debe ser erudito 
para entender el idioma estomacal de su 
clientela. 

El hombre piensa en Bosnia -Serai, la 
linda capital casi turca de su viejo país. 
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sus barrios en Buenos «Aires 


abiertos. — El heroísmo de los pobres. — El barrío ruso. — Una 
calles de Belgrano. — Los niños, los pájaros, la música. — El 
japonés. — El mutismo. — La religión del silencio. — Otros barrios. 


extranjeras en el alma porteña. y y 
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Piensa en todos los compatriotas que, como 
él, vinieron a América en procura del oro 
que los novelistas ponen en las calles. ¿Qué 
destino Jes espera en las rudas y crueles tie- 
rras de Canaán? Algunos se harán ricos. 
Otros morirán en silencio. Todos ellos com- 
prenden la vida de una manera singular, 
Trabajan con ahinco, con fe, con tesón; pe- 
ro, en cuanto pierden la esperanza, ni si- 
quiera tratan de encontrarla en el cajón de 
la basura. Los diarios anuncian con fre- 
cuencia: 

— “Ayer fué recogido por la prefectura 
marítima el cadáver de X. X. Falto de re- 
cursos, se arrojó a las aguas del río. Era 
yugoeslavo”, 


Barrio ruso 


l abuelo está viejo. No puede trabajar. 

Su hijo, dueño de una casa de compra 

y venta de la calle Libertad, le pide 
que descanse. Pero el anciano, con su barba 
de apóstol, se resiste. No quiere dar su bar- 
ba a torcer. Tiene ochenta años. Sus ojitos 
grises son como de humo. Se ha construído 
con dos cajones viejos un armario, Al ama- 
necer lo instala contra el muro: 


ITALIANO. 
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— Fósforos. Cigarrillos. 

Allí se pasa el día, junto a la puerta del 
negocio del hijo, esperando marchantes. A 
veces parece que durmiera escondido en un 
sueño. No duerme. Suma mentalmente las 
moneditas que guarda en los bolsillos de su 
cáftan. De cuando en cuando, lee un diario 
escrito en idisch... 

Adentro, en el negocio, el hijo realiza ma- 
niobras de dialéctica para convencer al com- 
prador. Y, sobre todo, despliega una activi- 
dad desesperante para que el cliente no se 
marche al negocio de enfrente. Lucha con 
una dificultad: el desconocimiento del idio- 
ma. Le faltan adjetivos elocuentes, superla- 
tivos, crepitantes... A pesar de haber ve- 
nido muy pequeño a América, no domina 
por completo el lenguaje español. Sabe ha- 
blar en criollo, pero lo extravía la sintaxis 
rusa. Cuando encuentra cinco minutos li- 
bres, hunde su cerebro en la lectura de “La 
Prensa”, y así, poco a poco, consigue adies- 
trarse en el manejo del vocabulario. Entre 
tanto, la esposa — ciento veinte kilos de 
buena salud — va y viene por el fondo de 
la casa. Lava la ropa, cocina, se mueve de 
continuo. No se fatiga nunca. En el come- 
dor, en torno de la mesa repleta de libros 
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El barrio de los ingleses. Una 
de las pintorescas y tranqui- 
las calles de Belgrano. 
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y cuadernos, están los mucha- 
chos y las niñas. 

— ¿Sus hijos no trabajan ? 

La madre y el padre contem- 
plan a sus vástagos con admira- 
ción. Bajan la voz para decir: 

— Estudian, 

Y en esta sola palabra nos 
cuentan muchas cosas. El padre 
trabaja para ganar dinero; la 
madre trabaja para ahorrarlo, y 
hasta el abuelo inválido trabaja 
vendiendo cigarrillos para que 
los muchachos puedan ser doc- 
tores. 

— ¡Doctores! 

Todas las amarguras del os- 
tracismo, todos los dolores del 
desprecio, todas las angustias de 
la economía, se borran en la su- 
prema gloria de exclamar: 

— ¡Doctores! 

Es la dulce y hermosa vengan- 
za de la raza proscripta. 

El padre asegura: 

— Vivimos pobremente, mise- 
rablemente, pero con orgullo, 
porque pagamos la hospitalidad generosa del 
país dándole doctores argentinos. 


Barrio inglés 


ILENCIO. Soledad. Arboledas profundas 

que esconden casitas de juguete. Por 

los senderos del jardín corren niños 
elaborados en el cielo con libras esterlinas. 
En los cristales del balcón, a través de las 
cortinitas de gasa transparente, se vislumbra 
la blanca cabeza de la abuela. Un caballero 
vestido de “golfer” o de “tennisman” y una 
dama vestida de espuma, salen con sus ra- 
quetas o sus palos. Suben al automóvil. Los 
niños, desde el jardín, saludan agitando los 
dedos: 

— Good bye! 

El barrio de Belgrano vuelve otra vez a 
su silencio clásico, propicio al alma inglesa. 
Se diría que los británicos, en su constante 
manía de la higiene, han lavado el ambiente 
de ruidos. Los niños se divierten sin gritos. 
Los pájaros cantan como si contaran sus 
secretos en puntitas de pie. Las cocineras 
manejan los platos y las ollas quedamente, 


con la maestría silenciosa de los malabaris- 
tas de los circos. Hasta la radio y la fonola 
parece que hicieran la fritura de sus audi- 
ciones musicales con discos a la sordina, ba- 
ñados en un aceite afónico... 

Por la noche, cuando los niños duermen, 
se ven resucitar detrás de las ventanas pá- 
ginas de Dickens. La dama vestida de es- 
puma teje a la luz de la lámpara labores 
de ensueño. Á su lado, frente a una mesita, 
el caballero lee la primera página del “He- 
rald” o del “Standard” para saber si es cier- 
to lo que han dicho otros diarios. Sobre la 
mesita funciona una botella. Whisky. Sur- 
tidor de nafta espiritual que da fuerza mo- 
triz a las ideas: 

— Elixir de los dioses que hace vivir cien 
años — predicaba mi abuelo. 

(Se equivocó mi abuelo. Vivió noventa y 
nueve). 


Barrío italiano 


ermicelli al pomidoro!... 

— ¡Tre porcioni de fainá per uno! 

Boca del Riachuelo. Música sonora. 
Verdi. Puccini. Rossini. 
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— ¡Caneloni per uno! 

Corazones fuertes que sienten a gritos. 
Ruidos de cerebros sanos y de músculos re- 
cios. ¡Italia! Toda Italia sonríe en la Boca, 
como Italia sonríe con amor en la boca de 
todos. Las fábricas, los grandes talleres, el 
fondo de los buques, las entrañas de los 
grandes emporios, todas las calderas del pro- 
greso argentino, echan sobre las calles crio- 
llas a esos hércules del trabajo que vinieron 
de Italia. Los obreros italianos salen de su 
fatiga sin fatiga, dispuestos a cantar la glo- 
ria de vivir. Se desparraman por las trato- 
rías. Llenan sus casitas con la felicidad de 
su presencia: 

— ¡Buon giorno, ragazzi! 

Al oír la voz paternal, los muchachos 
abandonan el fútbol de la calle y acuden 
a la mesa. Las chicas dejan el libro, la cos- 
tura, el espejo o la escoba, para ocupar su 
sitio. No hay tiempo que perder. La ma- 
dre avanza con la fuente olorosa del man- 
jar de los Césares. 

— ¡E viva la pasta asciuta! 

¡Hambre!... Divina salsa que haces más 
hermosa la vida, porque después del trabajo 


Un aspecto del barrio ruso, en 

la calle Libertad, donde los 

padres trabajan y los hijos 
estudian, 
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elevas a las cumbres del deleite 
la función más vulgar de los hi- 
jos del Hombre! 

El barrio no conoce jamás la 
tristeza. El espíritu itálico, du- 
ro para las ásperas faenas, dis- 
fruta mejor que ningún otro la 
gracia olímpica del “dolce far 
niente”. El dulce no hacer nada 
canta alrededor de las mesas, de- 
trás de las ventanas, o en el pé- 
treo colchón de las aceras. 

De improviso, alguna noche, 
un grito degiiella las canciones. 
Enmudecen los labios. Callan 
los organitos. 

— ¿Qué sucede? 

— Nada. 

Se oye el ruido de los cuchi- 
llos en combate. Dos hombres se 
disputan a la misma mujer. Van 
a matarse... 

— ¡Amor! 

Silencio. Cuatro vigilantes lle- 
van al herido rumbo al hospital. 

ds, Desde una puerta sale un grito 

de madre: 

— ¡Figlio mio! 

Una ventana ciérrase de golpe. Y a lo 
lejos, el organito callejero parece que can- 
tara por boca del herido, con la dolorosa 
voz musical de Donizetti, en el segundo ac- 
to de “Lucía”: 

—“T'amo, ingrata, tamo ancor”. 

La noche parece más obscura. Pero, al 
día siguiente, el sol sale de nuevo más her- 
moso que nunca. 


Barrio turco 


A evolución del turco en la vida ar- 

gentina ha sido de las más pintores- 

cas. Llegó a Buenos Aires hace cin- 
cuenta años, Al principio no pudo adaptarse 
a las costumbres nacionales. Tropezaba con 
el inconveniente del idioma. La ciudad le 
resultaba incomprensible y él era también 
incomprensible para la ciudad. Prefirió in- 
ternarse en el campo. Se hizo vendedor am- 
bulante, Cargó sobre sus lomos una tienda 
de mercaderías. Llegó a la pampa pregonan- 
do su nueva profesión: 

— ¡Mercachifle! ¡Cosa linda e barata! 
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El barrio de los japoneses en la calle 

Corrientes no tiene un aspecto tipi- 

co, porque sus componentes viven en 
el silencio de los interiores. 
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El barrio comercial de los alemanes, en 

la calle Corrientes y 25 de Mayo. Esta 

colectividad se difunde con eficacia en 
todos los barrios bonaerenses. 
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Los gauchos y las chinas acogieron al 
mercachifle con deleite. Y acaso con or- 
gullo. Aquel hombre les llevaba en sus 
fardos cosas vistas en sueños. El arribo 
del turco mercachifle a sitios donde nunca 
llegaban las carretas, provocaba explosio- 
nes de alegría. Las chinitas eran las pri- 
meras en verlo. 

— Mama: ahí viene el mercachifle. 

Su llegada a los ranchos interrumpía la 
labor. Se hacía día de fiesta... El turco 
depositaba en el suelo su carga de las “Mil 
y una noches”. Sudoroso y con los pies 
deshechos, exhalaba un suspiro de alivio, 
pidiendo: 

— Favor... ¡Agua! 

Apagada la sed, abría lentamente sus 
fardos milagrosos. Grandes y chicos, to- 
dos lo rodeaban con los ojos abiertos. El 
turco no siempre sabía pronunciar el nom- 
bre de las cosas, pero, en cambio, no se olvidaba nunca de 
los precios. Ante los ojos asombrados de los criollos sur- 
gían los pañuelos de seda, las medias de colores, las punti- 
llas, los percales, las cretonas, las peinetas con brillantes 
de vidrio legítimo, los anillos nupciales, los jabones de 
olor, el agua florida... 

El procedimiento de los turcos para vender ha pasado a 
la historia: 

— ¿Cuánto vale este pañuelo, mercachifle ? 

— Treinta pesos. 

— Muy caro. Si me lo rebaja se lo compro. 

— Dame veinte pesos. 

— Muy caro. ¿Quiere dos pesos? 

— Bueno. 

Pasó el tiempo. El mercachifle, después de haber reco- 
rrido todo el país a pie, compró un caballo y, en seguida, 
un sulky. Así consiguió extender el vuelo de sus opera- 
ciones, hasta que pudo instalar su tienda en el interior de 
un automóvil. Se hizo rico. En contacto con los campesinos, 
aprendió a hablar en criollo. Vino a Buenos Aires. Asocióse 
con otro compañero y entre los dos inventaron el sistema 
comercial de: 

— Tudo a vinte. 

Después, abrió una tienda proveedora de artículos para 
mercachifles. Habilitó a muchos de sus compatriotas recién 
llegados del Bósforo o del Monte Líbano. Los armó caba- 
lleros de la mercachiflería. Y éstos, a su vez, se hicieron 
ricos. Instalaron negocios para proveer a nuevos merca- 
chifles. Y, poco a poco, con paciencia, unidos por las cordia- 
lidades de la raza, formaron un barrio mercantil en la calle 

Reconquista, al llegar al Retiro. Aquel barrio de la 
Media Luna resultaba pequeño. Formóse otro, más 
limpio, más lujoso, más reciente, en la calles La- 
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El nuevo barrio turco de la calle Lavalle, 

esquina Larrea, donde se han instalado 

trescientas tiendas y mercerías que ha- 

cen la competencia a los grandes nego- 
cios centrales. 
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valle y Larrea, donde, en dos manzanas 
prosperan actualmente más de trescientas 
tiendas turcas y sirio - libanesas. El traba- 
jo iniciado por los viejos mercachifles ha 
florecido en fortunas enormes. Poseen sus 
bancos y sus sociedades. Una de las fami- 
lias más acaudaladas de la colectividad es 
dueña de cincuenta millones de pesos. De 
esa misma familia han salido dos médicos, 
un ingeniero y un profesor normal. Pero, 
para llegar a la posición expectable de que 
ahora disfruta la colectividad, ¡cuántas pe- 
nas, cuántas amarguras, cuántas lágrimas 
tuvieron que derramar aquellos primitivos 
mercachifles lejos de su país! Algunos hi- 
cieron fortuna. Otros cayeron aplastados 
bajo el peso de sus mercaderías, Muchos 
fueron asesinados por los bandoleros. To- 
dos ellos fueron, en resumen, soldados del 
progreso. Se les debe un recuerdo... 

Joaquín V. González solía evocar la silueta trashumante 
de esos peregrinos. En una de sus páginas dice: 

— “Yo les veía llegar a Chilecito, doblados como Jesús 
y con los ojos tristes, vendiendo baratijas. En aquellas ba- 
ratijas estaba para nuestra pobre gente popular la ilusión 
de la vida. Cuando se iban, nos quedábamos tristes porque 
se llevaban en el fondo de sus fardos todo lo que deseába- 
mos; todo lo inaccesible. Nadie ha escrito hasta ahora el 
poema del mercachifle. No sé por qué se me ocurre que la 
vida de Martín Fierro se le parece un poco, aun cuando sea 
totalmente distinta. Ambos fueron hermanos de pere- 
grinación.” 


Barrio ¡japonés 


O hay en Buenos Aires ninguna calle que pueda con- 
siderarse por su arquitectura, calle japonesa. Las 
aceras y los muros externos de las casas son dema- 
siado toscos para servir de marco a estos hijos de Oriente. 
Se refugian en el interior de los edificios. Sus negocios no 
tienen carteles llamativos, ni ruidos de reclame. Son seres 
tan pequeñitos y tan inteligentes, que se deslizan sin rumor 
por entre las grandes multitudes, Son tan silenciosos, que el 
mutismo los hace más chicos todavía. En sus talleres de 
lavado y planchado, en sus tintorerías, en sus cafés y en 
sus bazares, emplean para hablar las palabras más útiles. 
— “El comprador — dice un proverbio japonés — nunca 
cree en los elogios de los vendedores. Un elefante vale por 
su propia belleza y no por las palabras de su dueño, Las 
madreperlas no hablan, Por eso se las busca”... 
Juzgándolos desde afuera, se les creería muñe- 
quitos de marfil y de laca. Almas sin pasiones. 
Temperamentos de bambú. Corazones de papel. Jar- 


Un ángulo del barrio de los polacos, 
cuya laboriosa colectividad, después 
de la guerra de 1914, cuenta en 
Buenos Aires con ricas instituciones. 
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La del Riachuelo, harsio 
donde los italianos han desario 
liado una actividad tan progre- 


vv y 


Boca 


dinos flotantes... Mi ilus- 
trado amigo Cardahi, que % 
los ha conocido de cerca, 
me dijo cierta vez a su re- 
greso del Japón: 

No crea usted en la 
impasibilidad marmórea de 
los japoneses. Bajo la in- 
variable seriedad de sus 
rostros, vibran todos los 
pensamientos, y bajo sus 
cuerpos, en apariencia dé- 
biles, las naves belicosas de 
la pasión mantienen siem- 
pre sus fuegos encendi- 
dos... Sólo que estas pasiones y aquellos 
pensamientos no necesitan echar chispas, ni 
exhalar alaridos de dolor para manifestar- 
se, Los japoneses, inventores de los fuegos 
artificiales, consideran que el ruido es tam- 
bién un simple fuego de artificio. La re- 
ligiún, la cultura, la filosofía, la vida, en 
fin, les enseña que el verdadero dolor es 
más puro cuanto más silencioso... 

En Buenos Aires se desempeñan con ho- 
nestidad. No roban. No pelean. No matan 
lavan, planchan, conducen el auto, sirven 
cl café, trabajan, en fin, como mudos. En 
lis cárceles argentinas no hay un solo japo- 


nés detenido. En el barrio me cuentan 
que cuando algún japonés se enoja 
de verdad, cierra los ojos. ¿Para 
qué? Para que no se le escapen 
por allí las palabras hirientes 

que mastica en la boca... 


El barrio de los 


han convertida aquel 
coo suburbio en una po 
sucursal de Génova, 


y v KÁ 
Otros 


vesnos Atres reúne en 

su enorme extensión 

a todos los países del 
orbe. Cada nación, cada 
raza, ha formado su barrio, 
con sus costumbres, con su 
fisonomía, con su idiosin- 
crasia. Cada uno de ellos 
aporta su labor, su silencio, 
su ruido, su carne, su fuer- 
za dinámica, en beneficio 
del progreso común, Se 
equivocan quienes creen 
que el extranjero trae a nuestras playas ideas 
disolventes. Todos llegan trayendo en los 
ojos la luz de una esperanza. En la imagi- 
nación traén una casa, una mujer, un hijo, 
un árbol Son patriotas. Aman a su patria 
lejana con ternura y transmiten el ejemplo 
de ese amor, a sus hijos. 

Yo aprendi a querer a mi patria — 
dijo Carlos Pellegrini cuando vi a mi pa- 
dre besar con unción la bandera de JFtalia. 

Para hablar detenidamente de los barrios 
exóticos, sería menester el espacio de un 
libro. Pero cuando algún hombre de talento 
estudic a fondo el tesoro de vitalidad que 
conglomerados raciales aportan a 
nuestra metrópoli, quizás los criollo 
miremos con mayor gratitud a los ex- 
tranjeros, Y quizás tengamos más or- 
gullo de sentirnos criollos, por ha- 
ber dado un hogar a tantos hom- 
bres buenos de la tierra... 


LLL 


sista, que 


pintores 


derosa 


barrios 


vuroerslavos 


esos 
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í Para alimentar su ce- 
rebro cansado o debili- 
xs tado por el exceso 
de trabajo hemos crea- 


do la 


-(Nucleodyne 


EL TONICO QUE DA FUERZA 


Tomando dos botellas no- 
tará un cambio tan rápido 
que Vd. se asombrará. 


Su eficacia como tónico 
cerebral reside en el fós- 
foro orgánico que contie- 
ne, que es considerado 
como el tónico más enér- 
gico del cerebro. 


Nucleodyne también hace 
mucho bien a las señoras. 


En todas las farmacias y 
en la 


mE e mco- Inglesa 


LA MAYOR DEL (Ups 
Sarmiento y Florida 31 — Retiro —- Hd Buenos Aires 
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Calefacción 


Mantener el cuerpo a una tem- 
peratura normal a pesar de hallar- 
se en una pieza cuya atmósfera se 
ha enfriado, es un verdadero ideal 
en los países donde los inviernos 
son rigurosos, 

En realidad, se trata de algo al 
parécer imposible; pero lo cual ha 
sido ya logrado gracias a un nue- 
vo tipo de habitaciones que está 
siendo cuidadosamente estudiado. 
Las paredes de esa clase de apo- 
sento están caldeadas ligeramente, 
siguiendo el proyecto formulado 
por el ingeniero L. W. Schad. 


La mayoría de las personas s50- 
lamente conoce dos de las tres ma- 
neras por medio de las cuales se 
mantener la 


puede temperatura 


La estrella de cine. — Chan- 
gador, mi manager se ha olvi- 
dado de la recepción; lléveme 
en triunfo hasta el hotel. 

De Le Rire, París) 


Nadie es incurable 


CONSULTE personalmente 
o por carta. 
De 9 n 11 y de 3 a 8. 


Primera Consulta GRATIS, 


C. JANET 


normal del cuerpo, olvidando la 
tercera, que es la que Schad está 
estudiando. 

Todos sabemos que un aire am- 
biente a temperatura media y una 
humidificación bien calculada del 
mismo son dos de las maneras de 
mantener la sangre entre los 36 y 
los 37 grados de temperatura. Pe- 
ro casi todo el mundo olvida que 
el cuerpo emite rayos caloríficos, 
perdiendo calórico naturalmente en 
una irradiación que se aleja del 
cuerpo con la velocidad de la luz. 

Cuando hace demasiado frío, los 
sistemas ordinarios de calefacción 
se limitan a calentar el aire y hu- 
medecerlo, supliendo así un 54 por 
ciento de la pérdida de calórico 
del cuerpo. Como se ve, queda la 
pérdida por irradiación del calor 
del cuerpo, la cual asciende a un 
46 por ciento del mismo. 

Tratando de controlar esta pér- 
dida, el ingeniero Schad construyó 
una habitación cuyas paredes es- 
tán calentadas eléctricamente. 

Este procedimiento ha tenido 
buen éxito, pues cuando la tempe- 
rautra de la atmósfera interior era 
dejada descender a menos de 30 
grados y las paredes se mantenían 
a unos 35, las personas encerra- 
das en la habitación no sentían la 
menor incomodidad. Naturalmen- 
te, con esa diferencia entre ¡as 
temperaturas de la atmósfera y la 
de las paredes, ha surgido un pro- 
blema de falta de equilibrio; pero 


CASA 


. Haga por carla su pedido.. 


CENTRAL ODIDA vado 


mural 


la mayoría de las dificultades por 
él causadas han quedado satisfac- 
toriamente resueltas, faltando úni- 
camente la manera de hacer que 
la calefacción de los muros sea 
económica. 

Se opina que estos descubri- 
mientos serán causa de una nueva 
era de mayor comodidad en las 
habitaciones, pudiéndose eliminar 
casi con absoluta seguridad las pul- 
monías causadas por respirar aire 
frío después de haberlo respirado 
caldeado. Existe la circunstancia 
de que la elevación de temperatu- 
ra de los muros, al ser irradiado 
por éstos su calor hacia dentro de 
las casas, resulta minima, lo que le 
da grandes ventajas sobre los sis- 
temas actuales de calefacción. 


— ¿Le agrada Beethoven? 
— Sí, pero siga tocando no 


(De Judge, Nueva York) 


Lentes -Anteojos -Cristales 
y y Aparatos Fotográficos 


O camotactatio y Eo o lo que desea. Consúl. 


SOLICITE CATALOGO 


' Lutz. E Ferrando 


son incompetiblos, 


BUENOS 
AIRE 


CASA 
PEREZ 
GARAY, 947 
Bs. Alros 
Marco, piezas 
or Cifra y por 


Tono. 
Hay más bara- 


BANDONEON .. ner “160 tos. Solicite 
CIERTO, al precio de. 


Catálogo gratis. 


HOMBRES TIMIDOS Y FALTOS DE VIGOR 


Abatidos, desanimados, aburridos, desconfiados de sí mismos, que carecen de las condiciones 
físicas necesarias para luchar por la vida. Cómo ser convertidos en hombres vigorosos y fuertes, 
Investigue el sistema “SANDEN”, 32 años de éxito en la República Argentina, 


PRECIOS REBAJADOS 


“VIGOR” SU USO Y ABUSO POR EL HOMBRE. Pida hoy mismo los libros “Salud y Vigor”; 
ellos describen cómo puede usted tratarse en su propia casa, sin molestias y sin interrumpir sus 
ocupaciones. Se envían gratis a su domicilio, 


Avenida DE MAYO, 1156 — 


ler. Piso 


Buenos Aires. 


CONSULTA MEDICA GRATUITA de 17 a 18 horas (días hábiles), 
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¡Haga usted la felicidad de los 
niños obsequiándoles uno de estos 
regalos útiles y prácticos! 


DS 


KODATOY 


Proyector de cine para 
niños. Admite rollos de 
películas hasta de 3o cen- 
tímetros de longitud! 


A manija: A motor: 


s 40.— s80.-— 
CAMARA “RUBERG / 


Maravilloso aparato fotográ- 
fico con obturador para 
tiempo e instantáneas. Cual- 
quier niño puede manejarlo! 
Resultados perfectos. Cabe 
en el bolsillo. Con un rollo de 


JUGUETES películas “192 50 
MUSICALES | +=. ..... 14. 
Despiertan la afición 
musical! Grandioso 
surtido en violines, 
acordeones, flautas, 
saxofones, cítaras, 
tambores, cornetas, 
pianitos, etc. 


GUITARRITAS 


Un obsequio 
muy solicita- 


e da MEE BATERIAS DE 
Armónica de 28 voces JA ZZ BA N D 


sonoras. En ca- sl 85 ¡Muy sólida y sonora! Mide 
jita : 60 centímetros de alto, 


A CT y 3 


Armónica de 10 vo- 


ja... 30.95 
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NOTAS SOCIALES 


POR LA DAMA DUENDE 


ómo hemos progresado!” — dice 
una distinguida dama, perteneciente 
a los círculos más representativos de 
la alta vida mundana porteña. —- 
“¡Cómo hemos progresado! ¡Ahora 
sí que se puede vivir en Buenos Ai- 
res!” — Y repite su frase con tan 
íntima satisfacción en el circulillo 
femenino que la rodea, que una de las damas pre: 
sentes, cuya sensatez y amplitud de espíritu es bien 
conocida, creyó que la frase pudiera referirse al 
grado de cultura de nuestra sociedad, a las mil 
distintas actividades de la vida del espíritu en 
nuestra prodigiosa gran ciudad. Pero muy pron- 
to comprendió la dama sensata cuán grande había 
sido su ingenuidad, puesto que la que llevaba la 
palabra en el elegante e íntimo circulillo, añadía: 
“No podemos lamentarnos del cambio: el progreso 
de nuestras costumbres nos permite frecuentar 
abiertamente los cabaréts, las boites ultrachic, que 
abren sus puertas, sin distinción ni exclusivismoz, 
a las señoras, como a las jovencitas ávidas de co- 
nocer esos ambientes tan interesantes”. 

Para la distinguida dama, cuyo apellido significa 
una doble tradición de abolengo y de fortuna, dama 
que vive ya el otoño de su vida, la palabra progreso 
resulta equivalente a todas las extravagancias im- 
portadas recientemente a nuestro medio ambiente, 
con la facultad de dar rienda suelta a las expan- 
siones más vulgares. 

Es muy humano y, sobre todo, propio de la 
juventud — ¡lo he dicho tantas veces!, — perse- 
guir la alegría, disfrutar a pulmón pleno de las 
horas brillantes del mundo del placer. Pero... hay 
que aprender a divertirse, para no ofrecer conti- 
nuamente un espectáculo realmente descorazona- 
dor, como es el ver a las fi- 
guritas juveniles — muy po- 
cas todavía, a Dios gracias 
— alternar en el exótico am- 
biente de las “boites”, res- 
pondiendo al agasajo 
de sus dueñas, que, por 
lo general, son astros 
jubilados de escena: 
rios muy dudosos, que 
con el prurito de con- 
graciarse con su aris- 
tocrática clientela les 
hacen los honores de 
la “boite” recién inau- 
gurada; y, para colmo, 
muchos de los cabalie- 
ros que llevan a su fa- 
milía a tales centros 
reparten también in- 
distintamente sus aten- 
ciones entre figuras 
femeninas de ambien- 
tes tan opuestos, que 
parece inverosímil 
puedan reunirse en 
tan íntima promiscui- 

dad. 

Sobrada razón te- 
nía la  distin- 


Y “La mejor hora”, bajo la dirección 
Y  Sintonice Radio Cine París, L. R. 


guida dama cuya opinión he recogido en esta pá- 
gina mía: “¡Cómo hemos progresado!” 


c+. 


en cuyo ambiente se funden tantos ele- 
mentos diversos — intelectuales de nota, 
personalidades mundanas de gran prestigio, 
aficionados que pueden competir con-los más fa- 
mosos artistas, millonarios improvisados que tratan 
de adquirir ese matiz ultrachic del dilettante, — 
ofrece notas de singular interés. Entre los comen- 
tarios del momento se difunde el del romance sen- 
timental, iniciado entre una atrayente y juvenil 
figura femenina, incorporada a los círculos artís- 
ticos, en los que se destaca por sus condiciones de 
cantante exquisita: timbre de voz cálido y acari- 
ciador, impecable escuela, rostro expresivo y muy 
elegante silueta. El caso es que la interesante fi- 
gura, que acusa una personalidad poco común y 
que deja traslucir la seguridad que posee de sus 
grandes condiciones, lleva el mismo nombre de la 
hermosa filistea cuya seducción, tan irresistible 
como fatal, sufrió el heroico juez de Israel, “ejem- 
plo memorable de una prodigiosa fuerza física al 
par que una lamentable flaqueza de corazón...”, 
ha conquistado a un conocido joven perteneciente, 
por sus dos apellidos, a los círculos más encopeta- 
dos de nuestra sociedad; pero... la enconada opo- 
sición de ambas familias levanta una valla irre- 
ductible para los dos enamorados, Tal como en 
los cuentos de hadas, el hondo y recíproco senti- 
miento que los une trata de salvar los obstáculos 
que les ponen ambientes muy distintos, y ha suge- 
rido a la bella cantante el propósito de su conver- 
sión religiosa. Esta conver- 
sión atenuaría en parte los 
inconvenientes opuestos por 
la familia del simpático can- 
— didato, pero encona, en cam- 
bio, la del ambiente en 
que florece la juvenil 
'figura, ambiente re- 
hacio siempre en en- 
troncar dentro de los 
círculos católicos, lo 
que significaría la de- 
serción de una de sus 
hijas predilectas. 

La gentil y cariño- 
sa mediación de una 
amiga común, figura 
brillante de nuestra 
aristocracia, ha sido 
interpretada como una 
intromisión en el ho- 
gar hebreo... 

En el centro artís. 
tico superchic en el que 
actúa la simpática pa- 
reja, se espera, siem: 
pre cariñosamente, la 
feliz solución de 
este romance 
sentimental, 


[ A vida brillante de los círculos artísticos, 


espiritual de La Dama Duende, Y 
8, diariamente, a las 20 horas. Y 
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ILUETA 


La esbeltez de la línea 
no vale más que la 
suavidad y tersura 
de cutis que propor- 
ciona el Jabón Heno 
de Pravia. 


Practique Ud. sus ejer- 
cicios físicos habituales, 
sin olvidar, al lavarse, 
el masaje con esa es- 
puma deliciosa del 
Heno de Pravia, que 
embellece y perfuma. 


La fina silueta, elemen- 
to de la belleza moder- 
na, desmerecería sin la 
finura del cutis. Use el 
Heno de Pravia. Por 
su pureza y finos acei- 
$ 0,70 tes, es el verdadero 


Ñ a. . 
Se EN LA CAPITAL amigo de la piel. 
FEDERAL 


PERFUMERIA GAL 


JABON Ios 0 


HENO»EDRAVIA 
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La aeronáutica civil y la guerra 


En la Conf 
ducci li 


para la re- 
n de armamen- 
tos, lo gran diver- 
sidad de opiniones acerca del al- 
cance que debe darse al desarme 
aéreo, pues mientras unas nacio- 
nes, como España, Alemania, Le- 
tonia, Nueva Zelandia, Suecia, Sui- 
za y la U. R. $. S. preconizan la 
abolición absoluta de la acronáu- 
tica militar, las restantes sólo se 
declaran opuestas a los hombar- 
deos aéreos, bien en general o bien 
limitados en su parte de amenaza 
tra la población civil, 


cor 

Desde luego, se nota unanimi- 
dad de criterio en la abolición de 
los bombardeos aéreos contra las 
poblaciones y de los aviones es- 
pecia nte destinados al bombar- 
bardeo, por lo cual es muy proba- 
ble que entre los acuerdos que 
adopte la Conferencia del Desar- 
me figure la de suprimir estas 
acciones ofensivas y los elementos 
destinados para realizarlas, 

La ejecución de este acuerdo 
será fácil en Jo que respecta a la 
aeronáutica militar; pero quedará 
a disposición de las naciones beli- 
gerantes el material de la aviación 
civil, compuesto de aviones de 
transporte, perfectamente adapta- 
bles la mayoría de ellos al bom- 
bardeo aéreo, manejados por pi- 
lotos civiles de transporte que pue- 
den ser utilizados inmediatamente, 
y sin ninguna preparación, como 
pilotos de bombardeo, y tripulados 


por navegantes aéreos enados 
en el manejo de instrument 
navegación, derivómetros y 
grafos, de funcionami 
a los aparatos de pi 
que estos navegantes pueden tam- 
bién inmediatamente representar 
el papel de bombarderos. Por tanto, 
medidas que se adopten en la 
¡ rsuprimiendo los 
aviones de bombardeo, serian cotm- 


de 


nto an 


— Oiga, señor profesor: ob- 
servo que besa usted en la boca 
a mi señora. 

— Es que estoy enseñándole 
la lucha libre y es preciso que 
sepa todos los trucos para cor- 
tar la respiración al adversario. 


(De Le Rire, Paris) 


ES LA MUJER 
LA QUE PAGA 


En esta vida todo tiene su premio o su 
castigo. Siempre tenemos que afrontar 
nuestros actos. 
¡Cuántas mujeres de menos de 3o años 
de edad nos es dado ver ya llenas de 
arrugas y 
do los inconfundibles 
signos de la vejez! 
Es éste el castigo 
que les ha sido im- 
puesto por haber 
abusado de cremas, 
polvos y pinturas. 
¡Y cuánta 


las consecuencias de 


b 
bs 
"Y 


causa 


aún son muchas las mujeres que ignoran 
la manera de transformar una mala tez 
en un hermoso cutis! Hay que abando- 


pletamente ineficaces si se deja a 
los gobiernos libertad de dispo- 
ner de la aviación civil de trans- 
porte, cuyos elementos de personal 
y material pueden sustituir sin 
dificultad, en caso necesario, a los 
elementos suprimidos. 

Para evitar que pueda efectuar- 
se esta sustitución y que los ele- 
mentos de la aeronáutica civil pue- 
dan ser utilizados para fines mili 
tares, se han propuesto dos solu- 
ciones que están en estudia por la 
Comisión Aérea de la Conferencia 
del Desarme: el “control” y la 
“internacionalización”, 

El sistema de “control” consis- 
tiría en crear un organismo ins- 
pector internacional, dependiente 
de la Comisión permanente del De- 
sarme, a la vez ligada a la Socie- 
dad de las Naciones, que estaría 
encargado de vigilar y de impedir 
que en cada nación existiera en 
su aeronáutica civil ninguna clase 
de material apto para empleo mi- 
litar; que la cantidad del materiai 
civil no sobrepase de los limites 
fijados; que no haya lineas aéreas 
de carácter militar; etc, 

El procedimiento de “internacio- 
nalización”, preconizado por Es- 
paña y otros paises como Francia, 
Bélgica, Suecia, Suiza, etc., con- 
siste en la creación de una direc- 
ción internacional de aeronáutica 
encargada de la organización y 
explotación de toda la red univer- 
sal de comunicaciones, 


Mi 


exhibien- 


lástima 
pensar que 


nar los medios que sólo producen una 


efimera 


belleza artificial, En cambio, 
hay que aplicarse, antes de acostarse, 
suave, blanca y pura cera mercolizada, 
la que elimina la tez vieja y la reemplaza 
por un nuevo cutis, lozano y juvenil, 
Hállase cera mercolizada en cualquier 


casa que expenda artículos de tocador. 


YA 


Y Y 
Las canillas 


brillarán más 
con 


BErasso 


PARA METALES 


na 
t 
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EL FANTASTICO 
SORTEO 


de los Cigarrillos “CONDAL?” 


SE REALIZARA EN EL PARQUE ROMANO 


El DOMINGO 8 de ENERO 


ante el escribano público D. Guillermo Benguria 


Los premios a sortearse son: 


1" PATRIA 0. 0000: 0500 5.» 20.000 pesos 
5.000 ,, 
3.000 
2.000 
1.000 


500 
1.000 


99 relojes de oro “CONDAL”, uno para 
cada cupón del centenar correspondiente al 
millar del primer número premiado. 


A las 9 de la mañana, con la presencia de las altas autoridades del país, 
miembros de la banca, del comercio y la industria, se realizará este gran- 
dioso sorteo, donde el público podrá ver con sus propios ojos, salir del 
globo las bolillas de la suerte, sin series ni combinaciones raras u oscuras. 


Se pagarán los cupones de los premios que estén de acuerdo con las firmas 
y matrices correspondientes, que se hallan depositadas en el Banco 
Español, hasta los 60 días del sorteo. 


También se sortearán entre el público asistente 3o relojes platinados, 
10 de oro “CONDAL” y 10 finísimos relojes mascotas de esmalte para 
señoras, que se entregarán en el acto. 


FERNANDO SANJURJO 


ALSINA, 1000. 
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Sur rblaginas olvidadas <SDGF% 
EN EL DESIERTO 


Por 
ADAN QUIROGA 


6 > 


N tacu de doradas opulencias 
hablando de beber; 

un obeso yuchán que ofrece lanas 

incitando a tejer; 

Un rancho que sestea bajo el tala, 
desafiando al calor; 

con sus chayas pendientes del alero, 
la flauta y el tambor; 

Una quinchada bóveda de estiércol 
guardando con rigor 

a la pintada prole, perseguida 
por Juan, el cazador; 

Un zarzo, cuyas magras abundancias 
denuncia el quechupay; 

un horno con olor a pan tostado 
de índico patay; 

Un cabrero, rondín de la majada, 
con lujo de ladrar; 

un asno leñador, que ramonea 
la broza del latar; 

Una pumpuna que la gota de agua 
llora junto al jagiel; 

la liebre, que en tres pies anda sin ruido 
atisbando al lebrel; 

Un quililo cerril, que desafina 
tocando su violín; 

la chuña, que mojona con sus gritos 
el desierto sin fin; 

Y, príncipes feudales del alodio, 
un hombre, una mujer, 

tres pequeños salvajes argentinos, 
venidos para ser, 

Que no tienen más patria que su rancho, 
más amo que su sol, 

ni tienen más bandera que la sombra 

del chañar y el mistol. 


Y yy 


Esta poesía fué publicada 
en “Caras y Caretas” el 
9 de agosto de 1902. 
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El amor y las mujeres, 
según los grandes autores 


TVAXMN 


A antigua vida pasaba ante mí... ¡Qué 
buenas eran las muchachas y las mujeres 
que vivían antaño en las casas señoriales! 
Sus retratos me miraban desde las pare- 
des; las hermosas cabecitas aristocráticas con anti- 
guo peinado bajaban con femenina docilidad sus 
largas pestañas sobre los ojos cariñosos y tristes... 


E sheLTa y flexible, recogió con ligero y habi- 
+ tual movimiento de su mano la falda de su 
traje negro. Y en aquella sonrisa, en el rostro 
joven y fino, en los ojos y cabellos negros pare- 
cia que hasta en el collar de perlas que ceñía 
su cuello y en los brillantes de sus pendientes, en 
todo se reflejaba la timidez de una muchacha que 
ama por primera vez en su vida, 


FE Deir 

2 ni una palabra. Todo lo que secretamente 
nos «mocionaba hacía un mes, fué ahora dicho 
sin palabras, y nos callábamos precisamente por- 
que nos lo habíamos dicho de un modo claro e 
inesperado. Apreté su mano a mis labios y lleno 
de cmoción volví la cara y me puse a contemplar 
fijamente la sombría calle que corría a nuestro 
encuentro. Yo aun la temía, y cuando a mi pre- 
gunta de si sentía frío, ella, falta de fuerzas para 
responderme, sólo contestó moviendo los labios 
con una débil sonrisa, comprendí que también ella 
tenía miedo de mí... 


largo rato no pudimos pronunciar 


SELECCION DE BERNARDO MANUEL 


BUNIN 


- 


S íl — dijo ella con lentitud, y yo veía cerca 
de mí su pálido rostro, feliz, iluminado por 
las estrellas. — Cuando era muchacha soñaba siem- 


pre con la felicidad; pero todo fué tan vulgar y 
aburrido, que esta noche feliz, quizá la única de 
mi vida, me parece un crimen, alejado de la reali- 
dad. Mañana me acordaré con espanto de esta no- 
che; pero ahora no me importa... te amo.,, — 
decía con dulzura y pensativa, como si hablase 
consigo misma. Yo no sé si ella era mejor que 
otras que amé; pero en aquella noche fué divina, ., 


p OR QUÉ son tan hermosas las esperanzas que 
no pueden realizarse? ¿Por qué este eterno 
soñar con la belleza, con el amor, con la felicidad 
que nos es inaccesible en nuestra corta estancia 
sobre la tierra? 


eÉro con más claridad aún que al lado de la 

higuera veía ahora los negros cabellos, los 
dulces y apasionados ojos y el antiguo collar de 
plata al cuello... Y en el olor de las hierbas hú- 
medas por el rocío, en el solitario tintineo de los 
cascabeles, en las estrellas y en el cielo, había aho- 
ra una nueva sensación, penosa, incomprensible, 
y precisamente por ello, más dulce. Me parecía 
que había cometido algo absurdo e irreparable; 
que había abandonado algo íntimo, creado preci- 
samente para mí y que por un azar se alejaba de 
mí para siempre, cada vez más, cada vez más... 


DIBUJO DE ALICIA PEREZ PENALBA 
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La desocupación en Alemania 


Tanto el gobierno germano como 
las organizaciones caritativas del 
país se preparan a fin de enfren- 
tarse a un invierno que sin duda 
alguna será el que mayores difi- 
cultades haya traído a partir de 
la Gran Guerra. 

Contándose con siete millones y 
medio de desocupados entre los se- 
senta y dos que forman la pobla- 
ción del país, es seguro que la ca- 
pacidad de Alemania para cuidar 
por sus desamparados será puesta 
a ruda prueba. 

No obstante los mayores esfuer- 
zos del gobierno, el número de los 
sin trabajo ha sido mayor durante 
el pasado verano que en cualquier 
otra época. * 

El ejército de los sin trabajo se 
ha aumentado grandemente y con 
suma rapidez a causa de que Jas 
granjas y las industrias suspenden 
sus labores por la aproximación 
de la temporada invernal. 

Los registros oficiales demues- 
tran que ya están sin ocupaciones 
veinte de cada cien hombres y mu- 
jeres capacitados para el trabajo. 
Qué tantos de los millones que que- 
darán desocupados para fin de año 
no podrán ser auxiliados por las 
instituciones oficiales, es algo im- 
posible de conocerse en el momen- 
to actual. 

Durante los seis años transcurri- 
dos desde 1926, el número de los 
sin trabajo ha ido elevándose des- 
de 2.444.000 hasta 5.694.000, que 


fué la cifra del año pasado. La 
proporción de los desocupados ha 
ido aumentando especialmente en 
las grandes ciudades y sobre todo 
en la capital. En 1929, por ejem- 
plo, la cifra de los carentes de tra- 
bajo se elevaba en Berlín a 47'1 
por millar; en tanto que al siguien- 
te llegó a ser de 80 y en el año 
actual asciende a 110'7; siendo la 
única esperanza de mejorar esta 
situación la de que muchos de 
esos elementos se alistan volunta- 
riamente para los trabajos públi- 
cos; a los cuales se han unido 
desde el primero de agosto unos 
noventa y cinco mil desocupados 
creyéndose que para la primavera 
hagan un total cercano a doscien- 


Según la moda, el rostro debe 
ir de acuerdo con el vestido. 


(De Lustilc Blaetter, Berlín) 


tos mil. En este servicio los traba- 
jadores perciben alimentos, ropas de 
trabajo y una paga que varía entre 
el equivalente de treinta y el de cin- 
cuenta centavos de dólar por día; 
teniendo un pequeño seguro para 
enfermedades y accidentes. Los 
contratos para esta clase de traba- 
jos se hacen por veinte semanas, 
pero cualquier individuo que obtie- 
pe un trabajo mejor puede quedar 
relevado del contrato inmediata- 
mente, en la inteligencia de que 
hay centenares que irán con bue- 
na voluntad a ocupar su puesto. 

Sin embargo, el peso económico 
de la ayuda a los carentes de tra- 
bajo va a ser sumamente grande, 
El pasado invierno solamente una 
de las empresas de caridad gastó 
más de 24.750.000 de dólares en 
repartir alimentos y dinero; en 
tanto que los gastos de otras pa- 
saron de diez millones, presupo- 
niéndose cuatro más como suma de 
la reducción en precios de ali- 
mentos y combustible. 

Pero las sumas arriba citadas no 
involucran los gastos del gobierno 
ni los de las agencias privadas de 
caridad. Entre éstas, una de las 
pocas que han dejado huella es la 
instituida por el ex campeón mun- 
dial de box Max Schmeling, que 
durante meses pagó la alimenta- 
ción de mil doscientas personas, 
todas ellas aun no llegadas a la 
pubertad y alumnas de las escue- 
las germanas. 


PrimAveRa: 


Brotan las plantas y los granos 


La sangre, savia humana que nos alimenta y da vida, 
estancada durante el invierno, en que uno queda arrinco- 
nado en piezas cerradas y con atmósfera más o menos car- 
gada, con abrigos que no permiten que la sangre se oxigene 
por los poros de la piel, se carga de impurezas y toxinas, 
La primavera con su temperatura suave y agradable, sacude 
todo el organismo y lo vivifica. La sangre se pone en movií- 
miento y tiene que liberarse de todas sus impurezas y 
venenos. Es el momento en que aparecen los granos y 
barros, pues el organismo se libera por la piel. 

Es por eso que mucha gente sabe que en la primavera hay 
que depurar la sangre y tomar tisanas depurativas, zarzapa- 
rrilla, centaurea, henos, etc, Mejor que todas esas tisanas es el 


Depurativo Richelet 


que contiene en sí todos los elementos depurativos de las plantas en un pequeño volumen. 
Con unos días de tratamiento se empieza a notar sus benéficos efectos. 

La sangre se fluidifica, circula mejor, se vuelve más roja; los colores de las mejillas 
mejoran, los granos y barros desaparecen, los eczemas se van, las articulaciones herrum- 
bradas por los depósitos de ácido úrico se desentumecen y los dolores reumáticos se 

van, en pocas palabras: se revive, 
Un tratamiento de un mes cada año con Depurativo Richelet hace mucho bien, Para las 
afecciones de la piel se aconseja el Jabón Richelet compuesto especialmente para los 
enfermos del cutis. Cada frasco lleva un librito de instrucciones para usar el remedio, 


Venta en todas las farmacias del mundo. 
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BELLEZAS FAMOSAS DE LA HISTORIA 


La belleza peregrina de Lady Hamilton 


esclavizó los corazones 
de grandes hombres 


La piel de Ud. será 
cautivadora después de usan 
los tres productos DAGELLE 


No todas las mujeres nacen bellas; pero todas 
vllas pueden realzar sus encantos naturales y 
gozar de un cutis bonito: ¿Cómo? —Muy sen= 
cillo. Pruebe el siguiente tratamiento que ha 
dado felicidad a millares de mujeres: 


Primeramente, aplíquese una base exquisita del 
belleza para el colorete, con Crema Invisible 
Dagelle. Esta imparte a su cutis un aspecto 
fino y aterciopelado, a la vez que lo protega 
contra los efectos del sol, el viento, la lluvia 
y el polvo. Después, al acostarse, apliquesa 
Crema de Belleza Dagelle para limpiar los 
poros, nutrir la piel y atenuar esas arrugas qual 
estropean los ojos y la boca. Al levantarse por 


la mañana estimule su circulación con un frota "Le bo messto del Sirio Hocedit" 
de Vivatone—el tónico perfecto para la piel, —osl calificó Goethe a Émma, Lady Ha- 
Cierra los poros y moldea los tojidos faciales. milton, cuya fascinadora belleza ha sido 


Inmortalizada en los lienzos por Romney, 
Reynolds y Goinsborough. Amada de Lord 
La Crema Invisible y la Crema de Belleza Nelson, fué la inspiración del héroe naval 
Dagelle se hallan a la venta en todas las perfus más La de Inglaterra, os vc md 
morías y farmacias, en potes y tubos grandes A o dE 
e . más Nelsons”, 
y pequeños y el Vivatone, en frascos grandes 
y pequeños. 


Envierémos a Ud. muestras de extas dos maravillosas cre- 
mas si so sirve enviarnos su nombre y dirección, acompa= 
ñados de lo suma de 25 cts. en sellos de corrao. Dirljaro a, 


DAGGETT € RAMSDELL - Venervela 174, Bi. Aires. 


Y 


DA GENDNDDNDLDE 


Crema Invisible - Vivatone “ Crema de Belleza 
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Los 7 


IBROS 


Por RAUL P. OSORIO 
“LA CABEZA DEL proa por FAUSTO BURGOS 


N vibrante alegato contra la es- 

clavitud descarada y escondida. 

Burgos ha recorrido las regiones 
donde el gamonal se lucra tiránicamen- 
te maltratando pongos. Los gamonales 
son señores de horca y cuchillo; los 
pongos, esclavos. Ahí cerca, más cerca 
de lo que podemos figurarmos, hay aún 
hombres capaces de tratar a hombres 
como si fueran bestias. No es necesa- 
rio recordar los abusos negreros de 
Africa. Burgos pone al servicio de un 
sentimiento filantrópico sus hondas 
cualidades de cuentista. “La cabeza del huiraco- 
cha” produce trágica emoción. Luis E, Valcárcel 
afirma que nuestro compatriota y camarada es un 


v v 


A moraleja de este relato pasional: “Mi 
cariño por Freda fué algo como el “Llejt- 
motiv” de mi existencia... ¿Frunce usted 
el ceño? ¿Aduce que. esa ternura rebelde me 
ha hecho conocer toda la gradación del sufri- 
miento? A riesgo de que me tache usted de 
pasatista, confieso que esa pasión irrefrenable 


literato gorkiano y un maestro de ob- 
jetivismo, acertados juicios, pues así 
lo demostró Burgos mediante sus nu- 
merosas andanzas y malandanzas ayen- 
tureras, cañamazo de primorosas na- 
rraciones. En todos los cuentos de este 
volumen se repite la protesta altruísta. 
La mansedumbre y la rebeldía del in- 
dio; los hábitos viciosos, las supersti- 
ciones, el paisaje bravío están viviendo 
en esas páginas, escritas después de lar- 
gas correrías por tierras y alrededores 
del Cuzco. ¿Llegará el valiente y lite- 
rario alegato a conmover el corazón de los que 
causan tantas maldades y tanta ignorancia? Ese se. 
ría el premio de tanto afán. 


“FREDA MALAVER”, y y 
por ROSALBA ALIAGA SARMIENTO 


fué para mí una razón de vida.” Freda, efecti- 
vamente, colmó la vida del protagonista. Her- 
mosa, extravagante, con admirable tempera- 
mento artístico, sabe conquistar hasta el cariño 
de los lectores. La creadora de tal figura ha 
triunfado nuevamente en-lasnovela, presentando 
un interesante carácter femenino, 


y “TIERRA SUR” v 
z por E. GONZALEZ TRILLO y L. ORTIZ BEHETY 


también “Canciones junto al fuego del vi- 
vac”, dos libros hechos por dos poetas 
que trabajan en colaboración. Resulta un 
raro caso de hermandad poética, muy frecuente 
en la dramática, en la novelística y en la mú- 
sica. Después de saborear los versos de ambos 
libros quisimos descubrir el sistema de trabajo 
que emplean los dos autores. Diríase que uno 
escribió “Tierra Sur” y el otro “Canciones jun- 


v v 


ONFIESA el autor que ha escrito este libro para 
su propio deleite; modestísima afirmación, 
cuyo desmentido estará a cargo de lectores 
y lectoras. Su lirismo tiene mucha intensidad y 
suaves matices, y su rima, caracteres. De todas las 
composiciones preferimos “Invierno”, cuadrito de 
hogar: “Acércate más a las llamas. — Así, junto 
al fuego, — calienta tus manos — moradas de 
frio; — tus manos prolijas que tejen premio- 


“GIRANDULA” 
por ENRIQUE LAVIE 


to al fuego del vivac”. Si no es de tal modo, si 
ambos poseen los dos estilos, resultaría un mo- 
delo de compenetración. El estilo de las can- 
ciones, más ágil que el de los poemas, más gra- 
to. Unas veces emplean el singular y otras el 
plural. Los temas son uniformes y buenos. Sabe 
la pareja poética describir exactamente y con 
lujo florido de obseryaciones. Y se conoce que ha 
vivido en las tierras y en los trabajos que detallan. 


N. v 


sas — la ropa del niño”. Fuera cae la nieve en 
una tarde gris. El poeta, hace consideraciones so- 
bre las lágrimas del invierno y los de su amiga, 
y termina así: “Pero mira, ¡mira!l: — ¿No te 
has dado cuenta — qué bueno es Dios? — No 
quiere que aprendas lo que es la tristeza... — ¡Y 
ha salido el Sol!” En las demás páginas de su 
buen libro el señor Lavié hace gala de amable 
poesía y ternura de hombre bueno. 


v “ORIENTACION MORAL DE LA JUVENTUD” v 
por ALEJANDRO CASTIÑEIRAS 


A juventud debe ser rebelde. No quiere 
decir esto, inconsciencia levantisca sin fin 
ni provecho. El espíritu de rebelión debe 
ser en la juventud lo que. en los pueblos: fuerza 
que los myeva incesantemente a la obtención 


TA 


del mayor progreso.” Fundamentando tal tesis 
el señor Castiñeiras pronunció tres conferen- 
cias que ahora publica por segunda vez. Exacto 
en sus juicios, ponderado en las deducciones, el 
estudio tiene una valía inestimable. 


T7 Osrrzo 
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Las plegarias de la religión balinesa 


Gestos 


E ha llegado a decir de los 
balineses que son el pueblo 
más piadoso de la tierra. 
Desde su nacimiento hasta su 


muerte no piensan más que en 


Diferentes actitudes del 
“Padre”... ! 


Ejecutando los “Mudras”... 


hieráticos 


del 


adorar a las potencias místicas 
que los dominan, a fin de esta- 
blecer entre ellos y ellas una fe- 
liz y santa armonía. El “Padan- 
da” es el gran jefe de la relj- 
gión balinesa; debe pertenecer a 
la casta de los brahmanes y es 
el único que tiene derecho, des- 
pués de un largo noviciado, a 
ejecutar los “Mudras”, que son 
gestos místicos, materialización 
de las fórmulas sagradas. Los 
otros padres, los Pamangku y los 
Sengulun, no pueden ponerse en 
contacto con la divinidad en pre- 
parar el agua sagrada necesaria 
para la purificación de los fieles 
y la incineración de los muertos. 

Es un espectáculo verdadera- 
mente curioso y apasionante el 
que ofrece el gran padre al cum- 
plir los ritos sagrados. Sentado 
sobre un taburete, en la clásica 
actitud de Buda, enteramente 
vestido de blanco, con una ban- 
da negra flotando sobre su hom- 


El “Padanda”, gran padre de la 
religión balinesa. 


bro izquierdo y un rosario de 
perlas negras en las manos; da 
la impresión de que el mundo 
exterior no existe para él. Des- 
pués de pronunciar las plegarias 
rituales, los "“Mantras”, entre un 
tintineo continuo de campanitas, 
la oscilación de los incensarios y 
la lumbre de las lámparas de 
aceite que representan las ema- 
naciones de Siva, comienzan los 
“Mudras”. Las manos y los de- 
dos resbalan, dan vueltas, ondu- 
lan, se enlazan, adquieren pos- 
turas hermosas, inspiradas, siem- 
pre con idéntico fervor desde 
hace siglos y siglos. Haciendo 


“'Padanda”” 


estos gestos, el “Padanda” da la 
impresión de poseer la líave de 
un mundo invisible, llave que el 


resto de los mortales parece haber 
perdido 


hace mucho tiempo. 


Kápidamente, las 
los dedos. .. 


sose deslizan... se dan vuelta... 
se enlazan. 
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¿n tiempos pasados, cuando al- 
guien necesitaba un par de zapatos, 
podia contar con que el zapatero 
del pueblo le serviria a su entera 
satisfacción, maestro en su oficio, 
al tomar medida de unos pies, su 
ojo observador los reproducia en 
su mente con sus pequeñas pecu- 
liaridades, y hacia los zapatos en 
concordancia. Hoy día, en lugar de 
acudir al zapatero del pueblo, va- 
mos a un gran almacén, pues los 
al igual que la mayoría de 
otros artículos se fabrican ahora 
más económicamente sobre el prin- 
cipio de producción en masa. El 
fabricante de zapatos, sin embargo, 
tropieza con sus propias dificulta- 
des, pues aunque casi todo el mun- 
do halla del todo satisfactorios los 
automóviles y los trajes productos 
en masa, la adopción de este prin- 
cipio para la fabricación de zapa- 
tos tal vez no daría tan buenos 
resultados La forma de! pie hu.- 
mano es tan variado que cada par 
de zapatos debería ser hecho e€s- 
Imente para el que ha de Jle- 
rlos. Pero el fabricante moderno, 
que produce a diario miles de za- 
patos, no tiene las ventajas del 
zapatero de aldea, pues no puede 
guardar en su mente la forma del 
pie de cada cliente para hacer, se- 
gún e cada par de zapatos. Jl 
ha 1 a la ciencia en 
su ayu: Gran Bretaña, 
uña asoc l de inves- 


zapatos, 


CARAS Y CARETAS 


Dela ribera de G6erovalltalia), 
región que goza de fama 
¡mundial por su produccioz 
de olivas insuperables. 


IS: MAT ta 


La ciencia pedestre 


tigación ha sido fundada por los lano completo del pie en tres di- 
fabricantes de zapatos de todo + ' 1es, basándose en tres sim- 
país, medidas: la longitud y dos 


La Asociación de Investig: Estos ángulos pueden fá- 
espera q por medios cientificos, medirse con una simple 
se conseguirá que los zapatos pro- máquina construida recientemente 
ducidos en m sean tan cómod por la asociación, y mediante ¿a 
como los hechos m se puede levantar un plano 
de aldea. Está hacien ) arquitectónico complepo del pie. 
concienzudo de "armazón La primera aplicación en gran 
Ha la de este nuevo sistema de me- 
e-tá haciéndose este año, pues 


lo un es 


métrica” del 
cabo exámenes € 


pies de obrer soldados, marinos todas las botas para el ejército bri- 
y Otras y los resultados tánico se están fabricando con 
obt ys 2 sido anali s tri- arreglo al nuevo principio. Un de- 


gonométricamente. Se ha logrado 
lar una fórmula matemática 


puede trazar un 


interesante que han revelado 
stigaciones es que hay di- 
ias locales, asi como nacio- 
nales, en la forma del pie normal. 
Los pies de los habitantes del nor- 
te de la Gran Bretaña son sensi- 
blemente diferentes en forma a los 
de los habitantes del sur. 


ante la cual 


| La Asociación de Investigación 
no sólo se ocupa de hacer que los 
ajusten bien y cómoda- 
sino que está aplicando 

os cientificos a todos los ra- 
nos de ja industria cn la Gran 


ña, desde la compra de ma- 
erias primas hasta el cuidado y 

! de tratar el articulo des- 
diseño de 
constituye por sí solo casi 

1, mientras que la prue- 
.eriales y la adopción de 
lidad son también muy 


a; al 1d ). 
— ¿Le molestará al animalito | ] 
que le llamen camello? 
— Sí, señor; porque es dro- 
medario, | 
(De Buen Humor, Madrid) | m5 
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VIAS URINARIAS 
BLENORRACIA, VEJIGA 


FORMULA = Conseras y 008 
En 


DOS: 40 PULBORAS MAMA 
COMTIRIDO BOPLDOAAS 


DIEZ PILDORAS 
POD DIA 
Completan su tratamiento 
con la seguridad del reme- 
dio más perfecto. Fórmula 
precisa y compleja, prepa» 
rada con los medicamen- 
tos más finos y concen- 

trados del mundo. 


¿Para qué perder tiempo 
en ensayos inútiles, cos- 
tosos y perjudiciales? 
Exija el mejor remedio 
del mundo y no acepte 
substitutos. 
Cada frasco lleva un pros- 
pecto con las instruccio- 
nes para el uso. 
DE VENTA EN TODAS 
LAS FARMACIAS. 
Precio del frasco conte- 


niendo 80 Píldoras, $ 6.50, 


EL. PRESENTE LIBRITO 
vo lo remitirá con la ma- 
yor reserva, sin compro- 
miso para Vd, ad- 

juntando el pre- 
sente cupón. 


TIMO GRITO DE LA CIENCIA 


UNA SELECCION DE 400 PRODUCTOS 


Y ENFERMEDADES DE LA VEJIGA SIN LAVAJES NI INYECCIONES 


Este tratamiento es el fruto de profundos estudios científicos modernos 


El progreso es una máquina lanzada a gran velocidad, que arrolla an su paso todo 
lo viejo, todo lo inútil, todo lo malo. Hace 20 años, ninguna imuginación soñó las 
mejoras que hoy la ciencia nos depara, Todo se une para aumentar el confort y 
prolongar la vida. Las enfermedades, viejos atributos de la ignorancia y de la 
superstición, son perseguidas con las unrmas de nuestro tiempo hasta sus mismas 
madrigueras. Las afecciones de las vías urinarias, tan antiguas como la humanidad, 
ven debilitado su poder frente a los nuevos métodos de curación. Las Píldoras BEIZ 
platendas (consecuencia lógica del progreso, el más reciente y perfecto descubri- 
miento de esta naturaleza, marca una nueva etapa en el tratamiento de estas enfeor- 
medades. Hoy ya nadie discute la importancia de este hallazgo, que ha permitido 
curar a miles y miles de enfermos en pocos dína. 
ORIGEN DE ESTE TRATAMIENTO 
Hace unos 10 nñogs aproximadamente, el sabio especialista Edwin Davis hnce sus 
estudios sobre la gonacrina, que comprende una selección entre más de 400 
productos y una comprobación a fondo de sus propledades químicas y biológicas. 
Años más tarde, low sabios Jausion y Diot continúan los estudios con la misma 
substancia usada por Davis. Los resultados, de resonante éxito, fueron presentados 
en diversas comunicaciones a la Acadamia de Medicina de París, y son hoy día 
conocidos en todo el mundo. Sobre un total de más de 10.000 enfermos de blenorra- 
gía aguda y crónica, tomando al azar 165 enfermos: 16 % sanaron con gr, 0.50 de 
ponacrina, que equivale a 1% frasco Píldoras BEIZ. 30 % esnanaron con gr. 0.50 
a l de gonuerína, que equivalen de 1 a 2% frascos Píldoras BEIZ. 42 % sanaron 
con gr. de 1 an 2 de gonacrina, que equivalen de 2 a 5 frascos de Píldoras BEIZ. 
7 % sanaron econ gr. de 2 an 2.50 de gonacrina, que equivalen de 5 a 6 frascos de 
Pildoras BEIZ. tos hermosos resultados son sólo posibles gracias a las substanciag 
recientemente descubiertas, que señalan una conquista más en la Jucha contra el mal, 
¿POR QUE LAS PILDORAS BEIZ ACTUAN 
POSITIVAMENTE EN LA BLENORRAGIA CRONICA? 

Está científicamente comprobado que los microbios del intestino pasan a Jas vías 
urinarias, eliminándose por ellas. Por esa razón log enfermos de blenorragía no 
sólo padecen la infección gonocóccica, sino que a ésta se suma la que proviene del 
intestino (colibacilos, enterococos, ete.), determinando asociacienes microbianas 
y por consiguiente la cronicidad de la nfección. Hasta tal punto que en las blenorragias 
erónicas es en sumo grado difícil encontrar el gonococo al microscopio, hallándose en 
cambio otros gérmenes en cantidad, Las Píldoras BEIZ son las únicas que euprimen 
la infección proveniente del intestino, poniendo a cubierto el organismo de esa 
constante Amenaza, 


HECHOS Y NO PALABRAS 
La prueba m ma, es decir, la curación, es positiva, usando lns Píldoras BEIZ, en 
un porcentaje mucho más alto que cualquier otro tratamiento conocido, Esto nos ha 
permitido proclamar muy alto que ofrecemos hechos y no palabras, 
ACCION COMPLEJA Y MULTIPLE 
Al contrario de todos los remedios usados hasta ln fecha, la acolón de las Píldoras 
BEIZ es compleja, es decír, que se ejerce en muchos sentidos, permitiendo obtener 
resultados insospechados. Acción sedante, neción preventiva, ncción desinfectante 
y acción curativa, resumen esta multiplicidad. 
SIN PERDIDA DE TIEMPO USE ESE REMEDIO EN LA: 
Blenorragia aguda, subaguda y crónica («ota militar). Prostatitis, — Cistitis 
(enfermedades de la vejiga). Piuria, — Ardores de la micción. — Filamentos y 
demás Trastornos de las vías urinarias. 


PILDORAS 5 F 1ÍL ">. 


EL UNICO GRAN REMEDIO POR SU REAL EFICACIA 


A A O O o A A nn 


Ñ Señor Concesionario de las Píldoras BEIZ: 1 
Casilla de Correo N? 2493 =- Buenos Aires. 
Sírvase enviarme, gratuitamente, su Jibrito titulado: Blenorragía y J 
Enfermedades de las Vías Urinarias. Cómo se conocen y se tratan, en sobre r 
cerrado, y sín membrete, Adjunto estampilla de 10 centavos para el franqueo. 
NOMBRE. , CELE AN can 
CABLE? Ls Noia RNA AAA EAS le de E 
QOCARIDAD. > 1 mara a as aa a o Dese 1 
31-12. B 
md 
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Greta Garbo, en Co- 


mo tú me desees, su 
último film  norte- 
americano 


Jean Harlow, 
estrella de 
Polvo rojo 


Madama But- 
terfly estará 
encarnada por 
Silvia Sidney. 


Tallulah Ban- 
khead y Robert 
Montgomme- 
ry en Estaño. 


Rápido film de los 


estrenados 


hd et Mi 


Greta Garbo filmó su último trabajo en 
Hollywood bajo la dirección de Jorge Fitzmau- 
rice y con el argumento de la obra Como tú 
me desces, de Pirandello. En el reparto figuran 
Melvyn Douglas, Von Stroheim y Owen Moore, 


A su vez, de Marlene Dietrich se dará a 
er La Menus Rubia, como las anteriores, 
bajo la dirección de Von Sternberg. Se 
lo, también, de Prometida, aunque nada 
definitivo se ha dicho sobre este particular. 


Cecil De Mille, cuya caracteristica fué la 
de los grandes espectáculos, ha iniciado ya los 
trabajos de El signo de la Cruz, que pondrá de 
idad a Nerón y las figuras del primitivo 
ianismo. Fredric March, Claudette Colbert, 
¿lisa Landi y otras figuras interssantes com- 
pletarán el reparto de esta obra de carácter 
monumental, 


La obra de O'Neill Extraño interludio 
tendrá a dos intérpretes excepcionales y, desde 
luego, favoritos del público: Norma Shearer 
en el rol de Nina Leeds y Clark Gable en el 
de Ned Darrell. 


Silvia Sidney, que ha sido una de las 
últimas revelaciones, tendrá destacada partici- 
pación en Madama Butterfly. 


Joan Crawford es posible que se presente 
en Lluvia, adaptación de la pieza de Somerset 
Maugham, y decimos que es posible porque 
últimamente la estrella se ha manifestado dis- 
conforme con los resultados de dicho trabujo. 
Otro film suyo será Perdida. 


Jean Harlow, lenta pero seguramente, ha 
llegado a la categoria de estrella, Polvo rojo 
es el título de una obra también adaptada del 
teatro y que dirigirá Jacques Feyder. Ambiente 
de aventuras por tierras exóticas... La acom- 
pañará Mary Astor. 


Estaño, aunque nada poético, será el título 
de un trabajo de Talluiah Bankhead acompaña- 
da por Montgommery. 
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Una pareja ya consagrada: Mac Dona!'d- 
Chevalier, reaparecerá en Quiéreme esta noche, 
que fué dirigida por Rouben Mamoulian y en 
la que se escuchará música moderna y alegre. 


La familia real de la pantalla se conver- 
tirá en la extinguida familía imperial rusa. 
Todos los Barrymore sin excepción, incluso los 
más jóvenes, figurarán en Rasputín, el monje 
loco. Las caracterizaciones logradas para éste 
son extraordinarias por el parecido y no será 
menor la riqueza escenográfica. Lionel harí de 
Rasputín, John de gran duque, Ethel de empera- 
triz y los hijos de esta última tendrán también 
importante participación. 


Las aventuras de Tarzán, que tanto apa- 
sionan a los lectores y a los aficionados a la 
pantalla, volverán a estar de actualidad. Weiss- 
muller con la simpática expresiva Maureen 
O'Sullivan intervendrán en un nuevo episodio 
que llevará el título de Tarsán y su compañora. 


Colleen Moore vuelve a la pantalla. Con 
Wallace Beery y Ricardo Cortez tiene asignada 
una interesante actuación en La carne. 


Clive Brook, el gentleman soldado volverá 
a interesar a gus admiradoras y admiradores 
con La vida de un lancero de Bengala, Con él 
figuran Richard Arlen, Gary Cooper y Fredric 
March. 


También Gary Cooper, pero esta vez en 
compañía de Adolfo Menjou, será el héroe de 
Adiós a las armas, versión de la novela de 
Ernesto Memingway, que dirigirá Frank Bor- 
zaje, 


Entre los films culturales figurará Eskimo, 
admirable trabajo realizado por Van Dyke en 
los mares boreales. 


Pabst ultima su Don Quijote, en el que, 
como es sabido, Chaliapine tendrá el papel más 
importante, También en Francia se preparan 
Las aventuras del rey Pausole, en las que Emil 
Jannings hará de rey y se expresará en francés, 


films que serán 
el año próximo 


Marlene Dietrich se 
despedirá de América 
con La Venus rubia, 


1d 


Norma Shea- 
rrer y Gable en 
Extraño inter 
ludio. 


Maurean O' 
Sullivan com- 
pañera de 
Tarzán, 


Jeanette Mac 

Donal y Che- 

valier en Quié- 

reme esta no- 
che. 
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Epilepsia 


La epilepsia es una afección 
nerviosa que evoluciona de 
un modo crónico y en forma 
de accesos más o menos dis- 


tantes entre sí. Puede ser 
“esencial” o “sintomática”, 
En la forma “esencial” no 


existen leviones en el sistema 
nervioso que expliquen la 
causa de la enfermedad, y és- 
ta se presenta en la segunda 
infancia o en la pubertad de 
una manera inopinada para el 
enfermo y para sus allegados. 
Esta forma de epilepsia, la más 
frecuente, es conocida tam- 
bién por los nombres de “mal 
comicial”, “idiopática”, etc. 
La forma “sintomática” es 
llamada así porque, en reali- 
dad, representa un síntoma 
de una lesión existente en el 
cerebro. Una fractura de crá- 
neo, que al cerrar deje tras 
de sí pequeños fragmentos de 
hueso, o una cicatriz del teji- 
do encefálico, un absceso, una 
tumoración, etc., pueden ser la 
causa ocasional de estos ata- 
ques, que curan con la extirpa- 
ción quirúrgica de los mismos. 
El. ataque clásico de epi- 
lepsia se anuncia generalmen- 


te al enfermo siempre de la 
misma manera. Cosquilleos, 
trastornos visuales o auditi- 
vos, olfativos, gustativos, cutá- 
neos, abdominales muy fuga- 
ces, somnolencias, etc., que se 
zonocen con el nombre de “aura 
epiléptica” (soplo epiléptico). 

En el momento del “acce- 
so” el enfermo cae brusca- 
mente al suelo, con pérdida 
absoluta del conocimiento, 
presentando una rigidez mus- 
cular en todo el cuerpo. La 
contracción de los músculos 
de la nuca lleva la cabeza ha- 
cia atrás y la de los múscu- 
los de la mandíbula une fuer- 
temente las dos arcadas den- 
tarías, aprisionando a menudo 
entre ellas a la lengua, oca- 
sionando heridas en la mis- 
ma; de donde la aparición de 
una saliva espumosa y san- 
guinolenta, que es caracterís- 
tica de este mal. 

Momentos después de este 
estado, se presenta el periodo 
de las convulsiones. El enfer- 
mo agita violentamente sus 
piernas y brazos. La cara, 
que gesticula constantemente, 
toma un color rojo intenso. 


médicas 


Los movimientos convulsivos 
se manifiestan también en los 
ojos. 

Por último el enfermo entra 
en el período de resolución, 
quedando cierto tiempo en 
estado de somnolencia. No 
recuerda al despertar nada del 
drama del que ha sido el prin- 
cipal protagonista. 

Los accesos pueden repetirse 
con frecuencia todos los días, o 
transcurren entre ellos un pe- 
ríodo de uno o varios años. 

El pronóstico de esta en- 
fermedad es siempre grave, 
puesto que el enfermo puede 
morir durante un ataque, ya 
por una hemorragia cerebral 
ya por fatiga cardíaca, etc. 

La aparición brusca del ac- 
ceso epiléptico pone también 
en peligro la vida del enfer- 
mo, ya que éste no tiene ticm- 
po ni conciencia para evitar 
su caida en la calle o en sitios 
en que pueda ser víctima de 
un accidente. 

Todo epiléptico requiere un 
tratamiento médico continua- 
do, del cual es posible en mu- 
chos casos obtener un verda- 
dero éxito 


de la abuelita 


Por haber cuidado sus 
dientes, desde muy joven, 
es el de tener una denta- 
dura blanca, sana y re: 


luciente. 


Cuando los años pasan, se 
nota el resultado benefi- 
cioso del cuidado que se 
ha tenido con los dientes 
cuando se era joven. 


Para la limpieza de los 


dientes 


recomendamos 
nuestro 


Polvo dentifrico rosado 


preparado con materias primas elegidas y bitamizado para 


que no quite ni raye el esmalte. Aroma 


izado, refresca la boca 


y tonifica las encías. 


En bolsitas de papel, a $ 1.40 el %4 kilo y con cada paquete 
obsequiamos una cajita para usarlo. 


Prevenir es mejor que curar, este refrán se aplica muy bien 
al caso de los dientes. Haga que sus niños limpien sus dientes 
diariamente y tendrán siempre una dentadura sana y blanca. 


Farmacia Franco-Inglesa 


La MATOR ORL MUNDO 


Sarmiento y Florida 31 


Retiro 5251 


Buenos Aires 
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Dominando el inmenso valle de 
olivares argentados que desciende 
a lo largo del rio Tanneron hasta 
la ribera azul del golfo del Napou- 
le, se levanta la ciudad de ( 
la perfumada, como le 
viajeros. 


sen 
rasse, 


dicen lus 


Las callejas estrechas, tortuosas 
y resbuladizas, parecen pretender 
a un asalto a las alturas, Pero 
de todas las casas de la vieja po 


blación, por ventanas estrechas 
como miradores militares, entre las 
persianas celosamente corridas qn 
te el sol, sólo se ven jardines, na- 
ranjales, campos de rosas y $le 
Jazmines 

Fué allí donde el 5 de abril del 
1732 nació, en la casa mode 
ta de un mercader de guantes, el 
mortal que un día iba a ser el 
pintor inmortal 
rosas y del amor. 

La ciudad de Grasse se 
orgullosa de ser la cuna nada me 
nos que de Fragonard, Y tiene 
razón, Grasse ha querido honrar a 
Fragonard, Asi era su deber. Un 
simple busto sobre una columna 
en el jardin público fué su pri- 
mer homenaje. Un monumento 
más importante, donde vuela de- 
trás del artista, una alegórica ins- 
piración, fué la segunda expansión 
del orgullo grassense, Pero hubo 
quienes pensaron que la mejor 
manera de honrar al maestro ar- 
tista era la de estudiar su obra 
y hacerla conocer mejor. La Sy- 


año 


evocador de las 


siento 


museo 
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ciedad Fragonard se ha impuesto 
esa misión, Se ha ereado, asi, 
bajo el vocablo Fragonard, el 


- í 
Ñ q LL 

El agente. — Conque tocan- 
do ¿eh? Haga usted el favor 
de acompañarme. 

El músico callejero, — Con 
mucho gusto. ¿Qué va usted 
a cantar? 

(De Candide, París) 


Banco “El Ahorro”: 


Fragonard 


Museo de la Baja Provenza. 

Al pie de las murallas de la 
vieja Grasse, a cien metros de la 
casa que Fragonard habitó y de- 


coró — en Jos dias del Terror — 
se abre una portada, entre dos 
altos pilares. Una elegante fuente 
Luis XVI ahuécase musicalmente 


bajo 
naranjo 
entre rosules, 
de se entrega al sol la 
armónica de una mansión del si- 
ado XVII]: fué el “hotel” cons- 
truido para Luisa de Mirabean, 
por su fantasista esposo. 

En un pot balcón, al que se 
llega por la doble evolución de una 
curiosa escalera, una puerta se abre, 


frondas de palmeras y de 
Sube una escalera, 
hasta un jardin don- 

l tachada 


He aquí la sala baja, que en 
toda vieja mansión provenzal es 
la pieza de verano; sala fresca, 
airada. El reposo de las siestas 


espira en el ambient 

La cocina ofrece el viejo deco- 
rado de los cuentos de hadas, 

Todo es elocuente en la 
museo, 

Todo enseña algo de la vida pro- 
digiosa de quien la habitó, dejan- 
do aquí el recuerdo palpitante de 
su nobleza y de su arte, 

El museo Fragonard, de Grasse, 
es un paréntesis digno de todo 
viajero capaz de sentir la mara- 
villa del pretérito en la inmorta- 
lidad que el arte asegura a sus 
fieles intérpretes, a sus maestros 
mayores. 


casa 


El ahorro es un peldaño que fa- 
cilita ascender a las alturas de 
la prosperidad. 


AUMENTE 


sus posibilidades de éxito! ¡No gaste todo lo que gane! Deposite sus economías en el 
porque le abona el 8 % de interés anual, y coloca todo su dinero 
en créditos sobre propiedades, bien garantizado. 


Opera desde hace 22 años a completa satisfacción de sus clientes. 


. 
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BUENA 


L rey de Baviera, Luis I, era, como se 

dice ahora, un “hincha” del arte dra- 

mático, y estimaba mucho a sus intér- 

pretes. Cuando la célebre comedianta 
madama Cramer cumplió sus cincuenta años de 
servicios artísticos, el rey le organizó un bene- 
ficio en el que la festejada interpretaba el pa- 
pel de guardabosques en “Los Cazadores”, de 
Tífland. 

Después de la representación, efectuada ante 
una sala repleta, los colegas de la comedianta 
le ofrecieron una pequeña fiesta en el hotel del 
Arbol Verde, cerca de lIzar, en Munich, que 
era, a la sazón, punto de cita de los artistas. 
El rey Luis, informado de esta alegre reunión, 
se presentó de improviso, al dar las once. 

Madama Cramer, colocada de espaldas a la 
puerta, no pudo ver que el rey penetraba y que, 
tapándole los ojos con sus manos, le decía con 
aquel tartamudeo que le era peculiar: 

— ¿Quién soy? 

— ¡Ah! Sois vos, M. L. — contestó madama 
Cramer, riendo. — ¡Imitáis a la perfección al 
rey Luis! 

— ¡Ah! — exclamó el rey sorprendido. — 


IMITACION 


¡El me imita! Me gustaría verlo... Vamos, L... 
imitadme... 

— Ruego a vuestra majestad que me dispense 
— replicó el cómico intimidado. 

— Lo deseo y vuestro rey os lo ordena... 

El actor se inclinó, se sentó ante una mesita 
y exclamó, con voz del rey: 


— ¡Haced venir a mi consejero privado 
Ried!! 

— ¡Bravo! — dijo el monarca. — ¡Me imi- 
táis a maravilla! 

— ¿Qué desea vuestra majestad? — continuó 
el artista con voz gangosa. 

— ¡Ah, bravo! ¡Muy bien! — dijo por se- 
gunda vez el rey. — También imitáis a la per- 


fección a mi consejero Riedl. Sois un excelente 
comediante, 

— Riedl — continuó el cómico. — Mañana, a 
cuenta de mi caja particular, enviad al artista 
L. 200 florines; es un joven de mérito; posee 
a la perfección el arte de imitar e interpretar 
los más diferentes personajes. 

— ¡Picaro! — exclamó el rey, riéndose. — 
Está bien. Os los acuerdo, también, por esta 
representación extraordinaria en el Arbol Verde. 


Er 


COÉERA DEVOTA 


L rey de Prusia, Federico Guillermo 1, 

fundador de Postdam y padre de Fe- 

derico el Grande, era de un carácter 

sumamente violento, pero se moderaba 
un poco cuando creía morir al recrudecer la 
gota de que padecía. Estos ataques de gota, 
como los de Luis XI, le producían siempre 
accesos de devoción, y durante esos momentos 
de humildad cristiana podía decírsele cualquier 
cosa. Pero, a veces, la devoción del rey se ma- 
nifestaba bajo una forma burlesca, 

En sus últimos años de vida, Federico Gui- 
llermo se vió atacado de hidropesía. Una noche 
que no pudo hacer sus oraciones, se las hizo 
leer por uno de sus valéts. Una de estas ora- 
ciones terminaba así: 


—“Que Dios te bendiga”. 
El valet, que creyó faltarle al respeto al 


OPINIONES 


L invierno del año 1793 fué muy rudo. 
El señor de Lamoignon-Malesherbes, no 
obstante su avanzada edad, iba todos los 
días al Temple; y como en aquella épo- 
ca (¡oh, feroz guillotina revolucionaria!) nada 
comprometía tanto como tener carruaje propio, 
el ex ministro de Luis XVI iba simplemente en 
fiacre. Había arreglado con un cochero que le 
buscara diariamente. Las conferencias, que cm- 
.pezaban al mediodía, terminaban a veces a las 
seis, Cierta oportunidad en que la reunión se 
prolongó hasta la noche, el señor de Malesher- 


monarg, tuteándolo, cambió el texto y dijo: 

— "Que Dios os bendiga”, 

Agitación vecina a la cólera del devoto mo- 
narca. Tomó un libro y, tirándolo a la cabeza 
del lector, exclamó: 

— ¡No es así, no es asi! ¡Lee otra vez! 

El pobre valet, muerto de miedo, no encon- 
traba dónde estaba el error y repitió su: “Dios 
os bendiga”. La cólera del rey se desbordó; 
sacóse el gorro de dormir y, arrojándolo al 
rostro del lector, gritó más fuerte que la pri- 
mera yez: 

— ¡Te digo que no es así! ¡Lee otra vez! 

Más muerto que yivo, el desventurado repitió 
aun su: “Que Dios os bendiga”. 

— ¡Te bendiga, bribón, te bendiga, entiendes, y 
no os bendiga! ¿No sabes, viejo picaro, que a 
los ojos de Dios yo no soy más que un bribón 
como tú? 


COMUNES 


bes al dar su propina al cochero, le dijo: 

— Estoy muy contrariado, amigo mío, por 
haberlo hecho esperar tanto, 

—No es nada, ciudadano, 

—Es que con un frio de 18 grados, es un 
poco duro... ] 

— ¡Ah, bah! Por un ideal como éste se sufre 
cualquier cosa. 


—Sí, usted está bien, pero, ¿y sus ca- 
ballos? , 
— ¡Mis caballos, ciudadano, mis caballos 


piensan como yo! 
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que 


interesa a Hollywood xk 


urino ha enlazado otra vez 

en sus redes a Charlic Cha_ 

plin, después de haber per- 
seguido al famoso comediante 
por todo el mundo. Efectivamen- 
te, Charlie se ha presentado mu- 
chas veces, tanto en actos públi. 
cos como en fiestas particulares, 
acompañando a una atractiva ru_ 
bia color platino, clegantísima y 
un poco más alta que él. 

Para aumentar el interés de 
este nuevo idilio, que cautiva a 
Hollywood, se menciona la cir- 
eunstancia de que ella es una 
mujer misteriosa. Nadie sabe a 
punto fijo de dónde vino. 

Sin embargo, los sentimientos 
que unen a Chaplin y a la rubia 
Jaulette Goddard, no son un 
misterio para nadie, si es que las 
miradas ardientes, los cuchicheos 
familiares y los prolongados 


Paulette Goddard, la belleza rubia 

señalada por las murmuraciones de 

Hollywood como la prometida de 
Charlie Chaplin. 


apretones de manos tienen algu- 
na significación. 

Paulette Goddard, una de las 
más bellas damas del cine, tra- 
baja en la actualidad en una pe- 
lícula titulada “El Chiquillo de 
España”, en que la primera fi- 
gura masculina es Eddie Cantor. 

Mientras que todas las demás 
estrellas de cine reciben una gran 
publicidad y son exhibidas con 
frecuencia, Paulette Goddard ha 
permanecido envuelta en el mis- 
terio y el silencio 

Si algún publicista se acerca 
a los directores para pedir infor- 
mes sobre Paulette, se le dice 
cortésmente que no se tienen no: 
ticias sobre ella y que, además, 
hay órdenes de no darle ningu- 
na publicidad directa. 

Faltando, pues, datos concre- 
tos sobre ella, todos se creen con 
derecho a hacer conjeturas o a 
publicar los informes que sobre 
ella tienen o piensan tener. 

Dicese, por ejemplo, que Pau- 
lette tiene veintiún años de edad 
y que antes de trabajar con la 
compañía Goldwyn, figuró en la 
compañia de comedias que diri- 
ge Hal Roach. 

Circula también el rumor de 
que fué casada y que vino direc- 
tamente de Reno, Nevada, 

Agregan los que se creen en- 
terados, que el reluciente auto- 
móvil Hispanosuiza con que re- 
corre los alrededores de Holly- 
wood y Los Angeles le fué re- 
galado por su primer esposo. 

Finalmente, se dice que tra= 
bajó en Nueva York, como miem._ 
bro de los cuerpos de coros, en 
las fastuosas representaciones de 
un famoso empresario cinema 
tográfico. 

Sea de ello lo que fuere, lo 
cierto es que de su vida anterior 
se sabe poco y que todos cuantos 
pretenden explorar sus antece- 
dentes sólo encuentran la confu- 
sión y la duda. 

Paulette se presenta siempre 
en los “sets” luciendo elegantes 
piyamas, con un collar de peras 
de raro oriente. 

Lleva el cabello rizado, según 
un modelo de la casa Antoine, de 
Paris. 

Siempre que ella trabaja en el 
“set”, recibe la visita de Charlie 
Chaplin, con el cual conversa en 
sus momentos de descanso. 

Un conocedor de los magnates 
de Hollywood, ha dicho cierta 
vez, hablando de la atractiva 
Paulette Goddard: 


El genial mimo del cine, fracasado 

en el matrimonio, y que muy pron. 

to llevará de nuevo la cruz conyu- 

gal. Charlie Chaplin, se dice, casa- 
rá con Paulette Goddard. 


“Es la muchacha más lujosa 
de Hollywood y también la que 
se viste con mayor elegancia ex- 
travagante. Tiene una majestad 
y un encanto que no abundan 
entre las artistas de la pantalla,” 

Hace poco se rumoró que 
Charlie y Paulette iban a casar- 
se; pero ellos, y sobre todo ella, 
trataron de desmentir la versión. 

Sin embargo, los que gustan 
de explorar vidas ajenas creen, 
a base de indicios inequivocos, 
que no pasará mucho tiempo sin 
que Paulette Goddard y el cé- 
lebre cómico unan sus destinos. 

También se legó a afirmar 
que la boda se celebraría en Baja 
California, aunque Paulette se 
apresuró a desmentir la noticia, 

De todos modos, se entiende 
que estos desmentidos no son 
sino cosas de formalidad, y que, 
en el fondo, el compromiso n.a- 
trimonial de los dos artistas es 
cosa cierta, 

No hace mucho tiempo, el ca- 
lificador de impuestos anunció 
que Charlie Chaplin poseía una 
fortuna superior a siete millones 
de dólares, sobre la cual debería 
cobrarse la contribución de suel- 
dos y utilidades. De esta mane- 
ra, Charlie es el artista de cine 
más rico y bien puede sostener 
el lujo de la elegante Paulette 
Goddard. 

Como ha pasado ya algún 
tiempo desde que se divorció de 
Lita Grey, es probable que Char_ 
lie haya olvidado las amarguras 
del matrimonio y que, atraido 
por la belleza de Paulette, esté 
dispuesto a echarse a cuestas, lo 
más pronto posible, su nueva 
cruz, 
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La nobleza 


Recientemente registraron ajgu- 
nas crónicas parisienses un hecho 
que, acaso en otros tiempos más 
serenos, hubiera causado unn ! 
presión considerable en 1 ! 
cia y en el corazón públicos: “Un 
perro, en el cementerio de Mont- 
martre, vela desde hase meses 
sobre una tumba. La de su «mo. 
Cuándo alguien se le acera, el 
animal se aleja. Después regresa 
a la tumba y recomienza su guar- 
dia fúnebre”. 
vecinos del cementerio que 
isto al perro en su guardia, 
an de comer. El animal 
el socorro; pero se mues- 
tra sordo a toda otra llamada que 
la de su nobleza. Alli está aer 
do casi siempre, sobre la losa. Pa 
rece un motivo ornamental y sim- 
bólico, debido al genio de un su- 
til escultor. 

De tal fidelidad del per.9 por 
su amo, más fuerte que 'a misma 
muerte, hay muchos ra=2035 en la 
leyenda, y qué decir en la historia. 
Es el viejo perro de Ulises que 
— solo — reconoció 4 $ amo 
cuando volvió de la larga odisea, 
en tanto que Penélope no lo re- 
conoció... El perro murió de gozo 
a los pies del personaje. Otro pe- 
rro, el del duque de Enghen, mu- 
rió de hambre sobre la tumba de 
su señor. Otro, el "perro de la 
reina”, un pobre perrito de Maria 
Antonieta se lamentó sin cesar a 
la puerta de la prisión donde su 


POLVOS AREY 


no deben faltar en 
todo Establecimiento 
de CAMPO 


Con POLVOS ARCY 


tomará Vd. mejor agua 
asegurando el 


bienestar de su familia 
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Caja para15 litros $1.50 - para 30 litros $ 2.80 


Distribuidores. PEDRO ARCA 4 Cia. - SAAVEDRA 60 - Ba. Aires, 


de 


los 


ama aguardaba la hora de la gui- 
rs E 


llotina. 


nerosas, 


as esas bes! 
ejemplares, 


hero cas 


tienen pagt- 


Nc había más que dos autos 
en la llanura, y. sin embargo 


(De Judge, Nueva York) 


perros 


dignas del recuerdo en ¿0s 
es épicos del mundo ¿Cómo 
lar los canes que siguieron a 

ejércitos napoleónicos en las 
más desve 
“perros de los regimientos”. To- 
avos animales “nos con- 
ven. ¿Y los perros que vimos 
los campos de la Gran Guerra, 
i el “vivir - murien- 


rros sanitarios que ayudaros tan 
ficazmente a las ambirlancias? ¿Y 
los que varon a tantos heridos 
desampara bajo las tempestades 
de metralla? Todos son admira- 
bies compañeros del hombre. 

Los perros son muy Jignos de 
alabanza, de cariño, y ¿vor qué 
lo con franca justicia? 
de respeto 
león apreciaba a los perros 
amente. Recorria el enperi- 
s la historia, el cam 
de Bassano, cenando 
' fué Mamada hacia un 
| r de donde salian gen dos Lle- 
gado al sitio de donle partían, 
encontró a un perro que n> había 
juerido abandonar el cadover de 
1. “Llamado por el animal 
nientos naturales, decia Na 
león al referir el hecho, no vi 
sino hombres allí donde un mo- 
mento antes sólo veia cosas”. 

Recordemos lo que escribió ma- 
dama de Stae!, a propósito; “Mien- 
tras más conozco a los hombres, 
más amo a los perros”. 


Pida detalles a: 


628 - BOLIVAR + 656 


Puenos Alres. 
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1, — Actinospherium riharni. — 1. Spharnstrum Fock -; cumna ue ses imuiviuuss (Dtanborauch). — 1 LL 
Amiba pretea en movimiento (Doeflein). Vive en agua. estancadas, se alimentan de algas bacterias, arcelas 
y €s terrible cazador de otros infusorios; una sala amib: puede apresar varios paramecios la vez, de mayor 
tamaño que la amiba (en la 5 Ap aparece engullendo u+ alga, Na, con una boca creada para este objeto), — 
1V. Amibas en diferentes estados de forma. — V. Cripto lifluvia oviformis, rizópodo con cuerpo cubierto por una 
delgada corteza flexible; emite los brazos a traves de uni abertura de la misma. — Vi Codosiga botrytis y Ma- 
nosiga ovata (Lang). Diforentes formas de pseudópod 2: uno pera anstén fijo. — VII. Amiba vespertivia 


ALGO 


N el periodo de esturlio ex- 

clusivamente evolucionista 

se perdió la visión de las 
verdaderas investigaciones natu- 
ralistas que permitiese descubrir 
las armonías de la creación, la 
perfecta adaptación que existe cn 
todos los seres de la naturalesa 
al mundo especial en que des- 
arrolla su actividad. Se perdió 
de vista el acabado plan de cons. 
trucción y disposición perfectas, 
que siempre puede admirarse en- 
tre cada ser vivo y el mundo 
pequeño o grande al que está 
destinado, y hasta el existente 
entre el enemigo y su presa, siet- 
do en general tan proporciona- 
da la condición de aquél para 
ésta, como la de ésta para aquél, 
como lo vamos a ver incluso en 
este mundo maravilloso llamado 
de los seres inferiores. 

Los ensayos de las teorías 
transformistas, para explicar por 
leyes o como leyes de adaptación 
y evolución sucesiva, estas aco- 
modaciones entre cada ser vivo 
y el mundo orgánico o mineral 
que lo rodea, han fracasado no- 
toriamente, y así se proclama 
desde las verdaderas atalayas del 
mundo científico, 

Los esfuerzos para llegar a 
una biología general basada so- 
bre leyes fijas de evolución, son 
substituidos por los estudios de 


SOBRE 


la biología especial de cada es- 
pecie animal. La parte de la bio- 
logía de los protozoos dificil- 
mente podría ser considerada con 
igual patrón que la de los seres 
de estructura fija. 

Aunque en estos mismos or- 
ganismos, llamados superiores 
por algunos, las funciones de sus 
máquinas van también como to. 
das las de todos los seres vivos, 
más allá de lo mecánicomaquina!, 
pues aunque afecte funciones que 
tienen algún parecido con las de 
la mecánica, que crea el trabajo 
humano, las máquinas orgánicas 


> 
y 


ee? 


Triquitas o flechas lanzad»a por un 
paramecio (Schugart). 


LOS 


poseen muchas capacidades su- 
pramaquinales, como por ejem- 
plo la de construirse ellas mis- 
mas (nacimiento y crecimiento) ; 
la de reparar sus partes averia- 
das o mutiladas (regeneración); 
la de funcionar sin mecánico vi. 
sible que las dirija (para la con- 
cepción materialista, ni visible ni 
mvisible), y como vamos a ver en 
seguida en algunos seres vivos, 
la de construirse el aparato u ór- 
gano necesario para cada función 
determinada en el preciso mo- 
mento de la función, 

Estos seres vivos, que se lla- 
maán protozoarios (por habérse- 
les enlocado en la clasificación 
naturalista como los primeros 
(proteu == antes) en la enume- 
ración de los animales, ticnen 
formado su cuerpo exclusiva- 
mente por un grumito o gotita 
de esa substancia flúida, más o 
menos viscosa, por lo general 
transparente y refringente como 
una potita de gelatina o clara 
de huevo, insoluble en el agua y 
que se la llama protoplasma, que 
es la substancia maravillosa por 
la que se manifiesta la vida en 
todo el reino orgánico, y que se 
compone materialmente de unos 
cuántos cuerpos quimicos bien co- 
nocidos y bien analizados y de 
constitución química parecida a 
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CARAS Y CARETAS 


vil — Lieberkuhale Were >. diferentes da, ladiónád rad un infusorio y digeriéndolo en el misme 


tentáculo (Verworn). — 1X. A 


—X. Gromia psc 2 que ro 0 O 


verrucosa apoderándose y adaptándose a su cuerpo una 
varias atom ds, y nd en sus pseudópod 
(Schulke). — XL Camptonema nutans Er pseu para apo 


derarse de Ga udin-! — XIL Una $, 
cólpodos y Vel leo y porra cero Ao líquidos de 1se > lomos. "SET Enel 


junto a la abertura donde los cruza; 2, en 


hebra de oscillaria. 
a A 


cazado po art. 5 


nehel. pel EE a 
el rebto de su helado (Blochmez PE 


PERO T.0:2. O ARAS 


la de los cuerpos proteicos o 
proteínas. 

Esta substancia maravillosa, 
esta gotita o particulita de pro- 
toplasma, que así aislada forma 
cada uno de estos seres vivientes 
llamados protozoarios; de los 
que pueden verse algunos repro- 
ducidos en las figuras adjuntas, 
encierra entre muchas otras que 
no conocemos y otras que no po- 
demos describir, las siguientes 
asombrosas capacidades, que por 
las cualidades y capacidades que 
encontramos en la materia muer- 
ta y vemos en las reacciones quí- 
micas y fuerzas físicas averi- 
guadas por las ciencias, jamás 
han podido ni pueden remota- 
mente explicarse. 

Estas particulitas de proto- 
plasma, que diferenciadas como 
entidades individuales vamos a 
observar como ejemplo, consti- 
tuyendo algunós seres, vivientes 
de la clase de los llamados rizó- 
podos (plasmodromas) del or- 
den de los protozoos, se mueven 
según les conviene, buscan $us 
alimentos, los digieren, expulsan 
lo que no les conviene o les sobra, 
respiran, eliminan substancias de 
desgaste, fabrican otras compli- 
cadisimas, producen luz (proto- 

zoos fosforescentes), calor, elec- 
tricidad, construyen sus casas de 
una belleza artística incompara- 


ble, regeneran las partes averia- 
das o lesionadas de su cuerpo, 
luchan admirablemente o con ar. 
mas increíbles contra sus enemi. 
gos o para cazar su presa, se re- 
producen creando una descen- 
dencia y... cada uno de estos 
seres, que tan complicadísimas 
funciones realiza, sin contar 
otras que, (con los medios con 
que cuenta actualmente la cien- 
cia) no sabemos observar, lo 
forma exclusivamente una gotita 
de esa masa semiliquida de pro- 
toplasma, una particulita de ma- 
teria viva casi invisible, obser- 
vable sólo con microscopio, más 
pequeñas muchas veces que el 
punto de tinta más diminuto que 
podemos marcar sobre el papel 


Un paramecio defendiéndose de un 
didinuo por medio de una nube de 
triocístes de efectos cáusticos, para 
impedir el ataque del pte: po 


x 


con el más delgado estilete y, 
como decimos, de consistencia 
flúida o líquida y por lo tanto 
sin forma fija y estando las par- 
tes de su cuerpo, como toda masa 
flúida, en cambio constante de 
lugar y posición. 

Movimiento, — Examinemos 
las funciones de movimiento de 
estos corpúsculos vivos. Las fi- 
guras números 1 a VII repro- 
ducen, tomados del vivo, varios 
aspectos de los rizópodos en di- 
ferentes faces de formación: 
pies (pseudópodos o falsos pies), 
brazos u Órganos de movimien- 
to, de caza o defensa, etc. 

La masa flúida gelatinosa de 
estos seres vivos sin estructura 
fija, emite dichas prolongacio- 
nes de su cuerpo, una veces ex- 
plorando el terreno la superfi- 
cie del agua en forma de ten- 
táculo, otras sujetando, como el 
pulpo, la presa que ha llegado a 
su alcance, otras veces haciendo 
brotar gran número de pies por 
el lado dond: desea huir, y 
alargándose hacia el punto adon- 
de desea dirigirse. Conseguidos 
estos objetivos, recoge y hace 
desaparecer estos Órganos crea- 
dos para la necesidad del mo- 
mento, y de nuevo la máquina 
improvisada se convierte en gota 
de substancia flúida más o me- 
nos informe. 


O Biblioteca Nacional de España 


Mar E 


CARAS Y CARETAS 


Caza de alimento. — La proximidad del hotin o 
| 
la 1 
| : mil 
fú ra fort ón de 
para apoder del 
y E 1 
0 nstitu | 
Pop 
( ( 1 l al 'W 
11] na 1 mi 1 el 1 
1 1 una 
1 f 18 113 ] 
1 ) mo en la 
, do cn 
“1 
1) Mic1 para 
| 2 al int rad 
| 1 J ( « la fig, XI el 
Lamp cma nuftan ] mie numeroso pseu- 
IA l intento de apoderarse de una alga 
dgunos 11 
con la misma 
fig. VHID). La 
importa: ' ho de digestión ín loco, 
fuera de wrpo, demuestra la capacidad universal 
| l de estas partículas de protopla 
ad tán mexplicable como si nuestra ma 
dirigiera y transformara el pan que toma, O el 
y Mod realizar las 
fune de la » los pies de 
mar y 1 di 311) 1] 
o S - : 
ss Ea 1 X representa el rom iformis, cu 
| biert « ñ psuia protectora cbe mtroduct 
> sr alin r 4 bertura erande o la mi ma, 
A. como se 4 el í 1 tero representado, (que 
ha ingerid diatomeas; st alguna por su 
tamaño 1 le pasar por la abertura, la diyiere, 
| mo se 1 rn la mencionada ficura, fuera de 


Bríndelo con Marsala Florio, AM dep da Habia de ma 
cuyo sabor extraordinario y mia pata adaplar: dentro de Bi cuCrpO, Arsonan- 
aroma inconfundible encan- alimento. ¿De qué med vale eta gota de pró 


ta a las personas de gusto ua: pto salia e aci . . cas 
refinado. tente y > para hacerla desapar: 

er nar ent - » ¡ cuerpo en menos d 
Es poderoso estimulante y ho rides aida 
reconstituyente y puede to- É eso 
) | prot mtuve el cue po de una 
marse solo o en cóctel, ensa- ,miba, adelgazar hr mo con un manto 
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z protoplásm 
Pruebe sus diferentes tipos: A, 0 Cucrpo le! mal, « ra todo ól mm 
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hicoroso 10 oños titud de br que emiten a través de sus capa 
Fazones, si van vestidos, lo digicren fuera de su 

| casa y penetran de nuevo en su inter expelien 

MARSALA FLORIO Poca: 
MARSALA FLORIO! | ribles de 1 , ( ser lugar de la red de 
Unicas VIAMONTE, 168 tentáculos de un rizópodo, escribe Deoficin en sa 

Censo sienarios: Bs. Aires gr tratado de Prot y 
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Los comienzos de Miguel Angel 


Miguel Angel Buonarotti nació en 1474 en el 


castillo de Caprezo, en Toscana, no lejos de 


Arezzo, ciudad cuyos aires son propicios — se- 
gún la sabia tradición — al desarrollo de los 
hombres de genio. Ello se ve confirmado por 


la cantidad de grandes hombres que la ciudad 
ha dado a Italia y al mundo, entre los que Mi 
guel Angel es el tipo perfecto. Fué poeta, pin 
tor, escultor, arquitecto, y hasta manejó la es 
pada del guerrero, Su genio concebía y ejecu- 
taba al mismo tiempo: “El Moisés”, “El Juicio 
Final”, el domo de San Pedro, y dictaba poemas 
en los que se revelaba la grandeza de s5u alma. 

Era de noble origen y de fortuna, Su padre 
no lo pensaba dedicar a la carrera artistica; 
pero siendo imperativa su vocación, no hubo 
otro camino, El lugar donde se vive influye 
sobre el alma. Miguel Angel, criado en Floren- 
cia, la ciudad de las flores cuyos viejos blaso- 
nes representan lis blanco en el campo de rosas, 
contemplaba los palacios inconmovibles de las 
familias patricias... 

Y fué Lorenzo el Magnífico quien, descando 
que refloreciera en su patria el arte de la escul 
tura, juntó en sus jardines de San Marcos un 
gran número de antiguas y pidió al 
escultor Ghirlandajo que observara la impre 
sión que esas obras de arte producían en el pú- 
blico, en el pueblo. 

Luis Buonarotti no pensaba ciertamente que 
su hijo sería el primero en entusiasmarse pol 
el arte, y que él — hostil — aceptaría el pe 
dido que le haría Miguel Angel. El padre, en 
efecto, tuvo que firmar un compromiso según 
el cual entregaba el muchacho a un maestro, 
por tres años, mediante el pago de veinticuatro 
florines, Y cuando el documento fué asentado, 
Luis Buonarotti, triste y serio, pidió: 

— Quiera usted ahora, maestro Ghirlandajo, 
pagarme doce libras en cuenta del salario de 
mi hijo, 


estatuas 


El escultor pagó sin vacilar. 

— LL léveselo usted — dijo el padre al maecs- 
tro. El alumno le pertenece, 

El muchacho, encantado, subió la escalera a 
saltos, hacia su habitación, y camaradas 
lo recibieron con júbilo, 

Desde el día siguiente 
Médicis, donde trabajaban los estatuarios, y 
se juntó con ellos. Su camino estaba abierto 
a la inmortalidad. El joven sentia arder en su 
cerebro el arte perenne y magnífico, 


sus 


fuése al Jardin de 


— ¡Todos esos huevos están podridos y tiene us- 

ted el cinismo de poner “huevos del día''! 
-— Naturalmente que son del día, señora. ¿Ha visto 
usted nunca que las gallinas pongan de noche? | 
(De Gutiérrez, Madrid) ] 


EN EL TEATRO 


SU CUTIS ADQUIERE 
IMPORTANCIA DE PRIMER 
PLANO, CUIDELO USANDO 


NO ES UNA PROMESA. 
ES UNA REALIDAD 
CONSAGRADA 


GENERACIONES HAN 
COMPROBADO SU BONDAD 


——A 


PERFUMERIA 
(y) 


VYEBICTF AS 
oe 


DE LA FARMACO ARGENTINA, S. A. 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


De sáb 


DICIEMBRE 17 


BUENOS AIRES. — Fué aprobado por el Con- 
greso el estado de sitio. — El ex teniente coronel 
Cattáneo confesó ampliamente el plan subversivo. 
PARIS. — M. Boncour aceptó el encargo de for- 
mar gabinete. ; 
WASHINGTON. — Estados Unidos acepta la dis- 
cusión sobre deudas de guerra. 

ASUNCION. — Paraguay rechazó la proposición 
de paz de los neutrales por considerarla injusta. 
BRUSELAS. — De Broqueville logró formar ga- 
binete. 


DICIEMBRE 18 


BUENOS AIRES. — Continúan los allanamientos 
provocados por el complot subversivo, — Tomó 
posesión de su cargo el arzobispo de Buenos Aires, 
PARIS. — Boncour formó gabinete. Reservóse 
la cartera de Relaciones Exteriores. 

BERLIN. — Falleció el líder socialista Eduardo 
Bernstein. 

BELGRADO. — Fué inaugurada la conferencia de 
la Pequeña Entente: Checoeslovaquia, Yugoeslavia 
y Rumania. 

ROMA. — Mussolini inauguró una nueva colonia 
agrícola. 

SANTA FE. — Realizáronse, tranquilamente, las 
elecciones comunales. 


DICIEMBRE 19 


BUENOS AIRES. — Decretóse el estado de sitio 
en todo el país, — Hasta hoy los detenidos por el 
complot suman 184, — Se reducirá en once millo- 
nes el presupuesto de la Municipalidad. 
WASHINGTON. — Hoover envió al Congreso un 
mensaje sobre deudas de guerra. — El Paraguay 
retiró a su delegado de la Comisión Neutral. 
LONDRES. — Inauguróse en Smithfield la expo- 
sición de carne argentina. 

BERLIN. — Solemnemente fué descubierto un 
busto de Bolivar. 

DUBLIN. — Es intensa la agitación politica en 
Irlanda. El ejército republicano rompió sus relacio- 
nes con Mr. De Valera. 

MADRID. — Fué aprobado el presupuesto de 
guerra. Rechazóse la proposición de reducir el ser- 
vicio militar a seis meses, 

TUCUMAN. — Se llegó a un acuerdo con los 
banqueros Rollins and Sons, a los cuales se pagará 
el 60% de los intereses durante tres años. 


DICIEMBRE 20 


BUENOS AIRES. — La policía realizó un secues- 
tro de proyectiles. — Los defensores del doctor 
Alvear, doctores Gondra, Palacios y Carlés, pidie- 
ron la libertad de su defendido. — Llegaron los 
cruceros británicos “Durban” y “Dauntless”. — 
Presentaron sus credenciales el embajador de Ita- 
lía y los ministros de Suiza y de Bolivía. 
MEJICO. — Renunció el ministro de Relaciones 
Exteriores, don Manuel C, Téllez, 

PERLIN. — Se aprobó una ley de amnistia polí. 
tica. — Von Schle: decretó la supresión de los 
tribunales de emergencia, 


sábado 


SANTIAGO (Chile). — Fué declarado presidente 
electo el doctor Alessandri. 


WASHINGTON. — El Perú desea someter el 
asunto de Leticia a la Corte Internacional. 


CORDOBA. — Empezó a tratar el presupuesto 
la Cámara de Diputados. 

SANTIAGO DEL ESTERO, — El P. E. envió 
a la Legislatura el proyecto de presupuesto de 1933. 


DICIEMBRE 21 


RUENOS AIRES. — Comenzó a tratarse en Di- 
putados el presupuesto para 1933. 
WASHINGTON. — La Cámara de Estados Uni- 
dos aprobó la venta de cerveza con un 3.29 de 
alcohol, 

LA PAZ. — El estado mayor boliviano comunica 
que ha sido tomado el fortin Bolivar. 

PARIS. — Victima de la ciencia, ha fallecido el 
gran radiólogo francés doctor Georges Haret. 
BERLIN. — El decreto de amnistía de Hinden- 
burg ha motivado la libertad de miles de presos 
políticos. 

RIO DE JANEIRO. — Fueron sepultados los 
restos de Santos Dumont, 


DICIEMBRE 22 


RUENOS AIRES, — En Diputados aprobóse en 
genera] el presupuesto de 1933. — El juez fede- 
ral empezó a intervenir en la investigación rela- 
cionada con el complot subversivo, 

SANTA FE. — Por orden del P. E. fueron clau- 
surados los diarios “Democracia” de Rosario y 
“El Orden” de ésta. 

RIO DE JANEIRO. — El doctor Assis Brasil 
abandonó su cargo en el gobierno de Río, Conti- 
nuará en su puesto de embajador en Buenos Aires, 
PARIS. — La Cámara aprobó el programa de 
gobierno del gabinete Boncour. 

HARBIN. — Se anuncia una rebelión contra 
Rusia, en Mogolia. 

ROMA. — Italia redujo 578.000.000 de liras en 
su presupuesto de guerra. 

BERLIN, — Fueron decuplicados los derechos al 
maiz de la Argentina, 


DICIEMBRE 23 


LA PLATA. — Se conocen las cifras del presu- 
puesto para 1933, que será tratado por la Cáma- 
ra el 26, 

TOQUIO. — Un violento incendio destruyó vein- 
te casas en el distrito de Fukagawa. Han muerto 
veinte personas. Los heridos pasan de quince, y 
los desaparecidos, de treinta, 

MADRID. — Las Cortes aprobaron el proyecto de 
construir buques de guerra para Méjico. 


PALERMO. — Falleció el senador J. Di Stéfano- 


DICIEMBRE 24 


LA PAZ. — Después de cien años de trabajo 
fué inaugurada la Catedral. 

SANTIAGO. — Asumió la presidencia de Chile 
el doctor Alessandri. 
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Y IN 


AL 


Doctor Roberto Acosta 


ON la muerte dul 
doctor Roberto 
Acosta desapa- 
rece uno de los 


tor de la Asistencia Pú- 
blica comprobaba a me- 
nudo la eficiencia del 
veneno preparado. Viga 


más prestigiosos médi laba Ja confección de 

cos de nuestros cirenlos bolos venenosos; se 

científicos. Por espacio veupaba de su distribu- 
ri ; 

de 17 años habia des- ción; daba conferencia 

empeñado el cargo de radiotelefónicas; cn Íin, 

jefe de servicios del sin descanso, infatira 


hospital Alvcar, y al hlemente, llevó a cabo 
mismo tiempo, el hospi- 
tal Rawson lo conta! 
entre su personal de 
médicos. Nombrado di- 
rector de la Asistencia 
Pública revelóse, enton- 
ces, como un activo, di- 
ligente y patriota funcio- 
nario. Aun se recuerdan 
sus extosas campañas 
sanitarias, en las que 
el doctor «Acosta pu- 
so toda su jnteligen 
cia y todo su dinamismo, 

Caras Y CARETAS se 
ocupó en su tiempo, por 
medio de una ampha de hospitales; su cam 
nota gráfica, de una de paña en pro de la vacu 
las campañas. sanitarias na antidiftérica de los 
del doctor Acosta. Nos referimos a su gran niños; las numerosas innovaciones introducidas 
campaña contra las ratas, que infectan algunos en los hospitales, forman una parte de la intensa 


aquella memorable ofern- 
iva peneral contra c) 
peligroso roedor, de: 
pertando Ja admiración 


de todos y provocando 
los más elogiosos co 
mentarios sobre su d 

nmiumismo de funcionario 
La congelación del pes 
cado por medio de hie 
lo seco; la adquisición 
de leche directamente 
del productor; la desig- 
nación de una comisión 
de ternas para el nom 
bramiento de médicos 


de los barrios suburbanos, Tuvimos oportimi- labor desarrollada por el doctor Acosta al fren 
dad de verlo al doctor Acosta ocuparse perso- te de la Asistencia Pública. Era, ademas, el 
nalmente hasta del más ninio detalle de orga- médico extinto, un cumplido caballero cuya 
nización. En la quema de las basuras, el direc- muerte deja un irreparable vacio. 


CHARLAS DE PARIS >» rose Marie 


LA SINFONIA DE Bien visto el mayor encanto de la moda actual, 

TONOS EN LOS. dentro de su sencillez es el color que ofrece a 

VESTIDOS DE la mujer una no soñada transformación. 
TEMPORADA 


Elíjase cada cual el color más sentador y poco 
importarán las formas de su vestido. El color 
la destacará con líneas propias. 


Poco importa que el vestido sea un modelo an- 
terior, basta que su color ofrezca a la vista el 
encanto que la mujer — igual que una flor — 
produce en nuestros sentidos. 


El espíritu utilitario de la mujer ha combinado 
gracias a la evolución de la moda, la solución 
de la crisis y falta de numerario con su elegan- 
cia. Todo el secreto consiste en transformar 
los vestidos del año pasado—en líneas casi igua- 
les a los del presente — cambiándoles el color, 


Y ya sabemos que teñir un vestido es para la 
mujer inteligente algo sencillisimo, gracias al 
Pocas. novedadós ófreco la Sunset. Este producto no es una simple anilina, 
moda actual, cuya sencillez Sino un “jabón de teñir” que lava y tiñe en la 
es su mayor encanto. Prima misma operación, de tal modo que las prendas 
el color, que se trata de ar- tenidas parecen recién compradas. 
monizar en todas las pren- 


das. Los modilos que pre á - A % 
sentamos demuestran cómo El Sunset tiene a más de su eficacia la gran 


la sencillez de lincas con ventaja de reunir todos los colores de moda ex 
hiere souplese y elegancia. la actualidad. 
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Curación 


tiempo 


por 


poco murió 


insectos 


3 reumáticos a la picadura de 


los 


de un suero 


sabio Johanovitch, y 5 

”r de la univer- O dica parece re 
1 estig ones so hal 5 que a las 
bre el cáncer fueron seguidas con mento ' Tm ! se han repetido 
el mayor interés por los centros muerte d profesor Jol i ] experime del doctor ame- 
1 ticos del mundo entero. Por Sin embargo, 5 Cl es rio Baer, quien durante la gue- 
desgracia este hombre notable aca- acaban de reanudar la Y rra pud bservar que las llagas 
bó la vida antes de haber termi- él iniciada moda esperanz; qu mejor aspecto y que 
nado sus experimentos, pero Su Rar a re los positivos. Re se n con mayor rapidez eran 
idante, el doctor Sahovitch ha temente doctor h hize pres nte las que tenian larvas 

ta en una interviú del ción acerca de part de mo 
Sado de Mie Dabo en la emia de Medicina de En OEA 
as a numerosas obser- Par , que to e. mayor 1n lizan un trabajo que hasta ahora 
nl efectuadas — dijo — tere no ha podido eonseguir ningún an- 
I nos convencernos de que en- A j ico químico, o sea el de res 
tre los apicultores no existe nin- al; gun 3 Células vivas, necesarias 
gún canceroso, Asi, por lo menos, indicó para la cicatrización, devorando, en 
1 mestran las estadisticas Co- cat los tejidos muertos y gan 

n y los efectos de la grenad 
pi abeja en los teji- Es tal el éxito que ha alcanzado 


normales, 


su in- 


individuos 
estudiar 
los tejidos 


:áamoOs a 


sobre can- 


imos antes una serie de ex 
perimentos en cobayos, conejos y | 
en algunos hombres. Des- 
pués de la tercera o cuarta pica 


dura observamos una regresión del 
tumor, seguida de una franca me- 


le ha 


joría. Sin embargo, es preciso ha- — ¿Qué 

cer observar que este procedimien- la pelicula? 

to no llega a hacer desaparecer — No puedo 
r leto el tumor. Entonces entava “Seniano 

JOS COmpiekt A Es 3 cabal'ero grueso 


nos preguntamos si seria posible 
obtener una curación definitiva 


(De Moustique, Charleroi) 


este tema en los Est 
1 


ados Unidos, 


a otmcina 


de entomologia se 
A 4 activamente en la crianza 
a 1 de las moscas que se po 
y disposición de los equipos 
úrgicos a de que sean uti 
liza en el tratamiento de toda 
especie, inciuso las tuberculosas. 
En Berlin se han hecho ensayos 
on el mayor éxito, y es de crecr 
parecido a Vd. el sistema será rápida- 
. mente adoptado por todo el mundo, 
roca A a ] Es dos ejemplos son intere- 
santisimos, sobre todo porque abren 
un nuevo campo de investigación 


terapéutica. 


DIA DE REYES.. 


HAGA QUE A Vd., SEÑORA, 
LE OBSEQUIEN ALGO UTIL. 


“SUPER VOLCAN” 


COCINA 
A GAS DE 
NAFTA. 


SE ENCIENDE 
; EN EL 
ACTO 


HIGIENICA 
ECONOMICA 


Prospectos Nv 48 B 
GRATIS 


MODELO No 715 ENLOZADA Cerrito 217 
“ON HORNO FiJO, $ 175,. BUENOS AIRES 


Al solicitar personalmente una demostración, pida 
en todas las casas del ramo o a nuestros agen- 


tes un cupón gratis que lo da derecho a p rti- 
cipar al concurso de 32 artículos “Volcán” que 
se obsequiarán, valor. $ 1200.— 


posa CTORES 
BOLEX 


(bifilm) 


para 9 1% y 16 
milímetros, Fa- 
bricado en Suiza, 
como un 
cronóme- 
tro. 


o. 
4 ¿ZA 


Ca 


telones y accesorios en general. 
Soliciten informes a los Importadores: 


Ss. r E D. E. € 


RIVADAVIA, 956 BUENOS AIRES 
A 


CASA GIL 


Bdo. de Irigoyen, 430 - Bs. Aires 


SIN PRECEDENTES 


Vali; a “RECLAME”, El 

"Record" del año, má- 

quina potente y de gran 

duración, dafragma úl- 

timo modelo de grandes 
y polentes voces, 


con 12 PIEZAS, 


200 PUAS Y UN 
RFGIO ALBUM 
GUARDA DISCOS, 


$27.50 


Films, 


3255 


Para flete pos al, 
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Original mueble BI- 
BLIOTECA y ES- 
CRITORIO, enchapa- 


DORMITORIO de estilo moderno, creación original, prolijamente terminado 
y lustrado a 2 tonos, herrajes importados, pequeñas tallas de alto relieve. 
s 03 - . ; 

( pea 0 Se: bin ro 3 cuerpos, 2 mts, Poza) negra O O y Có- do en nogal, lustre se- 
moda distribución de cajones y estantes, ama 2 plazas de mis elás. mivbscuro. Medidas: 


tico. metálico; Toilette mesa, tapa de ha y 2 Mesas de luz. ¿545. — frente 0.90, alto 1.30 


» so +omole 
El juego completo . mts., prácticas distri- 


Sue ones pa- 6 
libros, a $ 


ESTANTE para li- 
bros com estudiados 
espacios. Ancho 1 mt. 
Alto mts. 1,05, lustre 


a nogal o cao- *.30.: 
Juego COMEDOR estilo moderno, repisa con lunas biscladas, interiores prác- ba, a 

tica distribución, construcción reforzada, exteriores enchapados en nogal, inte- 
riores rauli, Compuesto de Aparador de mts. 1,50 de rente s Trinchante de 
mts. 120; Vitrina 0.95 mts.; Mesa de extensión para $8 cubiertos, y 6 


sillas tapizadas en cuero, El juego completo de las 10 pie- 
SI :365.- 


SILLONCITO de ca- 
fa, esmaltado en co- 
lores, para niños de 
2 a 6 años, El mejor 
y más práctico 

regalo, a. . $ Qu” 
GRAN CATALOGO 

GENERAL 

Nueva Edición No 12, 
Se remite GRATIS al 
interior únicamente, 


Excepcional Juego para jardín o terraza, de sólida 
construcción en Caña de la India, tejido compacto 
de doble faz, decorado con dibujos modernos, esmal- 
tados, azul, marrón o granate. Compuesto de 1 Sofá; 


2 Sillones; 2 Hamacas y 1 Mesa. Las 6 :80.- 
O] BUENOS AIRES 
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Una calle típica de Olón, 


“CARAS Y CARETAS” EN FRANCIA 


elículas - del - natural 


Las Arenas de Olón y sus playas sin fin. — Los 
bosques y el manantial virgilianos. — Es el 
imperio encantador de los niños. — Barcas de 
pesca que llegan o se van... — El naufragio 


del Sol, 


ucHas familias argentinas conocen estos rancios para- 
NM jes de la nación francesa. El sabor de alma y de raza 

no se halla más neto y definido en ninguna parte del 

gran país amigo. Lo podrán corroborar esos viajeros 
al leer estas crónicas libres e independientes. 

No es ésta una tierra de bambolla y de lujos violentos, donde 
las vanidades viven y se agitan en continuo zafarrancho de com- 
bate... durante los veranos. Esta no es una playa “sin playa”, 
como otras cuyos nombres no es bueno mencionar, ya que nunca 
abrigamos intenciones de lleyar la franqueza hasta la herida. 
Hay verdades que hieren... y mentiras que agradan... Las 
mentiras que agradan están cada día más de moda; pero se pue- 

E de escribir, y aun hablar, sin disfrazar el pensamiento ni vestir 
p la realidad con ropajes que no cuadren. 
Conversemos un poco de esta playa, de esta playa sencilla, 
Carrasquilla burguesa, de antiguo corte, de esta playa, la preferida por los 
niños de Francia y por los extranjeros que, como muchisimos 
. argentinitos, pasan a sus anchas y largas veranos vigorizadores, 
Mallarino saludables, tranquilos. 
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Ya, no hace mucho tiempo, dimos cuenta a 
los lectores de la gran revista argentina de otra 
playa vandeana, La Tranche, que era el sitio 
preferido por un viejo y glorioso amigo de 
nuestro país, enterrado en pie en uno de los 
rincones más sugestivos de la Vandea: Jorge 
Clemenceau. Pero al hablar de La Tranche se 
comienza, para terminar y coronar la romería 
veraniega en Las Arenas de Olón (Les Sables 
d'Olonne, en francés). 

Las Arenas de Olón, es, quizás, la playa más 
ancha y larga de las más bellas de Europa. La 
vista se pierde hacia un horizonte sureño de 
aguas azulinas, de espumas alegres y de arena- 
les blancos — blancos como azúcar en polvo. 
Una serie de bosques acompaña la longitud de 
las arenas, bordeando el mar cantor con verdu- 
ras que no se marchitan ni bajo los soplos «le 
los airados temporales de invierno. Y en medio 
de esos bosques, a unos doscientos cincuenta o 
trescientos metros de las olas, hay una fuente 
de aguas purisimas, un manantial] dulce y feliz 
que forma arroyo poético y utópico. Diríase, 
en efecto, que estas aguas, después de vivificar 
los pinares y de calmar la sed estival de los 
forasteros, corre alegre hacia el mar con inge- 
nua y cristiana intención de atenuar siquiera 
$u amargura... ¡Feliz manantial vandeano! En 
un recodo, bajo el palio natural que le ofrece 
un gran pino, se ha formado un pequeño lago, 
convertido luego en lavadero, 

— ¡ Bonjour, madamoiselle! 

— Bonjour, monsieur! 

Es una campesina ribereña, que lava en estas 
aguas. Es joven, bonita, de tez blanca, tocada 
un poco por el yodo marino. Viste de negro, con 
la pollera hasta más arriba de la rodilla — como 
es de tradición en el lugar. Es una sablesa tí- 
pica, bella, afable, trabajadora... y como pues- 
ta aquí para que el escritor viajero, el poeta 
errante y curioso, piense en una ninfa, en una 
bella del bosque. Una bella que no duerme, 
como la clásica y tentadora. 

La Javandera linda, el bosque murmurador, 
el agua fresca y límpida... Y no lejos el mar 
en que se confunden voluptuosa y misteriosa- 
mente las canciones del viento en los árboles 
y el murmullo rezador del manantial. El cuadro 
sería virgiliano, itálico, si no fuera vandeano y 
sableño. 

— Au revoir, madamoiselle... 

— Au revojr, monsieur... 

Hay flores del campo que no se deben cortar. 
Basta con admirarlas sin tocarlas, aspirando, 


al pasar, sus aromas... 

[ suntuoso y único Mar del Plata. Mar 
del Plata... ¡Qué lejos de aquí y cuán 

cerca de nuestra memoria! 

Las ramblas se amplían a medida que uno 
se acerca a la ciudad balnearia. Las construc- 
ciones son alegres, armoniosas. Muestran sus 
amplias terrazas en hoteles públicos y particu- 
lares. El público hierve en todas partes, Las 
familias se encadenan de las manos al dirigirse 
corriendo hacia la playa. Las voces infantiles, 
las figuritas semidesnudas, dan la nota princi- 
pal de las Arenas de Olón. Rubitas, morochas, 
de aire puro, con una embriaguez de abejas 
gorditas, finas, todas embriagadas de sol y 
zumbadoras, 


Ero, regresemos hacia las ramblas — 
que recuerdan un poco las de nuestro 


CARETAS 


Contemplar luego la playa en los desdobla- 
mientos de una visión casi infinita es algo en- 
cantador. No hay escena cuyo protagonista, 
cuya figura central, no sea un niño o una niña, 
¿Un niño o una niña? Así, semidesnuditos, en 
tan lacónicos trajes de baño, resulta difícil dis- 
tinguirlos. Todos son niños o niñas, Es igual 
para la belleza de la visión, para la ternura de 
la subjetividad, para la sensación casta de esta 
playa. Playa tan apreciada por las familias tran. 
quilas de la burguesía que ennoblece a Francia, 

¿Las Arenas de Olón? Un paraje de tregua, 
a la orilla de esta mar de pálidos zafiros, de 
líquidas turquesas, de esmeraldas cambiantes. 

Después hay que visitar detenidamente la 
ciudad de invierno, la de siempre, con sus ca- 
llejas casi túneles, sus casas seculares, sus mer- 
cados, y sobre todo su viejísimo templo de mu- 
ros carcomidos... o acaso usados por el beso 
piadoso de los vientos. 

La ciudad de invierno, el puerto más bien 
dicho, que se protege al fondo de una bahía arti- 
ficial, da entrada a las barcas de pesca que des- 
cargan sus platas saltadoras junto a los vago- 
nes frigorificados a la mancra argentina. Es 
una visión de velas que se plegan o que se 
abren, mientras las bandadas de gaviotas jue- 
gan con la marea que sube y recogen las sardi- 
nas “pasadas” que arrojan — honestos — los 
pescadores vandeanos.. 

El sol poniente pone “matices rosados en los 
velámenes y luego se hunde en las aguas en un 
naufragio deslumbrador, 


Una pescadora con la toca reglonal, 
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La industria del aceite de Palma 


perfeccionado 105 


de palma es uno de no las cáscare 
ión, aplicanto 


e ha ido adqui- extraer sus 


1 lamente impor- r a y métodos de 
anci las aplicaciones y t a la euroner, 
que an encontrado. n gbtener un rend:- 
S grandes partidas mucho más clevado de las 
en la i del jabón, en la primeras materias. Las principa:es 
fabrica teáricas y n han sido la esterilización 
en la 1 de la hojalata, í s frutos inmediatamente des- 
gue ) para proteger ] pues de colección, y el empico 
plancha de hierro del co to de | d ] 5 centrifugadoras pura 
aire y evitar asi la oxidación, has la € ión del aceite del pe 
nto de su introducción r y 

» de estaño, Uno de los tipos de máquinas 

ahora puede decirse que estudiadas para la separación le 

el eo pais pr tor de este ] semillas, se funda en sumergi 
aceite ha sido el Africa occiden:al 5 una vez rota su cáscara 
Se extrae de los frutos de una yo aceite del pericarpo, 
palmera de la especie Elocis gus- ( Ar iente con agua salada 
necnsis que produce unos racimos cuya 1d se gradúa de man:- 


de dichos frutos con un pericarpo ra que las semillas floten y las 


fibroso que sirve de protección a cáscaras vayan al fondo. 
la semilla. De dicho pericarpo es Fl eniente de este proce- 
de donde se extrae el aceite. limi s que la sal es un ing1t- 


De las semillas se extrae asi- 
mismo aceite se usa en la fa- 
bricación del jabón y en la pre- 
paración de la margarina y del 
chocolate. Sin embargo el verda- 
dero aceite de palma es el extraído 
del pericarpo, siendo el único que 
tiene valor industrial. — Salimos mañana, en el pri- arlas para la exportación, se han 

Husta hace poco tiempo, gran mer tren. y 1 ensayado otros métodos para + 
parte de la producción del aceite E Y consultado 4 horario, separación por vía seca. Hay va- 
de palma se efectuaba por los mis- No: NAE ¡comsuitado, aqi lbs rios tipos de máquinas que resuci- 
hs a A breta de cheques... ) tl 
mos indigenas, valiéndose de mú- (De Fliegende Blaetter, Berlín) ven mejor O peor esta cuestión, 
pero en forma incompleta. 


diente caro y escaso en esa parte 
de Africa, por lo cual en algunas 
factorías se sustituye la solución 
por agua con arcilla en st5- 


> luego hay que secar las 
las antes de proceder a enva- 


mpresiones 
enerales 


Catálogos, folletos y prospectos. 
Trabajos comerciales en negro y 
en colores. 


Catálogos del formato especial 

18 X 26 cms. (Igual que “Caras 

y Caretas”) siendo tiradas mayo- 

res de 10.000 ejemplares. Entrega 
rápida y 


Precios moderados 


CAJITAS 
anisadas, 1 dosis 
30 centavos. 
FRASCO GRANDE (con 
o sin anís), $ 1.70 

CAJITAS ANISADAS (tipo efer- 


vescente), 40 centavos, 


Clisés en cinc y en cobre, plumas, 
autotipias, tricromías, citocro- 
mías y estereotipias. 


MAUNESIA Ejecución esmerada 
Tall Gráfií d 
Ss PELLECOINO Jr 


VIAMONTE 168 | Chacabuco 151 — Buenos Aires 


Vacune a sus niños contra la difteria. 
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Los '“talayots'' de Baleares 


Mr. Frederick Chamberlin ha es- Chamberlin examinó 186 “tala- las “taulas”” fueron altares desti- 
tudiado minuciosamente los mo- yots”, algunos de los cuales eran nados a los sacrificios o para ce- 
numentos prehistóricos conocidos aún desconocidos. remonias de indole análoga 
en Baleares con el nombre de De ellos 107 están todavia «n Existe otra clase de monumen- 
“talayots” construidos con enormes estado de conservación bastante tos denominados maus por su se- 
piedras sin labrar, colocadas en bueno, para poder afirmar que mejanza de forma con una nave, 
seco, Suelen tener de 8 a 9 me- sólo en 32 existian señales de ha- De ellos se conocen diez y seis. 
tros de altura, Generalmente se ber tenido alguna abertura de en- Constan de una cámara elíptica 
dice que son comparables a las trada; sólo 3 poseian cámara in- de 4'5 metros de longitud por unos 
nuragas de Cerdaña; puesto qué terior y únicamente uno de ellos 2 metros de altura y parece que 
los “talayots” en algunos casos, tenia en su interior más de un sirvieron de tumbas a Jos mora- 
si no en todos, están huecos y tie- departamento. Así pues, el : dores de las numerosas caverras 
nen una abertura de entrada, Mr. yo” no resulta comparable con de sus inmediaciones. 

la nuraga, siendo un monumento 
—— A del que no se conoce similar «1)- .. 5 
guno, 

==. s SOM Uu) Acompañando a los "talayots” y 

HR a unos 30 metros de ellos suelen 


existir en Menorca otros monu- 
mentos que en el país se Jenomi- 
nan taulas, Constan de dos pie- 
dras, de V5 a 3'5 metros de altura 
y de forma parecida a la de una 
T. La piedra superior es plana y 
suele tener unos 3'5 metros de lon- 
gitud. Actualmente se conocen has- 
ta unos 10 de esos monumentos. 
Cada uno de ellos va rodeado de 
un muro en forma de herradura, 
con abertura de entrada enbierta 
por una piedra en forma de din- 
tel. Las dos clases de monumentos 
estaban evidentemente relacionados 
entre sí. Lo que no parece ha- 
—Yo le pinto a usted las berse tenido en cuenta, al cons- 
paredes de su casa por menos truirlos, es la orientación. 


dinero que nadie y, además, le 2 r4w> tas 
hago esc trabajo a domicilio. Sir Wallis Budge es de opinión haciendo usted por París? 


(De Buen Humor, Madrid) de que los “talayots” son pirámi- (De Judge, Nueva York) 
Í des de carácter funerario y que AO Y 


ECZEMAS 


Psoriasis, Granos, Comerón u otra enfermedad de la 
L, desaparecen con el maravilloso Ungiiento 


DIE MOSALVA. Eficacia científicamente com- 


probada en grandes clínicas. Dep. general; Farmacia 
WOSCO - E. Ríos 1901 - Rosario. En Buenos Aires: 


FARMACIA FRANCO +. INGLESA 


Ñ 


— ¡Oh, señor Clip! ¿Qué anda 


Los Sordos Oyen 


En seguida con claridad con el aparatito 
“Acousticon'” nuevo modelo. Mi expe- 
riencia de 25 años a su disposición. Toda 
una garantía para usted. Hoy mismo pida 
folletos a: Julio Valle, calle C. Pellegrini 
Nov 603, Buenos Alres. Remita 30 ctvs. 
en estampillas para gastos. Personalmente 
pruebas gratis. No tenemos «ucur«al=" 


REDUCCION GARAN- 
TIDA MEDIANTE 
NUESTROS NUEVOS 


Reductores 4 
Reguladores x 
Orión. 


Com preso. 
res elásti- 
cos, desde 


$ 15.- 


Brazos y piernas artificiales. 
Aparatos y Corsés ortopédicos. 
Espalderas, Vendas, Muletas, etc. 


J. PAÑELLA y PORTA 


FAJAS aplicables en los Obesos, 
NARDO DE ¡RIGOXEN, 253 Vine ido e. ge 
EN 


U. T. 38, Mayo 6767 -. Buenos Aires. rados, etc., desde $ 


SIEMPRE BELLA 


Pregruntada cierta vez la celebrada artista Marta Bushan qué hacía para conservar su tez siempre fresca y sonto. 
suda, contestó: “Uso nólo la Crema Vaxenol, que es la que prefiero entre todas v»us similares, La aplico 
todas las noches desputa de la toilette, y en esta forma mis poros se mantienen limpios y la piel tersa y suave”, 
La Crema Vasenol protege contra los peligros de la intemperie, y hace que los polvos «e adhieran mejor al cutis, 


Consultas, pruebas 
y revisación gratis. 


Pida catálogo. 


PIERNAS artifi- 


ass 200.- 
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Pendentif con 
brillantitos 
EVAX. Al cen- 
tro perla o bri- 
lante EVAX. 


GRATIS 


SOMOS LOS AL INTERIOR. 
UNICOS : 
CONCESIO- 

NARIOS DE 


oss7,s 16.” 


Aros con ganchos 2 e Creaciones en alhajas modernas para 
de oro, brillantitos 1 7 tes delicad 1 t t 
y zafiros EVAX. presentes delicados y elegantes en estas 
tradicionales fiestas, las hallará en el 
extenso surtido que Montseny ofrece 
a precios muy convenientes. 


A J) nn . Las creaciones 

8 - to. ¿20 Y Montseny cuestan 

A poco y valen 
mucho. 


O 243, $ 
Aros con ganchos de 
oro, brillantitos EVAX 
y perlas EVAX oeuf. 


Anillo con arco de 

o 7 oro y brillantitos 

1% EVAX. Al centro 

Hasta el día te rubí o zafiro 
5 de Enero % EVAX. 


delicados A ¿go 
OBSEQUIOS e 
4 A 304, $ 20.- 


a todo com- 


prador. Anillo oro y brillanti- 


tos, zafiro, esmeralda 
E SARMIENTO, g40 7 

9 E Rosario: Mar del Plata: o rubí EVAX. 

Córdoba, 1124 San Martín, 2334/48. 
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BUENOS AIRES, 31 DE DICIEMBRE DE 1932 


CARAS y CARETAS 


JOSÉ Ss. ÁLVAREZ 
FUNDADOR 


+ RETRATO DEL ARTISTA y SU PRIMERA MUJER + 


PEDRO PABLO RUBENS 


JARDIN ZOOLOGICO D ] 3UEN ; AIRES 


“EE CONDOdÍt" 


v A B o A 5 mM A H , 5 A 
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FIESTAS DE FIN DE CURSO 
| A y 


Los alumnos del curso libre de alemán de las facul- En la escuela Nv 2 del Consejo Escolar IV, durante 
tades de Medicina y de F. y Letras con el profesor el homenaje tributado a la señorita Teresa Douris.- 
Dr. C. J. Hurvitz, a quien ofrecieron una demostra- Joure, directora que, después de largos años de meri. 
ción, brindada por la Sta. Amelia Melgar Viale. toria labor, se acogió a los beneficios de la jubilación, 


El Dr. Enrique El salón de ac. 


Loudet hablan- 
do al hacerse 
entrega de di- 
plomas y pre- 
mios alos alum- 
nos de las Es- 
cuelas Comer- 
ciales Gratuitas 
de la A. Patrió- 
tica Española. 


+ 


Las alumnas 
del curso de de- 
clamación de la 
señorita Blanca 
de la Vega que 
ofrecieron un 
ensayo en el 
Consejo Nacio. 
nal de Mujeres 


tos del Colegio 
Santa Rosa du- 
rante la fiesta 
de fin de curso 
presidida por la 
señorita Adela 
Plando, inspec. 
tora del Conse. 
jo Nacional de 
Educación. 
_ 
La señorita 
Consuelo Du- 
puy de Lome, 
que habló en 
nombre de las 
alumnas del 
Colegio Santa 
Rosa, en la ci. 
tada fiesta, 


Al 


qe 200 | | meo 


' y A 
Tem Mi 
A 


Señoritas catequistas que, con motivo de la terminación del año, se reunieron en una fiesta en el 
igre, la cual fué ofrecida por la señorita de Balbiani. 
Tig ] If f da y 1 ta de Ball 
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la simbólica cruz 


La guardia nacional-so- Ante 


cialista, en el monumen- N | Ñ ÁS l Ñ de los partidarios de 
, Ñ | F N 
to recordatorio erigido A | Ml A IN ' A Hitler, desfilan los niños 


en memoria de los caidos y adolescentes nacional- 


en la Gran Guerra, al En Potsdam, durante el aniver- : 
celebrarse el ani- sario del nacional-socialismo en el cual con- 


versario del movimiento fian para el porvenir de 


encabezado por Hitler. alemán Alemania. 


istas y saludan al 


A - po 6d 
e e o 


téba Nacional de España 


El toque de silencio. La vibración del clarín evoca el 


Sobre los hombros de sus 
padres, los niños france- 
se en el aniversario del 


armisticio, contemplan el 
desfile de los soldados por 
las calles de París. 


en la capital 


ensangrentó al mundo por espacio de cuatro 


FRANCIA 


El aniversario del armisticio, 


francesa 


istante en se dió fin a la larga contienda que 


El padre — que acaso 
vivio los horrores de la 
guerra — sostiene en sus 
hombros a la pequeña 
que mira a los valientes 
soldados de su patria. 
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Seiscientos soldados del Ejército Vocacional, vieja instituciór 1 a, se hallan ocupados 
en aprender un oficio de albañil, remendón, jardinero cha ero. Aquí vemos a 
tres de ellos mostrando un lote de lechones cria ja princ pal. 


v CURIOSIDADES Y EXTRAVA 


Los elefantes son giandes cultores de la hi , a ero ¡ mucha agua para 
su “toilette” completa. Aquí vemos a uno , teligentes paquidermos ensayando el 
estilo “crawl'”” con éxito 


CARAS Y CARETAS 


Fía Chloc se llama esta perrita, fame por haber ganado 100 primeros 
copas. Como se ve, la campeona tiene su buen lecho de plumas para descansar 


que le imponen sus numerosos triunfos perrunos 


GANCIAS DEL REINO ANIMAL 


Lena, la distinguida leona del 200 de Londres, de 16 años de edad, acaba de tener 1 
descendenci a foto la muestra al aparecer por primera vez en púl ) con am 
de seis semanas. ¡Una monada, los chicos 


Una torre perforadora mo- 
dernísima, levantada en la 
Exposición para que el pú- 
blico pueda apreciar su fun. 
cionamiento 


Las autoridades nacionales 


discursos 


El +2 5. aniversario 
del descubrimiento 
del petróleo 


La exposición conmemorativa 


G 
El ingeniero Ricardo Silveyra, di- 


v rector de los Yacimientos Petro- v 
líferos Fiscales, pronunciando el 


discurso inavgural 


El Presidente de la República, 
general Justo; el doctor Melo, 


Vv ministro del Interior, y otras per- v 


sonalidades asistentes al acto de 
inauguración en la Sociedad Rural 


y el público escuchando el Himno Argentino 
el ministro de Argricultura y el inge 


TZ 
El monumental surtidor — 
32 metros de altura — eri- 
gido para celebrar el ani- 
versario del descubrimiento 
del petróleo en nuestro país. 


de pronunciar sus 


CARAS Y CARETAS 


Cabecera del banquete ofrecido al general Justo y los doctores Manuel R. Alvarado, Julio A. Roca, 

Robustiano Patrón Costas y Juan F. Cafferata y a los miembros de las comisiones de Obras Públicas 

y Comunicaciones y Transportes de ambas Cámaras, por las instituciones beneficiadas con la 
Ley de Vialidad. 


Banquete celebrando la Ley Nacional de Vialidad 
MES E 


El presidente de la República, 
m'sistros del Ejecutivo 
nacional, el gobernador de Buenos 
Aires, legisladores y altas auto- 
ridades que fueron comensales en 
la demostración, 


varios 


Pa El señor Reinaldo Elena y el 
E > vr On 1 > 

2 UY Dr. Alberto Figueroa saborcan- 

yr "y do la apetitosa consecuencia 

de la Ley de Vialidad 


El señor Martinez de Hoz y 
el ministro de Guerra, gene- 
ral Rodríguez, en un diálogo 
visiblemente jovial. 


Monsegur, el doctor 


Mientras el Dr. Caffe- a) 4 
rata hace una demos. e Sanvedra Lamas ensa- 
tración al Dr. Sy Ha ya una frase amnble 
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En la Escuela Profesional de Mujeres N.” 5 


Bordados, pinturas y trabajos en madera y en metal Colección de grabados y aguafuertes realizadas por 
expuestos por las alumnas de las divisiones D y B las alumnas del cuarto año bajo la dirección del 
del quinto año. conocido artista Adolfo Bellocq. 


v Un grupo de alumnas de la Escuela Profesional de Mujeres N? 5, de Artes Aplicadas, reunidas Y 
ante una mesa de trabajos, a raíz de la exposición organizada con motivo del fin de curso. 


Muñecas y otros trabajos decorativos hechos por Otro interesante conjunto de objetos decorativos 
las alumnas de la divisón B del 4% año, de la cual exhibidos en la exposición por las alumnas de las 
es profesora la señorita Margarita Roux. divisiones D y B del quinto año. 
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> A 


Postales femeninas vvwy 


a y 


Martha de 


Ána Zouníinus 
Kasanovich. 


de Pérez. 


Y María Ernestina Vago. Blanca E. Tuculet Dumas. Y 


PF:A TT 01 -/ Y. An T-C-O MU. 
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FIGURAS DE ACTUALIDAD 


Doctor O. von Kaufmann, distin. Doctor Alberto Gutiérrez, des- Doctor Juan M. Obarrio, médico 

guido diplomático alemán que ha tacada personalidad boliviana, ventajosamente conceptuado en 

sido designado por el gobierno Megado a nuestra ciudad para nuestros círculos  cient.ficos, 

de su país para ocupar la lega- hacerse cargo de la represen- nombrado director de la Asisten. 
ción en Buenos Aires. tación diplomática de su país, cia Pública. 


Doctor Mariano R. Cas- Doctor Marcelo Royer, que ) 
tex, a quien se le otorgó se hizo acreedor al tercer A 
Doctor Oscar C. Me- el primer premio a la pro- premio en la misma com- Doctor Angel H. Roffo, 
yer, que fué muy aga- ducción científica, corres. petencia científica del a quien la Academ'a de 
sajado con motivo de pondiente al año 1929. año 1929, Medicina de París pre- 


haber asumido la pre- 
sidencia del Banco Mu- 
nicipal de Préstamos. 


mió su obra “El rol de 
la colestrina en el 


cáncer”, 


PARRA 


Señora María Ana Mac Cot- 
ter de Madrazo, que fué ob- ha 


Señorita María Inés Cárdenas, joto de un significativo ho- Doctor Jerónimo Cortés Funes 

que obtuvo el gran premio de menaje en su doble carácter joven jurisconsulto que ha sido 

honor en el curso de declamación de directora del Instituto de designado recientemente prolesor 

de la Biblioteca del Consejo Na- Niñas Sordomudas de esta adjunto de derecho administrati. 
cional de Mujeres. capital y de fundadora del de vo de la Facultad. 


Montevideo, 
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Fotografías retrospectivas que se actua 


El señor Hipólito Yrigoyen sorprendido fo- Reciente instantánea del señor 
tográficamente hace un año al ser trasladado 


Elpidio Gon- 
a Martín García. 


zález, que lo presenta tal como se halla en 
la actualidad. 


Los abogados defensores de 


Doctor Alfredo L. Palacios, Doctor Manuel Carlés, de- Doctor Luis R. Gondra, Doctor Fernando Saguier, 
defensor del doctor Alvear fensor del doctor Alvear defensor del doctor Alvear. 


defensor del doctor Noel, 


Doctor Leonidas Anastasi 
defensor del doctor 
borini. 


Doctor 
defensor del doctor Puey- 
rredón 


Alejandro Lastra 
Tam- 


v 


Doctor Francisco 
López Lecube, de- 
fensor del teniente 
coronel Cattáneo. | 
N 


v 


El aviso de 
que 


la armada nacional 


"Golondrina”, 
transportó varios presos políticos. 


lio t A Nacional de España 


lizan por los últimos acontecimientos 


El doctor Gilemes y el doctor Carlos M. El doctor Marcelo T. de Alvear, cuando ejer- 


Noel, despidiendose al salir de la casa del cía la presidencia de la República, acompa- 
doctor Alvear. ñado del que es hoy jefe de policía. 


los principales detenidos 


1d F Er 

j 
Doctor Mario Sáenz, de- Doctor José Peco, defen- Doctor Absalón Rojas, de- Doctor Luís Gliemes, de- 
tensor del doctor Giiemes sor del doctor Giiemos. fensor del doctor Giemes fensor del doctor Giiemes 


r 


sh 


Doctor Edgardo S. Aráoz, Doctor Héctor R. Baudón, 
defensor del general Do- defensor del señor García 


Hepiane. Mellid. 


v 


Juez federal doc- 

tor Jantus, que 

tigne a su cargo 
el proceso. 


v 


El crucero "25 de Mayo ”, fondeado en la rada, en 
cuyo bordo se hallan detenidos varios políticos. 


Fuerzas de la guardia montada destacadas frente al edificio del Departamento de Policía en previsión de acontecimientos 


y Allanamientos.- y «hallazgos 


Diez máuseres, un revólver y gran cantidad Empleados policiales llegando al Departa- 
de balas hallados por la policía en la casa "e on una bolsa de materiales explosi- 
situada en la calle Río de Janeiro 1273 € 2rcontrados a raíz de un allanamiento 


Un ordenanza, 
con su carga de 
catres de campa- 
ña para los nu- 
merosos deteni- 
dos alojados en 
el Departamento 
de Policía 


v 


Un cajón con die 
ciocho bomba 

Fué hallado fren 
te a un estable- 
cimiento indus 
trial situado en 
Rocamora 42685 


vvv vvv 


LA DANZA DE LA MASCARA 


A danza con una máscara, por la diversidad de expresión que 


y pernute el accesorio, está muy en boga actualmente en Í uropa. 
Nuestra foto muestra a una de las más celebres bailarinas, Margarita 


Severn, durante la ejecución de una de sus danzas. 
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Después de una prolongada lucha por lograr 

la juventud perenne de la piel, esta mujer 

ha logrado realizar su deseo, sometiéndose 

a un tratamiento especial que ha devueltos u 

su rostro la frescura que creían totalmente 
perdida 


Vista de frente, 
durante Jos prime- 
ros dias del trata. 
miento, que se hi- 
206 parcialmente: 
por un lado el ros- 
tro ya no acusa 
ningún signo de 
vejez; la piel ha 
recobrado su ter- 
sura primitiva, 


v 


Esta foto completa 
la ilustración con 
la cual queda de- 
mostrado que la 
ciencia humana es 
una verdadera 
triunfadora sobre 
los estragos de la 


| La conquista de la eterna juventud 


Fr 


Y la mujer que hemos visto en la foto ante- 

rior es ésta, dias antes de entregarse al 

Luevo procedimiento descubierto por una 

experta en estética femenina, la cual es ase- 

diada, en su clinica de París, por numerosa 
clientela 


ás 8d 


Y, como contraste 
guía mostrando 
la otra mitad de la 
cara, toda clla sus 
cada de ar as y 
d> patas de gallo, 


que también ha- 
brian de desapare 
cer bajo las ma 
nos sabía de la 


rejuvenecedora 


v 


¿Urna 


mujer? ¿Dos mu 


naturaleza, 


jeres en una? El 
documento gráfico 
tien una eclocuen 


la que n 
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Se proyecta la creación de catorce 
recreos infantiles permanentes 


NA ZA Z 7 
Ye 


LAS 
ee 


Lá comisión directiva de la biblioteca del recreo del Parque Chacabuco, en plena sesión, 
con el concejal Beschinsky, al cual se debe la iniciativa de crear catorce recreos iguales, que 
con la ínfima ercgación de 700 pesos cada uno, beneficiarían a 500 niños. 


El desayuno se toma con apetito enorme Los pequeños dedican varias horas a diversos 
La cooperadora del barrio contribuye con juegos manuales que resultan agradables y 
la colación en beneficio de los niñitos. ayudan a despertar el ingenio, 


h 


Núcleo de ceoladoras del recreo infantil del Parque Chacabuco que prestaron servicios gra- 
tuitos durante el último año, 


* 
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* CHISMES + 
CALLEJEROS 


— Un chico, al pasar, nos dijo que formá.- 
bamos el triunvirato más tiránico del mundo 
— Me gustó más lo que dijo otro. 
— ¿Qué dijo? 
— Que éramos “las tres Marías” caidas 


del cielo. 


— Tengo zapallitos, coliflo. 
res, chauchas 
- ¿Y frutas, no tiene ? 
-Si, Duraznos, peras y 
también granadas. 
¿Granadas? ¡Dios mío! 
¡Usted es un terror sta! 


— ¿No encontró usted al- 
sas cartas históri- 


guna de 
cas “que se llevó el viento”? 
— ¡Nun dica niente! ¡La 
soy encontrade y me la soy 
guardade para mé! 
— ¿Qué carta era? 
— ¡Lu siete bravo! 


— Me gustaría que el 


P - ' nene tuviera la tos “con- 
— ¿Por qué está tristón el PA 
nene ? vulsa Es la e«nformedad 
— ¡Figúrese! Se tragó una ¡Cómo bajaron los bifes! de meda 
edia - De qué bifes me hablás ? 
mm ó $ v q. y y 28 v ¡No comprendo! 
— ¿Una media? De los de va:a. Ya no valen 


Claro, mujer. ¿No ví. 


— ¡Si! ¡Tedas las go'osi- lo de antes 
nas de una medía de Santa Tampoco valen lo de antes los ve el mundo en una época 
Claus! bites” de “Torito”. de “convu sion:s'*' 7? 
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que pudieran tener relación con el movimiento subversivo cuyo descubrimiento ha dado origen al estado de sitio 


de . armas. y - explosivos y 


z 


-— Aa — ES 

Dos agentes conductores de una bolsa llena Armas 

do materias inflamables llegan a la repar- 
tición central, 


largas y cortas secuestradas en dis- 
tintas « de la Capital y que fueron de- 
positadas en el Departamento 


Paquetes de bom- 
bas, tornillos y 
remaches que la 
policia halló en 
varios sitios dr 
la ciudad y con- 
dujo el Departa 
mento, 


v 


Julio César Blan- 
co, que halló una 
bomba en la es 
le Trelles 
, ala cun! 
inocentemente 
hizo explotar, 
sin sufrir conse 
cuencias, 


Lucrecia Casas Martha Casa 
Larrechea. Larrechea 


Bellezas 


rosarinas 


v 


lmigo 


Murray 


Casa Martín 
v v 
L yu da Susana 


Echesortu 
Pinasco. 


Fi rnández 
le la Puente 
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CARAS Y CARETAS 


La consagración del nuevo arzobispo de Buenos Aires 


El Presidente de la República, ministros nacionales y autoridades eclesiásticas rodeando 
E) a monseñor Copello después de la lucida ceremonia realizada en la Catedral, en la que és 
el ilustre prelado se hizo cargo del arzobispado de Buenos Aires. 


Presentación de credenciales 


El nuevo ministro de Suiza Después de haber sido reco En compañia del segundo in- 
señor Emilio Traversini, des- nocido en su carácter de em- troductor de embajadores, 
pués de haber entregado sus bajador de Italia, el señor Ma- doctor Lezcano, el ministro 
credenciales, abandona la Ca- + río Arlotta, acompañado por > de Bolivia, señor Julio A Gu- 
sa de Gobierno en compañía el doctor Amaya, se retira de tiérrez, sale de la Casa de 
del introductor de embajado- la Casa Rosada y saluda a la Gobierno, después de haber- 
res y de un miembro de la manera fascista al pasar por se cumplido el ceremonial de 
Legación la guardia. práctica, 
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El premío de los 2.000.000 ha 
favorecido a gente humilde 


La señorita María Elena Pérez, empleada 

cn una casa de comercio, fué la feliz 

poseedora de un vigésimo. Confiesa que 

el arribo de la suerte no le produjo emo 
ción alguna 


AAA 


Mientras José Villar paseaba a la espera de que le prepararan Miguel Pérez y Jesús Trigo, compañeros 
una receta, comenzó a mirar vidrieras. De pronto, en una de de trabajo en una fábrica de embutidos 
ellas, dos vigésimos con el número 37.983 le encendieron un deseo gustaron la sonrisa mágica del 37.983, al 
de algo más... Y loz compró. Y aquí vemos al feliz poseedor de cual le deben una feliz Navidad y el deser 
una fortuna en compañía de su mujer y de sus hijos, de realizar proyectos risucños, 


—— 


dd 


A 


Manuel Arbor, peón de farma- Dolores Arbor, hermana de Elsie Sticksls ad- A. 5. Muirden 
cía, ha visto alegrado su hogar Manuel, tuvo una participación quirió el vigésimo uno de los emplea 
con la visita de la d osa ciega de dos pesos en el vigésimo de repartido entre em- dos del F, C, Mid 
Adquirió un vigésimo del 37.983, éste. Hace un año que reside en pleatos del F. C. land que ve la vid; 
fué favorecido y hoy piensa nuestro país, donde desempeña. Midland Con lo que color de rosa al fi 
hacer un viajecito a Orense, ba funciones de cocinera Amé- le correspende irá a nal zar «l año de 
España, su pueblo, rica ro es un cuento l>-taterra a pasear 1932, 


Señor Tomás J. Señor Pedro ( Señor Federico S-ñor Felipe 
Wind: or. Heartnett Knight Coudannes. 


Señor Jorge Señor Julio D Señor Juan Señor Gregoric 
Vinay Lara Bonsignon Román. 
Empleados del F. C. Midland que tuvieron participación en el billete adquirido por la señorita Elsie Sti.hels 
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PAGINAS 
CRIOLLAS 


esroerrcUrre rr rr rmb.... 


BANDIDOS 
Y SANTOS 


Por CRUZ ORELLANA 


ISCULPEN, porque recién llego, pero me 
palpito, por el tono'e las voces, que se tra- 
ta'e la lay del divorcio... 

— Doña Jacinta está que arde. Dice que 
ya nos va'a llegar, por fin, la época'e la” emanci- 
pación. 

— Dejuro, como decía el paisano. ¡Mire que se 
han aprovechad los maridos, con eso de l'atadura 
cterna'a los sexos! 

— ¿Los qué, doña Dominga? 

— Los sexos, hija: hombre y mujer. ¿Qué te 
dijo a vos el cura, cuando te casastes? ¿No te 
dijo que le debías fidelidá y obediencia a tu marido, 
y que el enlace era pa toda la vida, en gracia de 
Dios, y que Dios solamente podía romper el víncu- 
lo'el matrimonio? 

— Justito; y antes lo había dicho el jefe'el Re- 
gistro Civil, más o menos... 

— De modo que si te sale bien, el futuro, el 
novio, resulta lo más lindo, que ande v!a estar 
una mujer más amparada y más contenta que al 
lao de un hombre; pero si te sale mal, ni el cura 
ni el jefe te salvan, porque han hablao al cuetc, 
m'hijita, Aura, con esta lay que nos prometen, la 
cosa vía cambiar. En cuanto el futuro, ya presente, 
se te hace el interesante y no marcha como es de- 
bido, le hablás de la desatadura y le ponés un pla- 
zo pa que se modifique; y si el hombre, envalen- 
tonao, no te atiende, te lo llevás ante el Juez. El 
Juez escucha, el hombre se defiende dejuramente 
comun tigre, pero vos, firme y resuelta, le seguis 
el plaito adelante. 

—Si haberá causa, mamá. Porque si no haberá 
causa, no haberá ni juez ni lay ni el Maldito «que 
me desate ni a mí ni a usté ni a nadies! 

—¡Jum, Dios me perdone, que vos no estás 
muy de acuerdo con la cosa...! 

— Tenderá que ser muy bandido, tenderá... 

— ¡Pa esos es la lay! 

— Ah, giieno, así, sí. 

— ¿Y ande has visto vos condenar a una gúena 
persona? En ninguna parte. Pero, ¿ande has visto 
vos que no se condene a un bandido, porque no 
haya una lay pa sus fechorías? Pa eso es la lay 
del divorcio: pa los bandidos que no se acuerdan, 
cuando están casaos, ni de las palabras del jefe ni 
de las del cura, 

— Pues yo, en cuanto la sancionen nomás, ya 
estoy ante el Juez. Robustiano me tiene hasta el 
cogote, Va'a ser el único día que no se emborra- 
che, pa impresionarlo al Juez; pero yo le haré to- 
mar el aliento, y lo van a reventar lo mismo, gran- 
dísimo chancho; y, de yapa, enamorao! 

— Pues en mi hogar no haberá líos, porque yo 
estoy conforme... 

— ¿Y no me has dicho, m'hija, que tu Benito 
es jugador? 

— Sí, mamá, pero qué, por centavitos... 

— ¿Y que una vez te levantó la mano? Vos me 
lo dijistes, si no lo he soñao... 

—Sí, mamá, pero qué, no me alcanzó... Mi 
marido es un santo, y se lo puedo probar! 

— ¿Habrase visto, doña? ¡Esta es 
varón! 

— Es un santo, y se lo pruebo. ¿Cómo se llama 
mi marido? Benito. ¿Y el apellido? Sangiorge. 
¡Será un santo italiano, qué quiere, pero es un 


santo! 


DIDBUJO DE VALDIVIA 


com'un 
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ALBUM POETICO DE 
“CARAS Y CARETAS” 


Se alza un pino 
solitario... 


Se alza un pino solitario 

Sobre el calvo monte esbelto... 
Dormita en blanco sudario 

De hielo y de nieve envuelto... 


Sueña en una alta palmera 


Eres lo mismo que 


una flor... 


Eres lo mismo que una flor 


Por bella y fresca y suave y pura; 


Viéndote así mi corazón 
Siéntese lleno de amargura. 


Siento que pósanse mis manos 


Que, lejos, allá en Oriente, Enrique Sobre tu testa con dulzura, 


Solitaria y altanera 


Se mustia en su cerro ardiente, Heine 


Y a Dios le pido te conserve 


Día de marzo 


Vuelan sobre los campos unos argénteos tules; 
Esfúmanse los bosques bajo hálitos azules; 


Unas grullas, que estaban los aires laborando, 
En grandes grupos nómadas acércanse gritando; 


Una banda de alondras entolda la pradera; 
Por todas partes signos que dicen primavera. 


Alegres juguetean, muchacha, tus volantes... 
La breve dicha vaga por sitios muy distantes, 


Flota la breve dicha como la bruma ignota... 
¡Quieres asirla y sólo ver puedes como flota!... 


Von Liliencron 


Nomeolvides 


¿Nomeolvides aquí? ¿Qué significa 
Tal flor en una fragua? 


¿La paz descansa, acaso, oculta al borde 


Del arroyo que está tras de la casa? 


Los martillos chispean cadenciosos. 
¡Al trabajo, al trabajo!, que precisa 
Dejar nuestra tarea terminada; 

El hierro está candente, el agua silba; 


Cuando el fuelle a la llama presta aliento, 


Las negras manos tórnanse rojizas, 


Mas, a veces, un rostro ennegrecido, 
Al ramo azul celeste se dirige, 

Y es como si una voz tras de la casa 
Dijese dulcemente: ¡No me olvides! 


Richard Dehmel 


Los dos 


En la mano llevaba ella la copa: 
Su borde parecíase a sus labios; 
Ni una gota siquiera derramóse; 
Tan ligero y seguro era su paso. 


Montaba él un caballo ágil y joven, 
Y con un breve gesto abandonado 
Lograba se cuadrara estremecido; 
Tan ligera y segura era su mano. 


Pero cuando a tomar él fué la copa 
Liviana, de la mano de la bella 


Para ambos se trocó en harto pesada; 
Pues temblaron los dos de tal manera, 
Que una 'mano no supo hallar la otra 
Y el vino derramóse y cayó en tierra. 


Von Hofmansthal 


*, o 7 'r, E P, Sa % E 
AA oo A RN Es 


O Biblioteca Nacional de España 


Tan bella y fresca y suave y pura, 


Edd 


encuentran los moños en extremo juveniles y sentadores pa- 


Suplemento 
femenino. de 
“Caras y Llaretas” 


Por BIJOU 


ESTIVALES 


Sintonice todos 
los días la au- 
dición Bijou en 
L. R. 2, Radio 
Prieto, a las 
20.15 horas. 


AS nuevas co- 

lecciones, ricas 

y variadas, pre- 
sentan una infinidad 
de exquisitos deta- 
lles que evidencian 
ser el fruto de lar- 
gas vigilias dedica- 
das al amoroso e3- 
tudio de novedosas 
manifestaciones. de 
ese arte que tanta 
inspiración y buen 
gusto exige. 

En ese sentido, 
los moños hoy por 
hoy, representan 
una ley que no to- 
lera ser desacatada, 
sucediéndose que en 
muchas ocasiones 
lleven sobre sí toda 
la responsabilidad 
del modelo, y muy 
especialmente en 
aquellos que por la 
calidad de sus telas 
son susceptibles de 
lavarse frecuente- 
mente, y que una vez 
planchados deben 
quedar como nuevos. 

Algunas elegantes 


ra sus vestidos prefiriéndolos, en muchos casos, a cualquier 
otro adorno, lo que habla muy en favor de su discreto gusto. 

En esta página observamos un vestido, el primero, cuyo prin- 
cipal adorno de decoración está constituído por este gracioso 
motivo. Está cercado en “fila-fil” destacando la elegancia de su 
manga raglán y de los moños en piqué blanco armonizando con 
el sombrero, 

Nuestro segundo modelo, en cambio, es de “shangtung” ama- 
rillo y luce un canesú de la misma tela blanca, al igual) que Jos 
moños que están originalmente dispuestos en la blusa y cinturón, 
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oe LOS MONOS 
EN LOS TRAJES 


CARAS Y CARETAS 


DETALLES 
QUE TRIUN 
FARAN EN 
LAS COLEC- 
CIONES 
PARA LA 
PLAYA 


v 


STA página represen- 

ta la síntesis de todo 

lo que una mujer re- 
clama para completar el 
guardarropa que ha de lu- 
cir a las orillas del mar, 
De abí que nuestras lec- 
toras mirarán, sin duda 
alguna, con interés todo 
cuanto en esta breve cró- 
nica trataremos de re- 
flejar. 

En amable confusión se 
entrelazan echarpes, alha- 
jas de fantasía invulne- 
rableg para el agua del , 
mar, sandalias, tanto con suelas de 
madera como de corcho, interpretadas 
en hilo grueso rayado o liso, otras 
van bordadas al punto cruz, existiendo 
en este capitulo una extraordinaria diver- 
sidad de modelos de una elegancia discre- 
tisima, tal como puede observarse en el grabado. 

Las sombrillas chatas, “japonesas”, realizadas 
en rafia o con lana bordada en colores, los pañue- 
los circulares, las camisas para deporte rayadas, 
de hilo, piqué linón o sedas lavables, cuya nove- 
dad consiste en el cuello que se prolonga en dos 
tiras que se anudan formando corbata, de la ma- 
nera que lo representa el diseño, constituyen, tam- 
bién, valiosos aportes que la moda hace a estas 
colecciones. 

Una extravagancia que la boga de Biarritz tra- 
tará quizá de imponer en nuestras playas es la 
de las uñas pintadas armonizando con el tono del 
traje de baño. 

Asimismo los neceseres representan un papel 
importantísimo en log accesorios para la playa. 
Constituyen la “toilette'” ambulante, en la que las 
mujercitag han de reponer su belleza después del 
prolongado baño salino. Se interpretan, por lo ge- 
neral, en corcho y van decorados por franjas de 
cuero rojo o azul. 
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CARAS Y CARFTAS 


Fl EXITO DE LAS TELAS ESCOCEIAS 
TITO Y 


pes, blusas, 
pañuelos, boi- 
nas, sandalias, cin- 
turones y delantalcitos, 
como los que aparecen en 
el grabado, representan algu- 
nas de las muchas ideas que en ma- 
teria de combinaciones con tela 
escocesa y lisa pueden lograr- 
se. Guiándose por ellas 
obtendrán nuestras 
lectoras prác- 
ticos mo- 
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LA ELEGANCIA DE 
LOS DISTINTIVOS EN 
LOS MODELOS 
PARA.DEPORTE 


omo ya estarán enteradas nuestras lectoras, los bor- 

dados triunfan en las actuales “toilettes”, notándose 

que en los trajes deportivos se lleva no sólo el 

gracioso monograma sino también el distintivo, bor- 
dado en colores vivos, según el deporte que se practique con 
ese traje; así, por ejemplo, podemos observar en el grabado 
nuestra primera creación, en la que sobre un vestido de 
piqué blanco resalta delicadamente un barquito bordado en 
azul y rojo. 

El segundo modelo está reperesentado por una chaqueta 
cuyo adorno está constituido por una bandera colocada en 
el bolsillo, 

En tercer lugar aparece la insignia de los reyes del aire 
lispuesta originalmente en una de las solapas. 
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N nuestro 

afán de cola- 

borar con 
nuestras lectoras, 
facilitándoles sus 
gratas tareas, nos 
place sugerirles 
una idea de bor- 
dado tan primo- 
roso como senci- 
llo, que es de un 
gusto exquisito 
cuando adorna las 
“toilettes”, Para 
comprobarlo, bas- 
ta observar los 
modelos que ilus- 
tran esta crónica. 
Como ya sabrán 
nuestras simpáti- 
cas lectoras, los 
lunares bordados constitu- 
yen la gran moda del mo- 
mento y son de muy fácil 
realización, Se hacen a pun- 
to de realce sencillo. Algu- 
nas puntadas cruzadas sir- 
ven para rellenarlos, bor- 
dándoselos luego. El relleno 
se hará con algodón más 
grueso que el del bordado y 


si es en colores, se procurará que el relleno 
sea realizado en el mismo tono, A 
Para que el trabajo sea perfecto se hace 
necesario seguir exactamente las líneas 

del dibujo. Para evitar cualquier fra- 


PARA 


CARAS Y CARETAS 


LA BOGA DE LOS 
LUNA RES 


LOS 
RATOS de OCIO 


caso en la ajusta- 
da terminación de 
la labor, es me- 
nester cuidar de 
embastillar per- 
fectamente los 
contornos. En esa 
forma se logra- 
rá efectuar un 
trabajo delicado y 
de precisión. 

Puede servirles 
de guía el dibujo 
que en esta pági- 
na aparece, dispo- 
niendo los lunares 
en una forma ori- 
ginal. El vestido 
es de linón de hilo 
y aquéllos van co- 
locados en una 
novedosa disposición, al igual 
que los del chalequito, que 
está confeccionado en piqué 
mientras que los lunares van 
bordados en verde claro y 
OSCUTO. 

La blusa es de crep mon- 
gol blanco o verde y osten- 
ta lunares rojos o blancos. 
Adviértase que tanto la dis- 


posición en ángulo recto de los lunares en el 
vestido, como la romboidal del chalequito, 
son igualmente Jlamativas. Otro tanto 
ocurre con la blusa, donde la disposi- 

ción arbitraria es también agradable. 
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Agradeceríamos a nuestras gentiles lectoras no soli- 
citaran más de un monograma por vez, Son tantos 
Vv y vv v los pedidos que recibimos que únicamente de esta ma- 
nera podremos satisfacer a.las que nos favorecen con 
sus consultas, 
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MONOG 


RINDAMOS a nuestras lectoras 

Igunas ideas originales sobre 

monogramas, los que pueden 
aprovechar ventajosamente para el 
adorno de su ropa y la de sus fami- 
liares, Para este fin hemos creado 
esta sección, desde donde les ofrece. 
mos ilustrar, a su pedido, el mono- 
grama que deseen, según sus indica- 
ciones, La correspondencia puede ser 
enviada a BIJOU, Caras Y CARETAS, 
Chacabuco 151, Capital. 


Los monogramas Que Aparecen son 
los siguientes; Julia, E, M, R., Lucía, 
Zita, pe Selma, Lilia, L. Aa J. 
Ed. T., Caiho, Fernando, L. B., 
HL. Cen, A. F., A. A, Adela y 
GA Vi; corresponden a fos pedidos 
hechos por Rosa Godoy, María T. Ca 
rrera, Una lectora de Caras y CARETAS, 
Josefa Albá, Adela Turinetto, H. P,, 
Josefa M. de Tejera, César Marino, 
Admiradora de Caras y Caneras, Ade- 
la Esther P. de Irigoin, Angelita Ar- 
dissone, F, G. A, Laura Barbieri, Jua- 
na R, de Faya, Elena Canziani, H. Vi, 
Adela Jáuregui, Lectora de Chascomús, 

L, F., y Asidua lectora, respecti- 
vamente, 


Edo 


Dd A M A CARAS Y CARETAS 


AR 
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COC. T Ed 
Y martini, 
Y aperital. 
Gotas de gin sandeman, 
Gotas de tamarindo, 


ALMUERZO 


Lengua de ternera a la 
vinagreta. 

Sopa de menuditos de ave, 

Huevos en salsa de toma- 
tes. 

Bombas de papas. 


CENA 


Sopa de puré de papas. 

Merluza a la milanesa. 

Pavita rellena. 

Costillas de cordero salta- 
das, con ensalada de 
chauchas. 


REPOSTERIA y 


REFRESCOS DE FRUTILLAS 


Se mezclan azúcar en polvo y frutillas en can- 
tidades casi iguales siendo menor la de azúcar 
Póngase abundante vinagre y un poco de clave 
de olor y se pone a hervir sin que se espese 
mucho, Se cuela y se deja en una botella que 
se tendrá en lugar fresco. Este refresco sirve 
para reemplazar a los jarabes, teniéndose que 
consumir pronto pues sólo dura pocos días. 


HELADOS DE ALMENDRA 


Medio kilo de almendras se pelan y se pisan 
bien. Se hace un almibar con medio kilo de 
azúcar y un litro de agua, se pone en él las 
almendras se hacen hervir durante media hora 
dejándolas luego enfriar. Al momento de po- 
nerlas en la máquina de hacer helados se le 
añaden dos claras de huevo batidas a nieve. 


/ por CHEF 


MER ER YU 


PARA EL JUEVES 


v v RECETAS 


BOMBAS DE PAPAS 


Hágase cocinar un kilo de papas. Después 
de cocidas hágase con ellas un puré. Agréguese 
sal, pimienta y una yema de huevo, una cucha- 
rada de manteca y dos cucharadas de queso 
rallado. Fórmense como albóndigas de papas 
y las rellenan con un picadillo de pollo, luego 
se pasan por huevo batido y se envuelven en 
pan rallado, Se ponen a freír en abundante 
aceite. Se sirven en una fuente adornada con 
perejil picado y frito. 


PAVITA RELLENA 


Elijase una pavita que sea tierna. Despluma- 
da y bien limpia se deja escurrir. Vacíiesela por 
el buche y rellénese con el siguiente picadillo. 
Hervido el hígado de la misma, se pica bien junto 
con dos trufas, sal, pimienta, nuez moscada ra- 
llada, un trozo de pan remojado en caldo ca 
liente, unas 15 castañas asadas y bien picadas 
y un trozo de carne de chancho cocida. Una 
vez bien mezclado todo se sazona y se añaden 
dos yemas de huevo y una clara batidas. Se re- 
llena la pavita y se cose por el buche. Untese 
la pavita con grasa de chancho, agréguese sal, 
pimienta y el jugo de un limón, Póngase a! 
horno hasta que esté a punto. Sirvase caliente, 


v CHEF CONTESTA 
v A SUS LECTORES 


A Rose Mary, Tucumán, — Su cocina le quedará 
preciosa colocando unas cortinas de muselina, 
que hay muy baratas y lindas, a cuadros rojos, 
azules o amarillos, 

Del mismo género pondrá unos volados a los 
estantes y el hule de las mesas que haga juego. 
Los mucbles estarán pintados del color que 
predomine en la cocina, 

Si tiene una ventana podrá colocar algunas 
plantas o bien un recipiente con el perejil o las 
lechugas que se han de emplear más tarde, 

A Julieta, Capital, — ¡ Quiere que no se le estro- 
peen los útiles niquelados y se limpien bien? Ca- 
liente ligeramente 50 gramos de sebo, 
añádale 10 gramos de tiza pulveri- 
zada y un gramo de esencia de 
mirbana, bata todo bien hasta for- 
mar una pasta. Unte un trapo con 
esta pasta y deje secar un rato y 
frótese luego con un trapo suaye 
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COMO IMPROVISAR UN SILLON 


Puscaréis un pedazo de lona que tenga 1.50 metros 
de largo por 90 centimetros de ancho, más o menos, 

Hacedle en cada esquina una especie de bolsillo con 
otro pedazo de la misma lona, Esto es todo. 

Con dos estacas cortas y dos más largas que intro 
duciréis en esos bolsillos tendréis el sillón armado, 
clavándolo en la tierra. 

Tiene la ventaja de ser fácil para transportarlo, 
económico y de fácil ejecución. 

Las estacas las podréis obtener con las ramas de 
los mismos arboles que os rodean, El dibujo os dará 
una idea de este sillón. 


Angulo de 
la Jona, 


COMO HACER UNA 
FUENTE PARA JARDIN 


Los que viven en casas con jardín o terreno podrán 
entretenerse criando los pecesitos que pescaron en el 
rio o que compraron, lo mismo que las plantas acuá- 
ticas. Para ello buscarán una tina o maceta grande 
como lo indica la figura N* 1, Harán un pozo en la 
tierra del tamaño de la tina o maceta y ésta será 
introducida en él, dejando que sobresalga unos centi- 
metros fuera de la tierra, Cubrirán la orilla con tie- 
rra donde podrán sembrar alpiste, Este pronto crece- 
rá y recortándolo de vez en cuando quedará muy lindo, 
Dejarán un caminito todo alrededor para poder obser- 
var los peces y plantas acuáticas sin temor a estro- 
pear el pastito. Alrededor de éste podrán continuar el 
jardin o bien dejar la tierra o el césped que había, 
Llenarán de agua la tina y la renovarán de vez 
en cuando. 


nn 


Por MAMA ABUELITA 
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EL LEON Y LA CABRA 


Un señor león andaba, como un perro, 
Del valle al monte, de la selva al cerro, 
A caza, sin hallar pelo ni lana, 
Perdiendo la paciencia y la mañana. 
Por un risco escarpado 
Ve trepar a una cabra a lo encumbrado, 
De modo que parece que se empeña 
En hacer creer al león que se despeña. 
El pretender seguirla fuera en vano: 

El cazador, entonces, cortesano 

Le dice: “Baja, baja, mi querida: 

No busques precipicios a tu vida. 

En el valle frondoso 

Pasarás a mi lado con reposo”, 
“¿Desde cuando, señor, la real persona 
Cuida con tanto amor de la barbona? 
Esos halagos tiernos 

No son por bien, apostaré los cuernos,” 
Así le respondió la astuta cabra; 

Y el león se fué sin replicar palabra. 
Lo paga la infeliz con el pellejo, 

Si toma sin examen el consejo. 


S A M A NI 
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CASTIGOS PARA EL 
JUEGO DE PRENDAS 


Sin duda alguna todos vosotros sabréis ju- 
gar al Gran Bonete o a cualquier otro juego 
de prendas, pero como muchas veces os en- 
contraréis sin saber qué castigos imponer a 
los que cometen faltas, hoy os daré idea de 
algunos que son sencillos: 

Poner la mano derecha donde no puede po: 
nerse la izquierda, Tómese el codo izquierdo 
con la mano derecha. 

Sentarse sobre el fuego. Escribase “el fuego” 
en un papel y Juego puede uno sentarse sobre él, 

Salir de la habitación con dos pies y volver 
con seis. Sálgase de la habitación y vuélvase 
llevando una silla. 

Poner tres sillas en fila, quitarse las botas y 
saltar sobre ellas. Saltar solamente sobre las 
botas. 

Colocar el lápiz sobre el suelo de tal manera 
que nadie pueda saltar sobre él. Cóloquese el 
lápiz junto a la pared y a lo largo de ella, 
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N juicio sobre la 

señora de Hyl- 

ton Scott podría 

sintetizarse en 
tres palabras: bondadosa, 
inteligente, trabajadora. 
Para completarlo podría- 
se agregar: sencilla, mo- 
desta. Esto último y la 
nobleza que reflejan los 
actos todos de su vida, 
la hacen granjearse la 
estimación sincera y el 
respeto afectuoso de cuan» 
tos la observan y acom- 
pañan en sus múltiples ac- 
tividades. 

Abejita laboriosa, se re- 
parte entre el hogar, sus 
cátedras y la obra de pre- 
visión social altamente = 
humanitaria que realiza el Club de Madres, insti- 
tución ideada y fundada hace varias décadas por 
su señora madre doña Margarita Losson de Bira- 
ben, y a la cual la señora de Hylton Scott vive 
consagrada. 

, No obstante estar matizada su vida con el bien 
que practica con humildad cristiana y las labores 
docentes, vibra su corazón a influencia de toda 
idea que reporte beneficio a la colectividad y mul- 
tiplica sus actividades movida exclusivamente por 
el afán de ser útil. Tiene en su haber entusiasmo 
y perseverancia, firmeza y optimismo. Seduce por 
la natural sencillez con que realiza sus esfuerzos 
y atrae por su sonrisa bondadosa que no alteran 
jamás ni las dificultades, ni los sinsabores, ni la 
incompresión. Su espíritu culto y sus condiciones 
intelectuales han encontrado amplio campo de ac- 
ción en el desempeño de sus tareas docentes, En- 
señar es para ella uno de los mayores placeres 
— según propia declaración. — Y como enseña 
“con amor” encuentra mucho entusiasmo y verda- 
dero cariño en sus alumnas especialmente en la 
cátedra que dicta en la actualidad: la de pueri- 
cultura en el Liceo Nacional de Señoritas. Esa ma- 
tería la ha preferido la señora de Hylton Scott a 
las de anatomía y fisiología, zoología y botánica. 
Su preferencia emana del mayor bien que puede 
hacer, por la forma práctica en que esta joven edu- 
cadora desarrolla sus clases. Decidida, animosa, 
emprendedora, su gentil figura ocupa un sitio de 
honor en la falanje de luchadoras infatigables. 
Exquisita y sensible pone emoción en su palabra 
cuando habla de los débiles y de 
los oprimidos, y en especial de 
los niños. El cuidado de la in- 
iancia es su preocupación cons- 


Doña Lucía Biraben de Hylton Scott. 


Mujeres de actuación destacada 


Doña Lucía Biraben 
de Hylton Scott 


Presidenta del Club de Madres 
Profesora en Ciencias Biológicas 


Por ADELIA DI CARLO 


ELA 


tante, Con un gran amor 
por los párvulos parece 
que quisiera abarcarlos a 
todos y prodigarles el cui- 
dado qu: necesitan. Nos 
referimos a los niños de 
las clases pobres, muy 
particularmente, 

Pertenece al Club de Ma- 
dres desde pequeñita, co- 
menzando como socia para 
llegar más tarde a ocupar 
sucesivamente los cargos 
de vocal, vicepresidenta y 
desde hace algunos años el 
de presidenta, con el be- 
neplácito de todas las co- 
laboradoras y simpatizan- 
tes de tan benéfica obra, 

Dirigió con todo acier- 
to y entusiasmo la orga- 
nización de varias Semanas del Nene, siguiendo el 
propósito perseguido por la doctora Ernestina A. 
López de Nelson, su iniciadora. Las señoras que Ja 
secundan en la C. D. del Club de Madres, recono- 
cen el espíritu tesonero de esta madrecita que se 
inquieta y afana en cuanto emprende y que es es- 
fuerzo principalísimo en las campañas de higiene 
y previsión que realiza la benemérita institu- 
ción. A gran parte de su incansable actividad, de 
su inteligencia y energía se deben las varias cam- 
pañas contra las moscas, que como un complemento 
de la Semana del Nene y con el afán de salvar vi- 
das de bebés, tan amenazadas por las enfermeda- 
des que propala el inmundo insecto, ha realizado 
con señalado éxito el Club de Madres. Desgracia- 
damente estas campañas han debido interrumpirse 
por falta de recursos. 

La señora de Hylton Scott ha dedicado muchas 
energías a la obra del “Canastillo Circulante”, pues 
aparte de la ayuda material que significa para las 
madres contar con la cuna y el ajuar para sus 
bebés, está la oportunidad de acercarse a los ho- 
gares para establecer un vínculo y darles los co- 
nocimientos indispensables para criar mejor a sus 
hijitos. 

En el presente año, doña Lucía de Hylton Scott, 
está empeñada en una campaña dedicada exclusi- 
vamente a la enseñanza de la mejor forma de 
comer bien por poco dinero, Dicha propagandista 
y las señoras que la acompañan en su noble em- 
presa, procurarán difundir conocimientos moder- 
nos sobre nutrición. Alma generosa, esta mujer 
buena, gentil, encuentra siempre 
una ruta propicia para sembrar 
el bien con su característica y 
aleccionadora modestia. 
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A “toilette”, no lleva de- 
masiado tiempo a Chelita, 
por haber tomado su baño 
cotidiano, la noche anterior, 
antes de acostarse, 

Hay muchas madres que 
prefieren dar el baño por la mañana cuan- 
do el niño se despierta, pero, según algu- 
nos médicos, es preferible dárselo antes de 
dormir, pues le calma y tonifica los ner- 
vios, proporcionándole un sueño tranqui- 
lo y reparador. 

Dentro de algún tiempo, cuando nues- 
tra amiguita sea una niña de ocho a diez 
años, entonces tomará ella también su ba- 
ño cuando se levante. 

Chelita, bien lavada, cepilla y jabona 
cuidadosamente sus pequeñas uñas, que se 
corta muy a menudo. 

A su edad, hace falta lavar los dientes, 
mañana y noche, con agua hervida y tem- 
plada, con un cepillo, no muy duro y con 
un poco de buen jabón. Todas las pastas 
dentifricas le están absolutamente probi- 
bidas, pues no sería difícil que le atacaran 
el esmalte, tan delicado de por sí, en los 
dientes de leche. 

Unicamente más tarde, cuando la segun- 
da dentición sea completa, entonces podrá 
usar la pasta que le indique su mamá, 

La cabellera de la niñita será cepillada a 
fondo. Aquí os llamo la atención sobre la 
costumbre inglesa, que exige que por lo 
menos se pase el cepillo por la cabellera 
Unas sesenta veces seguidas. 

Quizás haya un poquito de exageración, 
pero no está de más cepillar los cabellos a 
conciencia, con regularidad y friccionar el 
cuero cabelludo con agua de quinina o bien 
con agua de colonia rebajada, lo que ser- 
virá de tonificante y alejará las películas. 
En fin, todos los días en el baño se deberá 
lavar la cabellera, o si no cada quince dias 
se lavará con un buen 
champú. 

Ahora la abuelita, que ha 
enseñado a Chela a vestirse 
solita, pasa revista a fondo 


*x * 


* 
EL DIA DE UNA NIÑITA 


““TOILETTE”” 
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PACIN, 
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DE-LA 
POR 

La adora- 


ble muñequi- MYRI A MM 


ta ha apren- Sea 

dido a abrir _—> 

bien su bo- 

quita, para que pueda ser examinada su 
garganta, de miedo a las anginas, a la que 


= 


ya 


a su personi- 
ta: oidos, 
narices, oji- 
tos, etc. 


es propensa. 

Además, ha aprendido a sonarse las na 
ricitas en dos tiempos. Muchos 
muy crecidos ya, lo hacen mal: por ejem 
plo, apretándose las dos fosas nasales a 
la vez. En esta condición, el ajre, no tenien- 
do salida, lleva a los oidos microbios que 
pueden ser vehículos de graves enfermeda- 
des. De aquí que sea necesario enseñar a 
los niños a encerrar su nariz dentro del pa- 
ñuelo no tapando nada más que una fosa 
por vez y sonarse despacio, alternativa- 


niños, y 


mente. 
Ahora 
Chelita va 
a jugar con 
sus muñe- 
cas hasta la 
hora de es- 
tudiar, para 
después ir a 
lavarse mi- 
nuciosa- 
mente las 
manitas y 
luego ir al 
comedor 
para almor- 
zar con 
abuelita, 
que la mi- 
ma en todo. 
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Por PERCY 


al... ¡Volga, Volga! 


5 — Continuemos la ruta de los conquistadores. 6 — ¡Guarda, que es loca! ¡Cuarda! 


9 — La suerte que no es un auto... 10 — Otra vez en la vereda... 
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CROSBY 


1 1 —'?-mbomba! Están cayendo pedazos de la 2 — Decime, Bochín, ¿han comprado auto? 
Luna! — No, Chingolo: llevo esto para que la vieja no 
se olvide de las roscas do Reyes... 
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Dos aspectos de la Ideal Home Exhibition, exposición realizada en 
Londres recientemente. Un baño de sol. El baño del bebé durante la 
época victoriana. 


NO LAVARSE FUERTE 


NT FRECUENTEMENTE 


Por el Dr. EUGENE BRIAU 


salud de nuestra epider- 

mis? Entre el trabajador, 
cuya piel desecada no conoce 
otra agua de “toilette” que su 
sudor; y el mundano refinado, 
que sumerge diariamente su 
piel en prolongado baño tibio, 
pueden encontrarse todos los 
términos medios, 

Y es ciertamente entre esos 
términos medios donde se en- 
contrará la verdad. Los extre- 
mos son siempre engañosos. 

La mujer mundana, some- 
tiéndose cada veinticuatro ho- 
ras a un relativo “baño de Ma- 
ría”, impone una descamación 


(O debemos conservar la 


intensiva de su epitelio, mien , 


tras sus capas tengan vitalidad. 
No se reparan en venticuatro 
horas desórdenes tales, 
Resulta que en lugar de que 
el cuerpo sea despojado sola- 
mente de la capa epidérmica 
más superficial, única muerta, 
se afecta la piel en forma más 
profunda e irregular, Pierde 
esa continuidad tersa tan sua- 
ve al tacto, para adquirir un 
aspecto granuliento, debido a 
las depresiones caprichosas que 
el “baño de María” repetido ha 
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impuesto a las capas profun- 
das vivientes. 

El uso de baños calientes 
prolongados, todos los días, 
acaba por producir, por lo tan- 
to, un despulido de la piel, 

Hay muchachas que tienen 
que ganarse la vida y que no 
pueden conceder a su aseo más 


que un tiempo limitado. Un 


buen baño tibio por la maña- 
na no les toma más de un cuar- 
to de hora. La epidermis se 
moja rápida pero suficiente: 
mente, y se despoja de su capa 
más superficial, única que Je- 
be caer, sin afectar las capas 
siguientes, que conservan en 
conjunto su continuidad y ca- 
rácter liso, terso, El jabón de- 
be reservarse para las porcio- 
nes del cuerpo que están en 
contacto más directo con el 
exterior: manos, pies y cara. 
Que el domingo, día de des- 
canso, estas muchachas tomen 
un buen baño, no tiene nada 
de particular; si la maceración 
maltrata un poco la epidermis, 
ésta tiene seis días para re- 
construirse. 

Los cuidados que hay que 
tener con la piel no se limitan 


solamente a la epidermis pro- 
piamente dicha, sino también 
a las glándulas que contiene. 
La salud de esas glándulas tic- 
ne una importancia extrema. 
No es lugar de insistir sobre 
la función de las glándulas 
sudoríparas y sebáceas; baste 
decir que constituyen una ma- 
quinaria cosmética, importan- 
te e indispensable. La grasa 
fresca y normal forma sobre 
la piel una capa de espesor mi- 
núsculo, que protege la capa 
caduca y contribuye a darle esa 
preciosa suavidad. 

Se comprende perfectamen 
te que macerando la pic] en 
los baños calientes, prolonga- 
dos y repetidos, produciendo 
una descamación exagerada de 
la epidermis, se afecten las 
glándulas sebáceas, Para col- 
mo, la glándula así afectada 
sufre la tapazón de su orili- 
ficio de salida, con ungúentos 
y pomadas, Basta examinar los 
brazos de las lavanderas para 
apreciar, a simple vista, bajo 
el aspecto de piquetitos rojos 
y rugosos, los orificios infla- 
mados de las glándulas, con- 
vertidas en pequeños volcanes. 
No hay que “crear” volcanes. 

Es sabido que nuestra piel, 
aunque en apariencia muy sa- 
na, está tapizada de gérmenes 
(40.000 por centímetros cua- 
drado). Entre éstos predomi- 
nan el estafilococo, que se en- 
cuentra siempre, y el estrepto- 
coco, en un 60 por ciento, 

Por procedimientos que no 
pueden detallarse aquí, se ha 
procedido a contar el número 
de» microbios antes y después 
de un baño caliente prolonga- 
do; hay de tres a seis yeces 
más gérmenes después que an- 
tes, Esto se exp/ica, sin em: 
bargo, fácilmente: los médicos 
prescriben unánimemente la 
cataplasma y las aplicaciones 
húmedas en las piodermias; el 
baño prolongado produce los 
mismos efectos de reviviscen- 
cia microbiana, con la agra- 
vante de que el baño obra so- 
bre toda la superficie del cuer- 
po. Sobre la piel seca o mo- 
jada rápidamente y después 
secada, multitud de gérmenes 
viven inocentemente una vida 
latente, completamente dese- 
cados y agrupados en las glán- 
dulas cutáneas. Pero el calor 
del cultivo del baño los hin- 
cha y les devuelve toda su vi- 
rulencia. 

Hay que tomar la ducha o 
el baño tibio rápido todas las 
mañanas y reservar el baño 
caliente, prolongado, para ca- 
da ocho o quince días. Se lo- 
grará así una piel tersa, suave 
al tacto, inodora. 
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MARCA REGe 


CON NUESTRAS PROPIAS MANOS... 


Nuestros son los árboles que pueblan las 1150 
leguas de yerbales y bosques en el Paraguay; nues- 
tras son las manos que cosechan en ellos; nuestras, 
en fin, son las instalaciones y molinos donde elabora- 
mos la Flor de Lis... 


Este es el único modo de poder garantizar en todo 
sentido la calidad, pureza y legitimidad de nuestra 
yerba; desde el momento en que se es cosechero y 
expendedor, se elimina el riesgo de que manos ajenas 
puedan malograr las valiosas virtudes que el suelo 
paraguayo confiere a la Flor de Lis. 


0 LS 


YERBA GENUINA PARAGUAYA 


LA INDUSTRIAL PARAGUAYA S. A. - ASUNCION (Paraguay). 
Sucursal y molino en Bs. As.: Chile y Paseo Colón. 


La empresa yerbatera más importante del Paraguay, con 
3 grandes molinos. 
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El porve enir petrolífero de España 


Es cierto que hasta ahora no 1 aire y t 1 / ) fueran capaces de 
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RICOLTORE 


Aceite Selecto para Mayonesas yEnsala das 


LA OBESIDAD 


Densmore, de N 


La curación moderna 
científica en la ocación 
de cada uno por su pro- 
pia Dofensa Orgánica, 
con lo simple de la 


1 y in ln menor mole ia. No 


olvide que engordar es envejecer 


Vea lo que dico el dintinguido 


médico doctor Casimiro 1 


“Señores M. Figallo y Cía Tierra, el Sol y el Alré. 
Tengo el placer de comunicarle ¡Como Dios Manda! 
e he usado el Té del profesor Densmore, de New ¡Cada uno leva dentro 
York t ) que sufría de Obesidad, cons Ls DS Cl y cc 
tipar atornos hepúticon y renule odo está en los S Libros 

ha de un mes de tratamiento del Naturalismo 
j regularizando Argentino, en $ a” 

UA 
ación y mejorana seriamente ! trast > o SY , 
Rf Séludo «tentamentes Docta Perfecto P. Bustamante, Catálogo gratis, 


Fundador y Propietorio, 
CASA BUSTAMANTE Dr sonar ces) 0301. 


BUENOS AIRES 


Bupactos MARTINET INET 


ESENCIAS - DROGAS - HERBORIS]1 EKIA 
para fabricación de licores, BEBIDAS, 
REFRESCOS, PERFUMES, etc. 


Pidan catálogo a: 


LEON MARTINET 


(Casa fundada en 1895). 
TUCUMAN, 1081 - BUENOS AIRES 


wpáticos y 

ASIMIRO LIAUDAT”. 

Por instrucciones y precio dirixirre mn 1 
inicos introductores: M. FIGALLO y Cía., 
Bartolomé Mitre, 1033 - Buenos Aires, 


LAS GRANDES MARCAS ITALIANAS 
BICICLETAS 


4 


Etc. ACCESORIOS y REPUESTOS, 
RIVADAVIA, 1649 — BUENOS AIRES 
Y NUESTROS AGENTES, 
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Técnicos mecánicos egresados de la Escuela Industrial de la Nación 


a. 


Alberto F. Oscar Juan José Enrique D. Boruj Jaime Guillermo 
López. Samaniego. Caram., Tipping. Fumbarg. Rlankleder, Iglesias. 


» Mm 


1 Me o ] 
Oscar V, Nicolás A. Altredo Alberto E. Urbano L. N, Justomi. José Cequiel. 
Cóppola. Collia. Bottaro. Tubio. Lópoz A. 


Marcos Hércules Dimingo A. Francisco J. Romero M. Marcos Vicente 
Furman., Nábile. Galliano. Rixzo. Reinaldo Evelson, Buigues 


Héctor M, Carlos E. Ladislao Kinach. Orlando Prósperi, Eduardo Pascual, Angel 
Selvas. Bidegáin. Scandroglo. 


Para la futura mamá 
Señora: 


El bebé que Ud. tanto anhela es fuente 
de ¡ilusiones que Ud, espera ver realizadas 
para colmo de su felicidad. 


Procure entonces que tan dulce aconte- 
cimiento se efectúe sin tropiezos ni difi- 
cultades, usando desde el principio de su 
estado una de nuestras fajas para mater 
nidad, las cuales están estudiadas y con- 
feccionadas especialmente para tan deli 
cadas funciones. 


Las fajas para maternidad son una especialidad de nuestra casa 
desde hace muchos años y las confeccionamos sobre medida con 
material de alta calidad importado directamente por nosotros, de 
manera que no sólo le aseguramos una prolongada duración, sino 
también un precio moderado, 

Uselas usted, pues representan una poderosa ayuda y una pro- 
tección realmente eficaz contra el relajamiento excesivo de las pa- 
redes abdominales. El tan molesto dolor de riñones y otros tras- 
tornos, tan comunes durante el proceso, son casi desconocidos por 
las señoras que usan nuestras fajas para maternidad. 

Aprecie con una visita a nuestro establecimiento la variedad de 
modelos que disponemos para cualquier forma de cuerpo. 

Si no puede visitarnos por residir fuera de la Capital, solicite 
nuestro catálogo “EF” 


Antigma CASA PORTA 


CALLE VICTORIA 755 -— BUENOS AIRES 
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Guillermo Conrado Rontgen. 


MAGINEMOS un arroyo que 

tranquilamente corra por 

cualquier cauce igual y sua- 
ve, sin obstáculo alguno que al- 
tere su marcha. 

Ni remolinos, ni espumas, ni 
remansos: una cinta de plata 
tendida a lo largo de la ladera. 

Me parece que, tratándose de 
rayos catódicos, es imposible 
empezar en forma poética, 
dado que este principio merezca 
tal nombre. 

Pero supongamos que el arro- 
yo llega a un punto en que el 
cauce se precipita rápido a lo 
largo de una cierta extensión, 
para recobrar después su pen- 
diente ordinaria y su limpidez 
primitiva, En este trayecto, en 
esta especie de caída, el agua se 
precipita algo, se agitará un 
tanto, y en el curso regular de 
la corriente tendremos ima alte- 
ración del régimen general, 

Ni aun en esto sospecharían 
los rayos catódicos, dado que 
fueran capaces de sospechar, que 
de ellos voy a ocuparme en el 
presente artículo. 

Supongamos todavía que nues- 
tro poético arroyuelo, y nada nos 
cuesta suponer que es poético, 


es Po Mes 2 a co ca; al huevo eléc- 


rayos 


aunque en rigor no hace falta 
que lo sea; supongamos, digo, 
que avanzando en su camino en- 
cuentra, no ya una pendiente rá- 
pida, sino un verdadero escalón 
del terreno, si bien no muy pro- 
fundo. Entonces el agua se arro- 
jará con nueva velocidad y ten- 
dremos remolinos y espumas y 
una lámina líquida que desde lo 
más alto descenderá a lo más 
bajo, imitando una pequeña ca- 
tarata. 

Con todo lo cual, podrá de- 
cirnos el paciente lector, que los 
rayos catódicos no aparecen, ni 
hay sospechas de por dónde pue- 
dan aparecer. 

Pero no se impaciente, yo se 
lo ruego, que hacia los rayos ca- 
tódicos vamos más a prisa de lo 
que imagina. 

Admitamos, por último, que 
nuestro arroyo, que ya por las 
aventuras que ha corrido debe 
de ser todo un veterano, se en- 
cuentra con un corte altísimo, 
desde cuyo fondo corra de nue- 
vo el cauce de suave y continua 
pendiente. Claro es que el agua 
caerá impetuosísima por la corta- 
dura, formando una enorme £a- 
tarata, en cuyo fondo habrá re- 
molinos y espumas, cuyos crista- 
les pintarán el arco iris, y en 
que gotas desprendidas y vapor 
de agua formarán alrededor de 
la hoja líquida una atmósfera 
húmeda y rutilante. Quizá cho- 
que el agua con tanta fuerza 
sobre el pie del tajo, que suban 
surtidores líquidos mezclados con 
espumosos borbotones y vapores. 

Y ya estamos en los rayos 
catódicos, o por lo menos, en 
algo que los pinta, los finge y 
los simboliza. Será todo lo di- 
cho una imagen, no más, pero 
es al menos-imagen clara y ex- 
presiva; clara como el agua de 
la corriente, expresiva como las 
espumas que del agua, del aire 
y de los caprichos de la caída 
se formaron. 

Esto es lo que 
vamos a exponer, 
apoyándonos 
siempre, para ha- 
blar a los senti- 
dos, en el simbo- 
lismo material 
que precede. 

Porque es lo 
cierto, que con 
otros nombres he- 
mos venido refi- 
riéndonos a la 
corriente eléctri- 


trico, aparato de 


". Lo que se sabía 


física bien conocido; a los tubos 
de Geissler, que hasta fueron en 
años pasados motivo de entrete- 
nimiento y recreo, y a los tubos 
de Grookeso, sus análogos, en 
que por primera vez se estudia- 
ron los rayos catódicos, y de don- 
de emanan los rayos X, como 
transformación, al parecer, de 
aquéllos, 

Veamos cómo se puede ex- 
plicar toda esta analogía entre 
cosas, al parecer tan opuestas, 

También la corriente eléctrica 
va por el alambre conductor tran 
quilamente, sin que nadie sospeche 
al mirar el hilo de un telégrafo, 
de un teléfono o de una conduc- 
ción de luz eléctrica, el misterio- 
so fenómeno que por el hilo en 
forma silenciosa se desliza. 

¿Es una verdadera corriente 
de éter? ¿Es vibración etérca? 
¿Hay transporte y vibración a 
la vez? Todas estas hipótesis se 
han hecho y siempre el éter se 
impone: los más ateos en mate- 
ria de éter, si la palabra ateo 
puede aplicarse a este caso, tie- 
nen que aceptarlo como hipóte- 
sis o como simbolo fecundo, por- 
que sin él todo es sombras, con- 
tradicciones e imposibilidades. 

Pero si el hilo conductor se 
interrumpe por un elipsoide o 
bomba de cristal, en que se ha- 
ga previamente cierto vacío, de 
modo que por un lado llegue el 
hilo a la bomba y quede cortado 
en el hueco cristalino, y por el 
otro lado salga, la corriente 
eléctrica tendrá que dar un sal- 
to, por decirlo así, dentro del 
huevo o globo eléctrico, para bus- 
car el otro extremo del alam- 
bre, como el agua del arroyo te- 
nía que saltar por el escalón que 
interrumpía su marcha: y vere- 
mos un globo de luz de polo a 
polo, dentro del globo de cristal, 
como veiamos lámina de agua, 
salpicada de espuma, desde lo al- 
to a lo bajo de la catarata, 

Es la pequeña caída de lus 
eléctrica, o de la corriente que 
por la luz se hace visible; es el 
flúido que va del anodo al cato- 
do. Y estas dos palabras tan for. 
midables no son más que los 
nombres griegos de dos cosas 
bien sencillas y vulgares. 

Decir anodo, es decir lo alto 
del escalón, el vértice de la pe- 
queña catarata, el extremo del 
alambre adonde la corriente Jle- 
ga y en que queda cortada; en 
suma, el polo positivo, 
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Tubo de Geisaler. 


Porque anodo viene del grie- 
go y se compone de anó, que sig- 
nifica en lo alto, y de odos, que 
significa camino. 

Análogamente decir catodo es 
decir la parte baja del escalón, 
el fondo de la catarata, el extre- 
mo del alambre sobre ej cual sal- 
ta la corriente: en suma, el polo 
negativo, 

Así, catodo viene del griego 
como anodo y se compone de 
catá o cató, que indica la parte 
baja, y odos, que significa lo mis. 
mo que antes significaba. 

Cuando cualquier ciudadano 
va a subir la escalera de su casa, 
pudiera decir “voy al anodo”, y 
cuando la baja, pudiera preciarse 
de “ir al catodo”. 

Sólo correría el peligro de que 
si algún sujeto malhumorado y 
enemigo de lo clásico le oyese, 
le acusara de pedantería. 

Ello es que lo que no se per- 
mite a un cualquiera, se permite 
2 un sabio y en él se admira. 

El huevo eléctrico, o globo 
eléctrico, se perfeccionó, convir- 
tiéndose en el tubo de Geissler. 

El vacio se hizo más perfecto, 
se inyectaron gases diversos, se 
le dieron al tubo formas capri- 
chosas, obteniéndose así precio- 
s0s juegos de luz y de colores, 
ráfagas brillantes, estratos de 
claridad alternando con estratos 
de sombra y fluorescencias va- 
rias: era, en suma, que la ca- 
tarata de éter se había hecho ma- 
yor y el espacio del tubo se lle- 
naba, por decirlo así, de espuma 
eléctrica y de caprichosos iris. 

Pero siempre la causa era la 
misma: la corriente eléctrica que 
saltaba, una caída de éter desde 
el anodo al catodo, desde lo alto 
de la catarata etérea al fondo 
del abismo o vacío, desde el polo 
positivo al polo negativo, para 
decirlo brevemente. 

Y la catarata se hizo aún ma- 
yor: o de otro modo, Crookes 
consiguió un vacío casi perfecto 
en el interior del tubo de cristal: 


de un millón de partes de aire 
logró extraer todas menos una: 
el vacío llegó, pues, a una mi- 
llonésima de atmósfera. 

Tan pequeñita como la cata- 
rata eléctrica es, a juzgar por la 
dimensión del tubo, es inmensa 
por la inmensidad del vacío que 
en él se ha formado. 

No hay abismo mayor que la 
nada. 

Pero en el tubo de Crookes las 
apariencias de los tubos de Geiss- 
ler se desvanecen. Alrededor del 
catodo reina un espacio obscu- 
ro; diríase que la catarata lumi. 
nosa no tiene fuerza para llegar 
al fondo. Es como si una caída 
de agua se precipitase de altura 
tan grande, que antes de llegar al 
pie del abismo se evaporara toda 
ella en el aire ambiente. 

Sin embargo, la experiencia 
demuestra que del catodo parte 
un has de rayos: rayos negros; 
mejor dicho, obscuros; en fin, 
rayos que no se ven. 

Precisamente estos rayos invi- 
sibles, que parten del catodo, son 
los que se llaman rayos catódi- 
cos; por esa razón, porque del 
catodo parten, 

Es como si la cascada de éter 
al llegar al pie de su caida se 
reflejase en el fondo y rebotase 
hacia arriba, o dicho de otra 
manera, hacia el anodo. Como 
aquellos surtidores que botaban 
en la catarata líguida, al chocar 
con las rocas de la base, y pa- 
recían querer subir a la cima, 

Pero si los rayos catódicos no 
se ven, ¿cómo se sabe que del 
catodo parten y que hacia el anó- 
do suben o hacia él se dirigen? 

Porque en la parte opuesta 
del tubo, al chocar estos rayos 
con el cristal, producen en él 
una fluorescencia verdeamarillen- 
ta, Á ellos no se les ve; pero del 
choque resulta la fluorescencia; 
por el choque se hacen visibles; 
la mancha luminosa los delata. Y 
cuando acercando un imán se des- 
vían los rayos catódicos, la man- 
cha luminosa, la fluorescencia 
cambia de sitio, y este cam- 
bio demuestra que los rayos 


rayos X 


Un artículo 
de Don 
JOSE ECHEGARAY 


catódicos se han desviado. 

Es como si un viento muy 
fuerte chocase contra la catara- 
ta; también se desviaría yendo a 
formar sus cspumas en otro sitio 
del fondo. Aunque no viésemos 
la catarata, veríamos cambiar el 
sitio de los borbotones espumosos. 

Ahora bien, en ese espacio de 
la fluorescencia, en esa mancha 
luminosa del tubo, en ese sitio 
donde chocan contra el cristal 
los rayos catódicos, es donde na- 
cen, para caminar por lo exte- 
rior, los rayos X. 

Por eso decimos que si los ra- 
yos X no son los mismos rayos 
catódicos, al menos son una trans. 
formación de éstos en el punto 
del tubo en que la fluorescencia 
aparece. 

Pero no sólo la fluorescencia 
prueba que existe una radiación 
especial que catodo, o polo nega- 
tivo, arranca; sino que Crookes 
presentó hace ya muchos años 
otras pruebas visibles y materia- 
les del mismo hecho. 

Crookes es un físico eminen- 
te, un experimentador admirable, 
pero lleva en su espíritu el sello 
de lo fantástico, y no hay traba- 
jo suyo en que la parte material 
no tienda a espiritualizarse. Co- 
mo que M, Crookes, con toda su 
seriedad británica, y con todo 
su aplomo de sabio, y todo su 
positivismo."de experimentador, 
es un formidable espiritista, que 


Rana fotografiada con 
los rayos Rontgen, 


O Biblioteca Nacional de España 


A 


Es 
o- 

hasta emprendió la hace ar- Y así estamos todavía, por- 

tiempo, según dicen, de sacar fÍo- a, jue ni ni otros ceden, y lo 

no recientes rayos X han venido a 

es , 1 ar el conflicto entre la 

a se hipótesis de Crookes y la hipó- 


alemana de Hertz. 
De todas maneras, aun supo- 
a!- niendo que los rayos catódicos 


Memoria nota 


- Í 1 ducidos por la máte- 
: , 1 
( 1 a ria ra , no podrían serlo los 
“ws del tubo, que radiante y de los catód ravos X, porque éstos no van 
15 +38 58 ade r” otr 7 ee 
) molinillos liye- os, que no vendr a ser otra por el vacio, sino por el aire, 
; : , 5 h 
rísimos, que los rayos catódico cosa que un vientecilio sutilisimo que es donde realizan sus mayo- 
hicieron girar como el viento hace como aliento de hada; entre otros res hazañas, entre otras, sus ci 
girar la 5 de un molino. lhompson y Fitz-Geralt, Pero bres fotografías través de 
El a precisamente fun los fisicos alemanes, como el 

dado en este último experimen lustre Hertz, su discipulo Le- Asi 1 está agil 
to, que los rayos catódicos no ( ( Wieden y los asom- 
eran ) 0j n - 1 lo infini- 
1 inglesa, y atribuyeron los ra- tamente grande y las maravillas 
ria, : á rigen y pequeño; ¡lo 
t Le ? ria mM 4 ] no!, que, co- 
11x 1 Cr 4 pl ás con- e d 1 € m escritor, no es 
tenido en el tubo lle acaso más que cl gi- 
gaba a un inconcebi ¡ue para embro- 

b ado de división nos se disfraza, 

á, e 
o po Ñ o 

Rueda de paletas movida és id Ni la bobina Ruhmkorff; 
por rayos catódicos: dd, LL) - | ee, electrodo; gg, varitas 
alambres procedentes de Pa =—. ) horizontales de vidrio. 
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LIQUIDACION 


de máqu nparatos, implementos, etc,, para la 
MM A L U G A N 1 fabricación 0 quesos y manteca De incubad Tras, 
criadoras, aves de raza. De colmenas y accesorios 
SOLICITEN PRECIOS para la apicultura y frutícultura, Secadoras, pela. 
n teril . 
G y $ doras, esterilizadoraa, etc, 
Casa Malugani Hnos. Pida lista de precios, enviando franqueo. 


HUMBERTO 1”, 1084 - 86. A. REINHOLD - Juramento, 5148 - Bs. Aires 


Buenos Aires. 


PARA TEÑIR MELENITAS RUBIAS 


( dores clar pero para que realmente favorezca 
e la lleva color debe ser el rubio dorado. 
] € rarse el cabello ha dejado ya 


j y tuda 1% Mujeres 
Tiñe toda clase de telas y su uso es fácil nen de a: n completamente .nofensva «jus 
hasta para la persona que tiñe por pri- ' 109.0 4 dias para obiener 105 más hor- 
mera vez. tas 
¡ES LA MEJOR DEL MUNDO! 1£ r nza' erúm cuidado far preparada 
e se entra « 5 buenas armacias, es 0 


CAJA CHICA. CAJA GRANDE ¡E 


— : 
Es el tonico moderno que reconstituye y vigoriza el organismo, 
G U L | Rh A po gu el sistema nervioso y devuelve la virilidad propia de la 


NADA HAY QUE LE IGUALE PARA DAR FUERZA. 
Vanta en las os Farmacias y Droguerías. 


Remitimos folleto muy interesante para los hombres. Escriba hoy mismo. 
G RAT A + Se envía en sobre cerrado sin membrete. 
Laboratorio Medicine Tablets - Lavalle, 1079 - Buenos Aires. 
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El perro quiere llegar a donde está su amigo: el niño. 
¿Qué camino debe recorrer por los espacios blancos? 


LA SUPERSTICION DE LOS NUMEROS 


Cuando Enrique TV fué naexinn- año y medio); que fué herido por de la Encarnación; que el asesi- 
do, se hicieron cáleulon sobre el Jean Chatel 14 díns después del 14 nato tuvo Jugar dos veces 14 ho- 
número 14 Se hizo notar que el de diciembre, en el nño 1594, fe- rns después del coronamiento de la 
rey hnbía nacido 14 siglos, 14 dé- cha desde la cual, hasta su muerte, reina de la iglesia de Saint Denis: 
cadas y E años npuds del na medían 14 años, 14 meses y 14 que Ravaillac, su asesino, fué eje 
míe , 4 cristo, .v uz e A E 

ento de Jerucrísto, Que vi0 la 2002 veces 6 días; que ganó la bntalla cutado 14 días después de ln muer- 
un 14 de diciembre y murió un 14 > he > 

de Ivry el 14 de marzo; que el del- te del rey, en el unño 1610, cifra 
de mayo; que tenía 14 letras en $u fí vió 14 días d A lel 14 livide men? 14 
nombre; que vivió 4 veces 14 años, ín nació 14 días después de que se divide justamente por 14, 
4 veces 14 días y 14 semanas; que de diciembre, siendo bautizado el ya que 115 veces 14 suman 1610. 
«u reinado, tanto de Francla como 14 de agosto; que el rey fué ase- La historia, en todos los siglos, 
de Navarra, duró 14 “trietérides” sinado el 14 de marzo, es decir, ha hecho semejantes analogías, que 
(antigua medida equivalente an un 14 siglos y 14 olimpiadas después no son sino pasatiempos. 


RUBIS, muy fina; SUPREMA 
más económica. Dos productos 
insuperables, de perfume exqui- 
sito y pureza extrema. Pídalas 
en todas las Farmacias y Per- 


fumerías. 


Aguas de 
Colonia 
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BALANCE DE 


FIN DE AÑO 


Charla del rengo Serapio de la Sota 


desarrollada en “Los 


MÁ Pon 


UENOS ÁlkES va en camino de ser una ciu- 
B dad netamente calvinista. ¿Que no? Sin ne. 

cesidad de asomarse al balcón de un galli- 

nero teatral (el Marconi, por ejemplo, con 
“El Barbero de Pacotilla” en el cartel), basta y 
sobra, si usted viaja de pie, o sea a lo tero, en el 
interior de un tranvía, ómnibus o vagón de “sute”, 
con pasear la mirada sobre la platea de los que 
van sentados y se pantallan, a esta altura del año, 
con el alero de los ranchos o la cornisa de los orio- 
nes, ¡Cuántos calvetes! ¡Oh, legión de los calven- 
tos! Y sin contar, desde luego, a los que encuén- 
transe en vías de serlo, a un paso del doctorado anti- 
piloso, a esos tipo3 que ya lucen coronilla, clasifica- 
dos como las coronas de los depósitos de tabaco en 
tres categorías: coronilla, media coronilla y cuarto 
de coronilla, 

En política, menudean los que hace rato prescin- 
den de los servicios de la gomina y no usan otro 
cepillo que no sea el de la ropa. Para muestras, 
los siguientes: botones esféricos: Agustín, nuestro 
presidente, completamente granada: flamígera; 
Marcelo, bola de billar; Nicola, el “capo” socia- 
lista, bochín; Pinedito, líder de los independientes, 
“fromayito d'Holanda”; Lisandro, media coroni- 
lla; Fito Moreno y Sánchez Sorondo, cuartos cre- 
cientes de coronillas. De las maniguas que tocaron 
a Mario Bravo y Alfredo L. Palacios, restan “pe- 
lJouses” de jardincillos londinenses huérfanos de sol, 
Hipólito es el único que carpinchea, escobilión ma- 
tusalénico, en Martín García, de nuevo. 

En mi barrio metropolitano tenemos un club de 
aburridos rotulado “Los Amigos del Bochin”; de 
aburridos de jugar semanalmente al doble cero en 
la quiniela, gente de medio pelo como que el 90 % 
de los socios somos calvinistas o aspirantes a con- 
yertirnos en tales a plazo fijo. Lo de medio pelo no 
impide que tengamos peluquería, abierta de 8 a 20 
horas, y que más tarde nos pelemos fraternalmente 
al monte y al ferrocarril, porque pecamos, sea dicho 
en honor a la verdad, 
de amigotes del paisa. 
je, y por lo tanto, de 
viajar. 

El rengo Serapio de la 
Sota revista entre “Los 
Amigos del Bochín”, en 
mérito a su cuarto de co- 
ronilla. Invitado a discur- 
sear con motivo del mos- 
cato que epiloga la despe- 
dida del año, mi querido 
pata de catre aceptó el 
programa de regadera so- 
bre la base de una charla 
de tiro rápido. Y dijo an- 
teanoche : 


e: 
—Mi charla la desce- 
rrajo a modo de mensaje 
del Ejecutivo, por anexos. 
El orden de factores no 
altera el, producto, y de- 
jando el copete en nuestra 
peluquería, paso resuelta. 
mente a ocuparme de la 
cartera de guerra. 


DIBUJO DEA 


FELIX LIMA 


Amigos del Bochin” 
v 


— ¡Cristo! — exclama alarmado un consocio, 
“xencixe” el tipo. 

— No se asuste, viejo. ¿Acaso no vivimos en pie 
de guerra por culpa de los asaltantes? Hasta yo, 
que carezcó de punto de apoyo perfecto, ando en pie 
de guerra, yo que tengo una gamba de carpintería 
mecánica, y soy incapaz de degollar un pato. ¡En- 
foquen ! 

Serapio iza una navaja de sicte muelles, al pare- 
cer de Albacete. Abrela. ¡Tric... trac! Jabete 
para varios. 

— En Fuenos Aires la fida se fa haciendo imbo- 
sifle, dado el crantioso número te asaldandes que 
la pueflan. 

—La purísima verdad, viejo von Kundt Kase. 
Las canchas de fútbol dejan tachuela a las bata- 
llas del Marne. En River se ensayó un tanque 
superacorazado para conducir a Ferreira y Cía. a 
campos rivales, y en Boca Juniors, mañana, se pro- 
barán armaduras de los cruzados a garrotazos en 
lejanos siglos, para vestir con ellas a los referís. 

— ¿Cómo anduvimos en Obras Públicas, Serapio? 

— Nunca el latón-armado tuvo tanta aplicación 
como en el presente año, sobre todo, en las zonas 
donde acampan los desocupados. También se utilí- 
za con éxito en las sesiones del Cangrejo Delibe- 
rante, En Relaciones Exteriores aparentamos ser 
un pueblo que nada en la abundancia, que no se 
ahoga en el fuentón de la crisis. ¿Sabéis por qué? 
Por los precios baratierísimos de los tropicales, de 
los palm-picho y de las demás telas de gscasa lanilla, 
inclusive la tela de cebolla. El Interior es otro cañ- 
tar, otra cartera. Trabajan los odontólogos de col- 
millos para adentro, y no son pocos los que salen a 
campaña, donde igualmente se abusó de las confi- 
turas en la época de. las vacas gordas. 

—¡Ocúpese de Instrucción Pública! —ruge una 
educacionista con siete tragaderas en el presu- 
puesto, 

— Al punto, imantadora de cátedras. Los pro- 
giresos de las bellas artes 
son estupéndos, especial- 
anente en pintura. ¿Hoy, 
qué pebeta no se pinta? 
¡Pero si se pinturrajean 
hasta las venerabilísimas 
consortes de algunos Ex- 
pedicionarios al Desier- 
to (de Sahara) !... Las 
chicas salen de las fá- 
bricas hechas unos pas- 
teles al “rouge”. 

— Hacienda, no se ol- 
vide de Hacienda, 

— Flaca y gorda, vale 
poco el cogote al peso vi- 
vo y en cuanto a los con- 
sumidores, vamos muertos 
en el peso y en el precio 
al detalle, Pepinos de fút- 
bol no escasean en Agrí- 
cultura. Llego a Marina 
y no me echo al agua: te 
mo enemistarme con le. 
cheros y vineros, invadir 
jurisdicciones. 


CABALLÁ 
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¿Abandonarán 
mujeres el aromático 
egipcio por la pipa? 


CARAS Y CARFTA. 


pr 


SI 
% K 
AR 


Una vieja bre- 

tona fuma su 

pipa y lee sin 
anteojos. 


AMOS a 
asombriar- 


nos si la 
linda mano feme 
nina, en lugar de 
coquetear con el 
delicado Cigar ri 
Mo, se cierra SOS 
teniendo el recj- 
piente de una pi 
pit hien enrada ? 
La finalidad es 
fumar; sin em 
hargo, en todo vi 
cio, el encanto ra 
dica en los me 
dios, y en modo 
especial en el del 
tabaco, e Iimagi 
namos a una del: 
ciosa fumadora 
est oriendo, de en 
tre sus pipas, 
aquella que acuer 
de más con su 


La pipa distrae la vejez de 
la venerable india “sioux”. 


traje, con sus joyas 0 con un estado senti 
mental... Las venerables ancianas “sioux” y 
las más venerables ancianas bretonas o iran 
desas pueden servir de elemento de juicio 
favorable a la mujercita que quiera gustar el 
encanto de la cálida ollita de guindo, y si ello 


las 


Una irlandesa de 
70 años 
fumando su pipa 


a Y, e 

f - ; A ila del rí 

; dl Y ES E a orillas del río. 
AAA ( 


sueña, 


e 
We 


Lisbeth, la dibu- 
jante de modas 
parisiensen, tiene 
una verdadera co- 
lección de pipas. 


La bailarina americana Magdalena Nortway 
con el bailarin Jorge Chiles, fumando sus 
pipas, 


no bastase, ahí tenemos a la espiritual e inge- 
niosa Lisbeth, ereadora de modas parisienses, 
que se complace en imaginar y dibujar mien- 
tras sube de su pipa amiga la espiral azul que, 
como la del cigarrillo, invita al ensueño y a 


la meditación. 
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CARAS Y CARETAS 


3 MATICES MAS BLANCOS 
EN 3 DIAS 


N2 es natural tener los dientes man- 
chados y amarillos. Para demostrar 
esto, comience a usar el Kolynos—sólo 
un centímetro en un cepillo seco, dos 
veces al día. En 3 días sus dientes lu- 
cirán 3 matices más blancos. 


Esta maravillosa crema dental limpia 
los dientes y los blanquea más que cual- 
quiera otra preparación que Ud. haya 
usado antes, porque contiene dos ingre- 
dientes notables. Uno—el mejor agente 
para limpiar que se conoce—cuya es- 
puma penetra y limpia todos los inters- 
ticios y desaloja las partículas impuras 
que causan la caries, borra las manchas 
feas e impide la formación del sarro. 
Mientras que el segundo ingrediente 
destruye millones de microbios que pulu- 
lan en la boca y producen las enferme- 
dades de los dientes y encías. Así se 
limpia la boca y los dientes y se recobra 
la blancura natural del esmalte. 

Si desea dientes blancos, lustrosos y 
sanos, y encías firmes y rosadas, co- 


mience a usar el Kolynos. Nunca se 
arrepentirá de haberlo hecho. 


Es lo más Económico— 
Un centímetro es Suficiente 


LA CREMA DENTAL 
Antiséptica 


KOLYNOS 


AJEDREZ 


Problema N' 167, por L. B. SALKIND 
NEGRAS: 4 PIEZAS 


BLANCAS: 10 PIEZAS 
(TOTAL: 14 PIEZAS) 


JUEGAN LAS BLANCAS Y DAN 


| JAQUE MATE EN DOS JUGADAS. 


c+ 
SOLUCION AL PROBLEMA N* 166 


DiCR 


El desarrollo del ajedrez en la 
República Argentina 


Hay que mejorar la técnica en el interior 


El desarrollo del ajedrez en nuestro país es 
una cosa que está fuera de toda duda. Es raro 
el pueblo del interior, aunque sea de poca im- 
portancía, donde no se vea en el hotel o en la 
confitería un núcleo de aficionados presencian- 
do alguna partida o discutiendo el mayor o me- 
nor mérito de un problema. Desde luego que en 
la mayoría de los casos se nota en ellos una 
técnica deficiente, como consecuencia de ha- 
berse formado como jugadores mediante cono- 
cimientos prácticos, inculcados por el mejor 
jugador de la zona. 

Es necesario que la gran mayoría de los afi- 
cionados, especialmente los noveles, se conven- 
zan de la utilidad de recurrir a los tratados, a 
objeto de orientar sus conocimientos de acuer- 
do con la técnica, único procedimiento para sa- 
lir de la mediocridad. 

Como en los pueblos de poca importancia no 
se puede pretender se formen agrupaciones 
ajedrecistas numerosas, razón por la cual un 
jugador de condiciones no puede mejorar visi- 
blemente su juego, por los pocos adversarios 
de calidad, puede salvar esa situación recons- 
truyendo las partidas de los grandes maestros 
y aficionados de primera categoría, que se pu- 
blican en las revistas de ajedrez. 
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SOLUCIONES CORRESPONDIENTES AL CONCURSO 
DEL MES DE SEPTIEMBRE PROXIMO PASADO 


Nv 1770 (3 de septiembre). — NY 1: Ag de covas - 

12 34 66789 

esenpados; 2: Valladolid; 3: Desalmado; 4: Dur en la 
495871362 


tecla. 

No 1771 (10 de septiembre). — N9 1: Tina negra - 
1234 56789 
Argentina; 2: La blanca y la negra; 3: Margarita, 
487031259 
Marta; 6: 
cubierto, 

No 1772 (17 de septiembre). — N? 1: 
2: Dependiente de tienda; 3: Residuo; 4: Imparcial; 
5: Ensalada rusa; 6: Irene, Esteban, 

N9 1773 (24 de septiembre). — NY 1: 
2: Estar con la lengua afuera; 3; Veterann; 4: 
fogo en punta; 5: Rosal - solar; 6: Candente, 

12346 82541 
SOLUCIONES CORRESPONDIENTES AL CONCURSO 
DEL MES DE OCTUBRE PROXIMO PASADO 

Ny 1774 ( 1 de octubre). 
satiempos. 

Ny 1775 (8 de octubre). 
satiempos. á 

No 1776 (15 de octubre). — No 1: Operario; 
2: Avellana; 3: r llama a da - llamarada; 4; Cortar por 

1 2346 6 78 23461678 
lo nano; 6: Catarata, 

Nv1777 (22 de octubre, — NY 1: 
menor que la indicada; 3: 
tivo; 4: Nenes, 

Ny 1778 (29 de octubre). — N? 1; Estómago; 2: No 
hay nábado sin sol; 3: Tengo portero en mi palacio; 
4; Entre lo grande y lo pequeño, hay diferencia de 
criterio; 5; Volante; 6: Tintero. 


Lo textado no vale; 6: Una letra en des- 


Estiramiento; 


Antepasados ; 
Botn- 


— No se publicaron pa- 


— No se publicaron pa- 


Pirámide; 2: Dosis 
Ridículo en grado superla. 


No 1 
Comprimido, por Pilar Bayot 
(Ciudad) 


No 2 
Frase comprimida, por Pilar Buyot (Ciudad) 


ALA RENO 


. 

H 
Dio 6 d 
Ny 3 
“Mary” (Rosario de Santa Fe) 


mar .... 


Frase comprimida, por 


A CAMALOTE 


Ny 4 
Comprimido, por “Ignotus” (Ciudad), 


EN EL CUERPO 


HUMANO NOMBRE FEMENINO 


Concurso de diciembre de 1932. — Se reciben solu- 
luciones hanta el 15 de enero próximo inclusive. 


CONCURSO DE PASATIEMPOS 
DICIEMBRE DE 1932 


CUPON No 1787 


Véanse las basos en el 


primer número de cada 
mes (con premios). 


e A 


cal TES) 


LA USINA 
DEL MUNDO 


Son pilas famosas por su gran fuerza 
y por su indefinida duración, sin dis- 
minuir su enevgía, 


Son pilas reconocidas como las mejores 
y se distnguen no sólo por su potencia, 
sino también por el largo rendimiento 
aunque sean sometidas a continuo fun- 
cionamiento, pues su desgaste es suma- 
mente lento e imperceptible, lo que 
representa una verdadera economía, 


AGENTES EN TODA LA REPUBLICA 


AELLESENS 


REPRESENTANTES: 


COMPAÑIA 
SUDAMERICANA 


Avenida ROQUE SAENZ PEÑA 570. 
Unión Telefónica 33-8190, 8199, 8088, 3989. Pedidos y 
ofertas 33-7208. Exposición y venta: ESMERALDA 1000, 
Unión Telefónica 41-2161. Distribuidores en Montevideo 
Eugenio Barth 4 Cía. » 25 de Mayo 731-737. 
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“Caras y Caretas en la provincia de Buenos Áires 


res a la soñori- 
ta Mavita Ca- 
daval y al se- 
ñor Eberhad 
Grunow, cin 
mo'ivai de su 
recient com- 
promiso matri- 
monial, 


y 


lí 


Pp 
Banquete de homenaje a la muestra señora Maria M. de Miguclañez f ido los prul y nurstros d 
la Escuela Normal de la localidad, con motivo de la jubilación de dich» cducadora 


CUATREROS 


Concurrentes a] 
pienic  realiza- 
do por loa 
alumnos inter. 
nos del colegio 
salesiano Don 
Bosco, que se 
llevó a caba en 
ed campo de.- 
portivo Soulas 


El intendente municipal, doctor Benito de Miguel, el j=le de los talleres del F. €, Pacifico, ingeniero R. Kinbeorley, 
el gerente de la usina eléctrica del Sud Argentino, ingeniero E. Middleton y personal técnico de la inisma, en la 
inauguración de un nuevo ensanche del establecimiento, 
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Consultorio medico 
deTaras y Caretas” 


Esta sección es atendida exclusivamente por correspondencia. 


Las 


res- 


v puestas a las preguntas que se mos hacen van apareciendo sucesivamente y 
en esta misma página. 


B ernabé, Comodoro Rivadavia. — Visa enferme- 
dad es como la punta de las flechas. Entra con 
facilidad pero no sale a dos tirones. Ási es que 
hay que seguir curándose, amigo Bernabé, seguir 
no más, 


+ 4 


racicla, Gualeguay, — VFfectivamento, nece- 
sita un tratamiento especial: un raspado, 


+ + 


n lector de €. y C., Buenos Aires, — La dia- 

hetes no se enra con ese tratamiento, aun- 
que la avariosis pueda intervenir en ¿a producción 
de aquélla, La razón es... bueno, la razón es muy 
larga de exponer, y sia usted le parece, seguire- 
mos adelante, Como le decia, la diabotes y la ava- 
riosis cenando coexisten en el mismo paciente hay 
que tratarlas cada una por su lado y no se influ- 
yen reciprocamente, por lo menos en forma apre- 
ciable, Por la tanto, mientras haya glucosuria hay 
que vivir a régimen, y también mientras haya 
Wásserman positiva hay que dejar los proyectos 
matrimoniales colgados de la “ganchera” y seguir 
“dáguele que dáguele” con la jeringa de inyecciones, 


+ + 


osemdo, Mar del Plata, — Durante el trata- 
R miento por la sanocrisina y demás sales de 
oro, Ja eliminación de éstas se hace principalmen- 
te por los riñones en la proporción de las tres 
evartas partes y el resto por las heces, Sin embar- 
go, queda retenida cierta cantidad a nivel del ha- 
20, el hígado, los riñones y los pulmones, con la 
particularidad que los pulmones enfermos retienen 
más cantidad de oro que los sanos. 


+ + 


Y is Notar. — Conviene que someta al ni- 
ño al examen de un médico para determi- 
nar la causa de la anemia, porque nada vale tan- 
to en estos casos como el tratamiento causal. En 
general están indicadas las preparaciones de hi- 
gado y estómago de cerdo y el hierro, Puede dar- 
le por ejemplo tres cucharadas de las de café por 
día antes de las comidas del remedio siguiente: 
Tartrato de hierro y de potasio 2 gramos 
Agua destilada. 33m... 50 
Jarabe de €. N. A. hasta . . 150 ,, 
Esta medicación hay que continuarla varios me- 
ses seguidos durante veinte días cada mes, 


+ + 


P aliducho afligido, Buenos Aires. — Son mu- 
chas las causas de la palidez. En general de- 
pende de trastornos circulatorios o alteraciones 
sanguíneas, o ambas alteraciones a la vez, como su- 
cede en las afecciones renales crónicas. En las mu- 
jeres jóvenes es frecuente cierto grado de anemia 


o de clorosis. Usted no es una mujer joven pero 
os un joven paliducho tan preocupado (¡ay!) por 
su palidez, que a Jo mejor resulta anémico o clo- 
rótico como la prineesa aquella de Rubén. En este 
caso, entre suspiro y suspiro, cómase una lonja 
de higado de ternera asada (300 gramos al día) 
con una buena ensalada de espinacas, si es que no 
prefiere usar los extractos hepáticos comercia- 
les, algunos tan bien preparados que parecen bom- 
bones... 


+ + 


U n padre afligido, San José del Rincón. — La 
epilepsia Hamada esencial no es curable en el 
sentido estricto de la palabra, aunque pueden con- 
seguirse mejorías estables y prolongadas. Hay di- 
versos medicamentos con tal objeto, pero lo mejor 
es que ellos sean preseritos directamente por el 
médico tratante, según la intensidad de las mani- 
festaciones y «el estado general del enfermo. En 
cuanto al tratamiento de Calmette, a que se refiere, 
los resultados generales no han confirmado las 
esperanzas de los promotores. 


+ + 


A ntonia Renaldini, El Palmar. — Tiene que ha- 
cer examinar al niño para aclarar la causa de 
sus frecuentes resírios. Como tratamiento de las 
tráqueobronquitis, practiquese mañana y tarde una 
fricción en la espalda y el pecho con: 

Aceite alcanforado . . . . . 30 gramos 

Esencia de trementina . . .. 60 
y déle una cucharada de las de caíé 
horas, de la poción siguiente: 

Benzoato sódico ..... 


cada cuatro 


0,20 gramos 


Tintura de raíz de acónito 11 rotas 
Agua de laurel cerezo . . 0,25 gramos 
Jarabe de Desessartz . . . 5 A 
Jarabe de tolú hasta . . . 00 % 

+ ES 


imoldo Osram, Capital. — Las úlceras de la 
córnea dejan cicatrices comúnmente  indele- 
bles (leucomas). Pero pueden disimularse satis- 


factoriamente por medio del tatuaje con tinta chi- 
na o cloruro de oro. 


+ + 


arita, Rosario. — Ante todo es preciso estar 

bien seguro de que efectivamente se trata de 
ganglios tuberculosos y no de alguna otra forma 
de adenopatía. Ln las adenitis tuberculosas se pue- 
den emplear los rayos ultravioletas y los Roctgen, 
según se trate de formas agudas o no, y según sean 
o no fistulizadas. De cualquier modo, es indis- 
pensable un examen atento del enfermito y un aná- 
lisis concienzudo de las distintas circuustancias 
antes de indicar el tratamiento fisico. 


Doctor JUAN A. MASSA 
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CARAS Y 


LA DIGNIDAD FELINA 


Hace poco hubo en París una 
notable exposición felina, y los ad- 
miradores de los gatos acudieron 


bre. 


respetarles 
exigir de 


PAGINA INSTRUCTIVA 


31 


n ante la tir: 
Hay, para con 


condición 
mentarlo como de 


CARETAS 


cambia, si se 


c08- 


no se le acaricia más... 


en gran número. Porque los ami- bajeza la miseria a los malos 
gos de la población felina son más Se suele co l gato entre tos. Huirá, se esconderá, 
numerosos cada dia en las grandes 5 ) Do- nbre y frio, pero no se 
ciudades. Hay que hacerlo cons- s gat unca a las exigencias de 
tar, aunque la memoria de Buffon no la brutalidad, 


sufra un poco o tan calumniado y mal 
Juffon, en efecto, fué el mayor ] es, sencillamente, un 
enemigo que tuvieron los gatos en orgullo y de dignidad 


Pero hay en nuestros 
nte, autores ilustres 
que na lie lee... Los prejuicios A — 
vertidos por ellos ya no hacen la 
le 2 educación juveni TRE ¡TE Pp] E 5 U 54 ly A A 
ey lucación juv ) VEIN y LEG N AS 
5 ya no sufren el peso 
¡ ¿Quiere usted medir ln ex- pu ¿Cómo se llama la par. 
i 
¿uno de esos anima- tensión de sus conocimier te exterior de lau piel? 
lados Lea estas veinte pr J 10 ¿Quién pintó la Madon. 
Y du 16 al E 2 contéstelas mentalment na de la Capilla Sixtina? 
n fu vien ventó el compruebe luego las respues- ¿Quién dijo: “Llegué, 
Kran ar to de traición tas en el próximo número vi vencl” ? 
4 4 olotad OT se me f > a capital de > y 
gato, tan explotada por los er 1 ¿Cuál es la capital d 12 ¿Qué medida inglesa Ca 
gos de 1 's graciosos felinos E in- pS Turquía ? . : casiequivalente al litro 7 
ventó Buffon pocos prejuicios 2 Ea e fué el profeta 13 ¿Cómo se llama el Con. 
. s 4 
más, Pero el o es, entre todos, A Qui SN : a greso de Dinamarca ? 
uno de los animales más difi peon análales de 14 ¿A quién se llama el 
y de conocer bien "bridge"? Canciller de Hierro? 
se tomó el bajo de 4. — ¿Quién defendió a 16 ¿En qué deporte ae 
bar sino que prefirió su- to Arturo en la gue Mesa las palabras put. 
á rusojaponesa 1 ter" y “hole”? 
Pierre Lotí, quien que 5. —¿De quién es la frase: 16. - ¿Quién escribió la ópe. 
TO > n es pe PQ “Instruir puede cua'- ra “Sadko”? 
nadie, estudio la naturale y 1938 quiera; educar, só 17. —¿Cuál es el punto más 
felinos, ha dicho: “Los gatos tie- quien sea un evangelio occidental del Viejo 
nen pequeñas almas sombrias, al- vivo"? Mundo? 
1 3s, orgullosas y capri- 6. — ¿Qué es un areito ? 18.—¿En qué ísla está la 
mente penctrables y 7.—¿Qué aviador ruso in- República de Hnití? 
.velañ «in E tervino en el salvamen- 19. — ¿Cuál en el río sagrado 
revelan sino a ciertos 2 ; 
e Esas almitas se feia: to de los náufragos del de la India? 
MER a p dirigible “Italin'? 20. —¿Quién fué el primer 
1enor ultraje o a la más 8. —¿Quién fué el primero presidente de la Repú: 
eve decepción”. que midió la Tierra ? blica China? 
Esas pequeñas almas sombrias y 


HERMOSO ACORDEON DE CONCIERTO MODELO NAPOLITANO 


MARCA “SOPRANO”, fabricación Italiana, de 8 bajos, 21 teclas, voces Triples de Acero 
y registro para cambio de voz. Fuelle largo forrado en tela reforzada. Caja 
pulida con adornos artísticos, Con correa y embalaje gratis, a, n 


La misma, con 12 bajos, A. , . +... . . TEME E > . - $ 65.— 
Guitarras, Violines, Mandolines, Concertinas, Bandoneones, Acordeones a piano, 
Armónicas de boca, Fonógralos, Discos clásicos y bailables, Métodos, Música, etc. 


SOLICITE CATALOGO ILUSTRADO. REMITO GRATIS AL INTERIOR. 


CASA “SOPRANO” Brasil, 1190  - Buenos Aires. 


| MADERAS-MATERIALES PARA CONSTRUCCION 


A. y J. PINI 


IVADAVIA 3201-BUENOS AIRES 


PIDAN CATALOGO 


ENTANAS 


EPILEPSIA 


Pida folleto “A" gratis 
que contiene todos los 
informes del afamado 
REMEDIO DE TRENCH 
para epilepsia, ataques y 
enfermedades nerviosas. 


¡Conoce Vd. la Cocina a Nafta 


que garantiza seguridad absoluta y gran 


CURADA 


Aprobado por el Departamento Nacional de Higieno, 
40 años de éxito. 

Aparato completo '*'CLAMOR"”' para adelgazar, 

SHEPHERD y Cía. - Bdo. de Irigoyen 8460 - Ba, An, 


economía? 
Pida catálogo a: 


Casa Primus 


Sunfiero del Estero 141 
Buenos  Alres. 
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CARAS Y CARETAS 


Fiesta en El Peligro 


Parte de la con- 
currencia que 
asistió a la fies- 
ta organizada 
por la Unión 
Vecinal Pro Es- 
cuela No 9 y 
caminos de El 
Peligro. 


A 


Jinetes que tomaron parte en el tradicional concurso 


¿QUIERE Vd.ALGO 
MAS IDEAL 


que un purgo-laxativo que pue- 
da sumíinistrarse como azúcar 
común, mezclándolo con el café, 
el te, la leche, etc., sin desvir- 
tuar el gusto? 


AZUCAR COLLAZO 


ofrece esa comodidad, no exige 
dieta y es lo más eficaz e 
inofensivo para eliminar el 


ESTREÑIMIENTO 


en niños y adultos. Indicado 
para los enfermos de la piel, 
corazón, estómago, riñones, hí- 
gado e intestinos. 


Pida MUESTRA y FOLLETO 
GRATIS a la Farmacia del 
Cóndor, Rosario, o a Moreno 
1027, Buenos Aires. 


Otro grupo de concurrentes an la animada fiesta 
campestre, 


APRENDA 


UNA 


PROFESION 
LUCRATIVA 


ENSEÑAMOS POR CORREO: , 


Dibujante 
Procurador 
Constructor 
Perito Agrícola 
Químico - Farmacia 
Corte y Confecc. masc. y fem. 
Contador -- Tenedor de Libros 
Mecánico Electricista de Auto, 
Periodismo - Vendedor - Publicidad 
Electricidad-Radio-Televisión-Fonofilm 
El moderno sistema de enseñanza 
técnica y práctica por correo, per-. 
mite aprender estas profesiones 


Mande el cupón. - Escriba claro. 
—— ESCUELAS SUDAMEKICANAS 


1059-Lavalle-1059-—Buenos Aires 


NOMBRE 


DIRECCIÓN 


LOCALIDAD 6 
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v LA 
SEMANA 
HUMORISTICA 


— Y con el auto, ¿donde pasaron la luna de miel? 
— En el hospital. (De Le Rire, Paris) 


— ¿Gritas mucho cuando tu pa- — ¿Cómo puedes casarte con la 
dre te castiga? viuda de tu hermano? 
— No vale la pena. Es sordo. — Es que desde chico estoy acos- 
tumbrado a usar lo que él dejaba. 
(De Le Journal Amusant, Paris) (De Nebelspalter, Suiza) 


— ¿Está grave, doctor? 
Tiene tisis galopante. Pero no se aflija. Al galope hoy se avanza poco, 
Si fuera a ochenta kilómetros por hora... (De Gutiérrez, Madrid) 


— ¿Es usted farmacéutico de 
primera clase? 


— Sí señor. Y también doctor en 
medicina. — Me sorprende verle a usted en. 
— ¿Doctor en medicina? Perfec- trar en el boliche 
si tamente. Entonces, déme 10 cen- — Pues si me viera usted salir! 
LA SORPRESA DEL AGENTE tavos de pestillas de goma 
(De Judge, Nueva York) (De Le misois Du Monde, Paris) (De Gutiérrez, Madrid) 
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CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso iluminando 
libremente a la acuarela, al lápiz o al “gouache” el dibujo que publicamos. Una vez terminado, 
pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al pie, a la siguiente dirección: Concurso Infantil 
de “CARAS Y CARETAS”, Chacabuco 151-155, Buenos Aires. Se otorgarán CIEN PREMIOS, 


que serán distribuidos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artisticas revelen, 


Cupón para el Concurso Infantil de CARAS Y CARETAS, — Ny 12. 
Nombre y apellido 


TENE EEN OAIRCRO TA IPR SOLO IP E ER OA 


Domicilio 
Población 


TT A IA OS OR TOCA IICA E TT TR O 


A O A RS ER TA IET IS TE E AIN OO A RIC E 


LA UNICA CIENCIA QUE CURA RADICALMENTE 
FACIL Y PRONTO TODAS LAS ENFERMEDADES 
SIN MEDICINAS NI OPERACIONES, 
HOMBRES, SEÑORAS Y NIÑOS, 
Consultas: Prof. Agustín Fortunato 


Para subscripciones y ejempla- 


res de CARAS Y CARETAS ¿ Decoppi. Este libro se vende. Tra- 
$ tamiento completo, netamente natura- 
z linta, maravilloso sin emplear cama 


ví yerbas, electricidad, masajes, 
fajas, etc,, y permite trabajar, Ga- 
rantías: Se abona después de curado 
U.T.21917-3 de Febrero 1360-Rosario. 


LIBRAIRIE UNIVERSUM - J. Gondol. 


33, Rue Mazarine - París, 


Prerreoraross RARA IRA R IIA IRA RIA RARO OS 


Ml 
El 
| en París, dirigirse a: 


EMBARAZOS 
PARTOS 
TRATAMIENTOS 


PARTERA ESPECIALISTA 


Atención por médicos eminentes para cualquier caso urgente o difícil, 
CONSULTAS DE 9 A 18, — PRECIOS RAZONABLES, 
RODRIGUEZ PEÑA 1131, 17 (sin chapa) - U. T, 44, Juncal 1703. 


A. OLMETTIAN N iuyorzro 19, 1561 EA Gran curtido de 


Buenos Alren. he ameso y demás 

Casa importadora. nstrumentos. 
Este precioso Bando: ES AN A Solicite Catá. 
neón todo nac. varilla» N logo gratis. 
do, 71 teclas, 142 vo- Ñ . 
cos, con 2 
estuche, $ 30 
Otros modelos desdo 

posos 98. 
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¿19 ¡Sonaste, Maneco! 210 E.ta $ ha : Late a mt os0 
l. Sabatins. F ta ttcl mond uan Vózjuez, Coruña (isparra), 


De los dibujos publicados en el mes de noviembre pasado, han sido premiados los correspondientes a les 
siguientes números: 186, 187, 192, 193, 198, 199, 200, 205 y 207. 


F uerte y robusta después “El SOL DE NOCHE” 


de ¿años desufrimientos ES 
pea a las Pastillas McCOY de Aceite de ARS ES SIEMPRE LA MEJOR 
0% LINTERNA A NAFTA 


Higado de Bacalao ln niña Angela Raquel 
Tan imitada pero jamás igualada 


está sana. 
INALTERABLE AL VIENTO Y 
A LA LLUVIA, 


300 BUJIAS DE PODER. 


La señora María C. Resa de Miranda, calle Prudencio 
González 41, Pergamino, dice: “Mi hijita Angela 
Raquel de 5 años, sufrió durante 4 años de grande 
molestias y mucha debilidad y todos los cuidada 
medicinas y tónicos resulta 


ron inútiles. Nuestras e 1 LITRO ARDE 12 HORAS. 

2o0s y púustos eran desespera! A A 

tesi hasta que on buen di FOLLETOS GRATIS PIDALOS A: 

mi hermana, que a 1 . 

obiénido remita: | RICHEDA y Cía. 

bles con las Past MecCOY TALCAHUANO 440 . Ba, Aíren. 
p ' E tr le igad 5 . . 

de Neem Mis REVENDEDORES ACTIVOS NECESITAMOS 

Bacalao, uN 7) 1 

se las diese a la nena ¡Loa 

de sea Dios! En seguida e 

de ses Diet ser eo | ACADEMIA DE BANDONEON 
1d cabo de un buen henpo - Aprenda a tocar Bandoneón 

de tomarlas, todos jos malestares fueron desanareción | d AS jor correspondencia «n cual- 


quier punto que aca, se lo 
enviará el Bandoneón gratis 
para e] estudio, enviando 


do y fué cobrando ánimo, pe lor y apenmto 


o, ca 
hoy gracias a las Pastillas MeCOY, nuestra 


está linda y fuerte con nunca hubiera te 20 centavos en estampillas, 
guna enfermedad remitimos condiciones, Prof. 
Lo mismo que en el caso de Angela Raque y En . PEREZ 
beneficio de todos aquellos hombres, mujeres y niño Calle GARAY 947-Bs.As. 
facos, débiles, enfermizos y nerviosos; recibimos puta 


que se publiquen miles y miles de cartás que vienen 
de todas partes de personas que obtienen los misnio* 
sorprendentes resultados con las Pastil MeCO Y 
Es asombroso que estas pastillilas rosadas tan ; 
ñas y de gusto agradable, contengan todas las vitam 
nas del aceite más puro de higado de bacalao, <n 
olor ni sabor y pueden tomarse en todas las estacios | 
nes del año, pues nunca producen náuseas. Comprelas 
en las farmacias; su precio es módico, y pronto será 
usted también uno de sus beneficiados 


CARASyCARETAS en Londres 


o 
ys 


Para subscripciones y ejemplares de 
“Caras y Caretas'' en Londres, 
dirigirse a; 

South American Press Ltd. 

101, Feet Street, Londres, E. C. 4 | 
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El “Hiov” suspendiendo el casco del “Niobe”. 


Naufragio y salvamento del “Niobe” 


sTkÉ hermoso buque-escuela de la ar- 

mada alemana fué asaltado y hundido 

por un súbito temporal, en aguas del 
Báltico y en la corta travesía desde Kiel 

a Warnemunde (78 millas), el día 27 de julio 
último, sin que bastaran a evitarlo las acertadas 
órdenes de su comandante, cuyo prestigio pro- 
fesional puso a salvo de toda crítica el gobierno 
alemán. La goleta de tres palos “Niobe” nave- 
gaba con todo el aparejo largo, a una veloci- 
dad de siete nudos y con marejadilla, cuando, 
hacia las dos de la tarde, apareció por el S una 
nube de tormenta y, de repente, refrescó el 
viento de una manera alarmante; por lo cual 
ordenó en seguida el comandante, teniente de 
navío Hein Puhfus, aferrar las velas altas, y la 
gente trepó por las jarcias. Mas, en aquel mis- 
mo momento, una racha de extrema violencia 
hizo escorar al buque con rapidez fulminante, 
produciéndose ya algunas invasiones de agua, 
mientras que los palos, bajo el impulso del hu- 
racán, se rompian con estrépito. El resto de la 
dotación hallábase entonces bajo cubierta y 
ocupada en conferencias teóricas; pero los he- 
chos se desenvolvieron con tan fragorosa rapi- 
dez, que ninguno de ellos logró ponerse a salvo, 
El pequeño buque zozobró inmediatamente, y 
tan sólo se mantuvo tres minutos flotando, con 
la quilla al aire, antes de sumergirse en 28 me- 
tros de agua, en el estrecho de Fehmarn, 
entre la isla de este nombre y la danesa de 
Laaland, cerca de la costa alemana y del 
buque-faro que hay allí anclado, cuyos bo- 

tes de salvamento fueron los primeros 

que pudieron prestar auxilio a los náu- 

fragos, a costa de heroicos trabajos. 


Como puede suponerse, la Dirección de la 
Armada alemana no omitió recurso alguno, a Íin 
de apresurar el salvamento del barco; pero resul- 
tó éste bastante laborioso, Una vez que se hub» 
logrado hacer pasar por debajo del casco del 
buque hundido varios cables de acero, el barco- 
elevador “Hiev”, dotado de grandes tanques, 
fué suspendiéndolo sucesivamente, merced al 
vaciado de aquéllos, y remolcándolo luego, con 
mucha precaución, en dirección al golfo de 
Kiel y siempre en busca de aguas menos pro- 
fundas, hasta que de nuevo reposase en el fon- 
do. Cada vez que se realizaba esta operación, 
solían ganarse cerca de dos metros; y la fué 
repitiendo, hasta dejar al “Niobe” próximo a la 
superficie, encargándose entonces los buques 
de salvamento “Kraft” y “Wilde”, provistos de 
potentes bombas y grúas, de achicar el agua y 
adrizarlo, El 22 de agosto habían sido retirados 
del interior del desdichado barco treinta y cua- 
tro cadáveres; pero treinta y cinco habían des- 
aparecido ya, ignorándose su paradero, Es lo 
más probable que fueran, en su mayoría, arras- 
trados hacia los estrechos daneses y el Skage- 
rrack, por la incesante corriente superficial de 
aguas dulces que va del Báltico al mar del Norte. 

“El Niobe” fué una modesta presa de gue- 
rra que el gobierno de Alemania habilitó, años 
después (en 1922-23), para que sirviera como 
barco-escuela de los guardiamarinas. Su des- 
plazamiento llega sólo a 650 toneladas, y el cas- 
co, que es de acero, mide 46.1 metros de es- 
lora, 9.2 de manga y 4.8 de puntal. Se le 
dotó con un motor auxiliar de 240 caba- 
llos, y sus tanques pueden contener 
20 toneladas de aceite combustible, 
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en la provincia de Buenos Áires 
CORONEL BRANDSEN 


"Caras y Caretas 


Señoritas que tomaron parte en las diferentes pruebas efectuadas en el campo de ejercicios del 
Club Atlético de la localidad, en el tornco femenino recientemente realizado. 


A ZU L 


Numerosa concurrencia asistió a la fiesta realizada en la Escucla Normal, con motivo de la entrega 
de los diplomas a las maestras egresadas. 


GENERAL VILLEGAS 


Almuerzo a la criolla que le ofrecieron sus amistades al señor Lucidio Gómez, despidiéndolo de la 
vida de soltero 
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y LOS QUE yv 

TRIUNFARON 

EN EL SALON 

ARTISTILCO 
de 1932 


Miguel C. Victorica, primer pre- C. de la Cárcova, ler. premio — 


mio nacional de pintura nacional y municipal — de c«s 
cultura. 


vaso las escuelas o las 


tendencias más diversas 1 
leresan por igual, cuando 

en el campo del arte los valore 
objetivos más dispares son mi 
tivo de idénticas recompensas, 
puede afirmarse que el nivel de 
la cultura de un pueblo se eleva 
y que el espíritu crítico se rel 
na sensiblemente. Esta conclusión, 
que no es nueva, nos la ha sugs 
rido el Salón Nacional de Pintor 
" v Escultura de 1932, integrado 
Ano Weiss de Rossi, segundo por obras del más vi mado ca 
premio nacional de pintura. ter y reveladoras de espíritus que 
por los más opuestos caminos, se 
dirigen hacia la conquista de la 
belleza, Y podemos afirmar que 
pocas veces, en nuestra ciudad, se 
han apreciado conjuntos que exi 
jan una difícil tarea de aprecia 
ción como el inaugurado en el me 
de septiembre. Nada fácil fué la 
tarca del jurado en la labor d 
discernir valores yw otorgar r: 
compensas, y el solo hecho de ha 
ber obtenido premios expositores 
dueños de encontrados medios ex 
presivos habla de la serenidad y el 
Pablo Tosto, segundo premio eclecticismo que campean en el te Roberto J. Capurro, segundo pre- 
nacional de escultura rreno de la crítica. Ofrecemos en mido municipal de escul ura. 

esta página los retratos de lo 
pineores y escultores trimfant 
en el elásico torneo de 1932, 120 


Emilio Centurión, segunda pre- 
mio municipal de pintura. 


sin señalar la pena que amm sub 
en nosotros por el fallec: 
miento de uno de ellos, de Alfredo 
Gnttero, que desaparece en 
el instante en que su obra 
acusaba un estad 
de madurc; 


promisora 


Victor Roverano, tercer premio 


Pedro Tenti, tercer premio mu- 7 ' 
nacional de pintura, 


nicipal de escultura, 


' LOS QU > 


El imtortunado pintor Alfredo 
Guttero, que había conseguido el 
primer premio municipal de pín- 
Antonio rñone, tercer premio tura, con su obra “Oda”, en el Héctor Basaldúa, tercer premio 
nacional de escultura. Salón Nacional de 10932. municipal de pintura. 
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Costumbres 


Nunca lucían más la paciencia y 
firmeza los espartanos jóvenes, 
como en una fiesta que se celebra- 
ba a la honra de Diana, sobrenom- 
brada Ortia. En presencia de sus 
parientes, y de toda la ciudad, se 
dejaban -azotar hasta verter san- 
gre, sobre el altar de esta inhu- 
mana diosa, y algunas veces, hasta 
la muerte, sin dar voces, ni tam- 
poco el menor suspiro. Sus mismos 
padres, viéndolos desgarrados, cu- 
biertos de sangre y de llagas, y 
próximos a expirar, los exhortaban 
á perseverar, constantemente, hasta 
el fin, 

De ahí viene que Horacio da a 
la ciudad de Lacedemonia el epí- 
teto de Paciente, Patiens Lacede- 
mon; y que otro autor pone en la 
boca de un hombre a quien habían 
dado tres palos sin quejarse: Tres 
plagas Spartana Nobilitate conoxi. 
Propiamente hablando, en la gue- 
rra consistía toda la ocupación y 
el ejército de los lacedemonios. El 
ejercitar artes mecánicas les era 
prohibido. Cultivaban gus tierras 
y les daban por ellas ciertas 
rentas los ilotas, una especie de 

. esclavos. 

Deseaba Licurgo que sus paisa- 
nos gozasen de mucho sosiego, Te- 
nían a propósito salas comimes 
donde se juntaban para conversar, 
Nunca se hallaban solos. Se les 
acostumbraba a vivir, como las 
abejas, siempre juntos, siempre al- 
rededor de sus jefes. Su pasión do- 
minante era el amor a la patria, 
al bien común. No habiendo teni- 
do Pedarete la honra de ser alis- 
tado en el número de los trescien- 


ORTODEDIA 


A tos y Fajas para Hernia, 
Obesidad, Wéloo. el en am- 
bos sexos, Solicite catálogo. 


A . DEPETRIS 
Lavalle 1784-88 - Bs, As. 


TALABARTERIA 
Pida Catálogo gratis a: 
MANUEL M. ARIAS 
Avenida Montes de Oca, 1608-72. 
Buenos Aires, 


“CARAS Y CARETAS” 
en la Habana (Cuba). 


Para subscripciones y ejemplares de “Caras 
y Caretas” en Habana (Cuba), dirigirse al 
Sr. PEDRO CARBON, Av. del Brasil entre 
Zulueta y Monserrate, Bajos del Gran Hotel. 


CARAS Y CARETAS 


tos que tenían un grado distin- 
guido en la ciudad, se volvió muy 
contento y muy alegre a su casa, 
diciendo: “Me alegro mucho de 
que en Esparta se hayan encon- 
trado trescientos vecinos más hom- 
bres de bien que yo”. 

Todo inspiraba a Esparta el 
amor a la virtud y el odio al vicio. 
No permitió Licurgo a todo géne- 
ro de personas el andar en pro- 
vincias extranjeras, temiendo tra- 
jesen costumbres extrañas o desor- 
denadas que les habrian disgustado 
de la vida y de las máximas de 
Lacedemonia. Echó también fuera 
a todos los forasteros que venian 


DON ENRIQUE POCHAT 
Caballero vinculado a nuestros 
círculos comerciales y cuyo reciente 
fallecimiento, acaecido en esta ca- 

pital, ha sido muy lamentado. 


COMPUESTO DE: 


1 Ropero amplio for- 
mato, tres cuerpos. 
Toilette peinador 3 
lunas. 
Mesas de luz. 

dos plazas. 
Elástico Imperial 
ref . 
Banqueta. 
Cenicero de ple. 
Toallero, 


On rd ps o 


Perchas ropero. 


NO COMPRE MUEBLES 


sin antes visitarnos o consultar nuestro catálogo. 
REGIO DORMITORIO “CHIPPENDALE” . ONCE PIEZAS. 


Todo - 
por sólo e 165 Embalaje y acarreo gratis, 
Ofrecemos amplias garantías a los clientes del interior. 


Clucovale: 49) 


espartanas 


sin traer algo útil o provechoso, y 
solamente por curiosidad trajo dos. 
Creyó más importante y necesario 
cerrar las puertas de las. ciudades 
a las costumbres corrompidas, que 
a las enfermedades y a la. peste 
misma, 

En tiempo de guerra, el yugo de 
la disciplina dura y áspera que rei- 
naba en medio de un aparente des- 
canso, en Esparta se aflojaba un 
poco. Entre ellos, la ley capital y 
primera de la guerra era, nunca 
huir del enemigo por numeroso que 
fuese, nunca dejar su puesto, nunca 
entregar sus armas, y, en una pa- 
labra, morir o vencer. 

Venido a Esparta el poeta Ar- 
quiloco, al instante, lo echaron fue- 
ra de ella, porque había referido 
en sus poesias, que más valía arro- 
jar sus armas que exponerse a la 
muerte, 

Saliendo a campaña un esparta- 
no, encargóle su madre volviese con 
su rodela o sobre ella. Oyendo otra 
madre que había muerto su hijo, 
dijo friamente: “Yo no lo había 
dado al mundo sino para eso”, Di. 
famados eran todos los que habían 
huido en un combate, Se log ex- 
ciuían de los empleos y los afren- 
taban en medio de las plazas. 
No iban a pelear los de Lacede- 
monía, sino después de haber im- 
plorado la asistencia de los dioses, 
por sacrificios y rogativas: y en- 
tonces, con mucha confianza mar- 
chaban al enemigo, como asegura- 
dos de la protección divina, y se- 
gún dice Plutarco, como si Dios 
estuviera presente y peleara con 
ellos. 


Al interior enviamos 
CATALOGO GRATIS 


a 


Casa Central: 
TALCAHUANO 


(No confundir). 


490 


“CARAS Y CARETAS” 
en El Salvador (Centro América). 


Para subscripciones y ejemplares de 
“Caras y Caretas”, dirigirse al Sr. Edunrdo 
Humphrey - Cojutepeque -+ El Salvador, 
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Egresadas de la Escuela Superior Comercial de Mujeres 


.. 


“Antonio Bermejo 


Mr: 


Fanny Julia S. Sokol. María Elena María Elena Flora Esión. Beatriz Isabel 
Jitermán. Baroffio, Hoffmann. Mendoza. Prassolo. 


María Angélica Elsa Ada Blanca E. Bertha Angélica E, Elena Ponte. María 
Greco, Dottori. Góm:z. Rampoldi, Reífino. ' Kastrosky. 


O MEE | 
Rosa Pizzi. María Carmen Rosa E. López. Ofelia María Adela Stralmel. Adelma 
Portilla. Garglulo, Libedinsky. Sommariva. 


e 


Sr, PEIAS> MGÓ e. 
Jorgelina R. Ana Elisa Gru. Paulina Antonía Isidi Boglietti. Margarita Julia Lidia 
Beocans. Jaitin. Alvarez Bensíio, Márquez. Carrio, 


A 


Elena Elida Kolodeck. Beatriz Gumersinda L. Elena M. María C. Sara M. Donza, 
Pellizzetti. Callegarl. Villalba. Casanovas. Albistur, 


y “E” rA ? 
Elena E. Violeta J. Lucila N. Mon» Gerda Eckell. Ana Kogan. Lola Barassi, Amalía C. 
Dellabranra, Raecthor. tero Campos. Anselmo, 
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Agente Esteban Alfredo 
López, de la sección 4 
El 4 de febrero, mientras 


recorria a caballo las calles 
de la seccional, 
britó el 
ba, y al despedirlo sobre el 
sufrió una Jo- 
del cráneo 
deceso po- 
despues, 


enca- 
monta- 


equino que 


pavimento, 
en la base 
motivó su 
minutos 


sión 
que 


cos 


VICTIMAS DEL DEBED 


Cabo David Estebiun Mu- Arrvnte Ramón Otero, de 
leri, de la sección B> — El la se ion 10: — El 14 de 
21 de febrero al ascender ma varios sujetos eje- 
a la garita ¡ara dirigir el cutatan música Írente a 
tráfico, aquélla fué embos una casa, siendo reprimi- 
tida por un automovil. dos por un agente que fué 
Perdió el equilibrio y cayo deracatado y objeto de 
al pavimento, hiriéndose y Mrrsson. Su colrga Otero 
falleciendo después por usa icudió en <u auxilio y fue 
infección de la herida muerte a liro 


Cabo Juan Scaparone, de la 
sección 3:—El 30 de abril, re- 
corria por el radio de su para. 
da durante el servicio de no- 
che, No se percató de la exis. 
tencia de unas excavaciones 
efectuadas por Obras Sanita- 
rias no tenian señales de 
peligro, cayendo al interior de 
ellas. Sufrió lesiones 
internado en 
fallecio 
que- 


que 
una de 
de 
el 
durante 
Túria 


unportancia, 
hospital Argerich, 
una 
a 


operación 


N que fué sometido, 


Chiw- 


Angel 


sección 


Juan 
19 


montaba 


la 


agosto, 


sa, de 
27 de 
un equino cuando fué em- 
bestido por ys camión 
Esto motivo su al 
bavimento, rnufriendo heri 
das de 
dujeron 


Me 
caida 


gravedad que pro 
más tarde su fa 
Hiecimilenta 


la sección 


Sargento Juan €. A. Aguirre, de 
tráfico. El A de junio, atraído posiblemente 


por las detonaciones de los disparos de revól- 

ver efectuados por agentes que debieran re. 

peler la agresión de delincuentes a quienes 

perseguian, legó al lugar del hecho. Fué 

advertida su presencia por uno de los agreso. 

res, quien la hirió mortalmente sin darle 
tiempo a defenderse. 


Agunte ino ( wp O Argent Alberto Pornet, de 
vera, de la sección 7 ' la seciion 10 El 10 de 
cr EI 3 de septiembre noviernbre en compania 
guisado una motoricleta de otro agente halo en tun 
perseguía a un tomóvil 1 bn a ti comunistas 
y al efectuar una brusca A Guienra v:an 
maniobra, fué a chotar an uno de 
contra un +uirtidor de naf dio muerte 
ta, falleciendo después a dándose a 
consecuencia del golpe la fuga 


O Biblioteca Nacional de España 


7] 


Abelardo 
sección 29 
persegu 
alcanzarlo 


obstante 


Morales, 
11 26 


Caho 
de la 
de marzo 
perra, y 

n o. 
cuidadas, 
dias del 
atacado 


a 
al lué 
No 
a cuarenta 
hecho ntio 
de hidrofobia, por 
que debió internársel 
cl Instituto Pasteur, 


fallecto 


4 
sl) 


ord nur 


los 


donde 


+ 


Agente Leoncio Miclgo, de la 
sección 33: —El 11 de julio, 
pretendió detener a un mendi 
lejos de acatar la 
vaciló en atacarlo 
cuchil'a, produción 
dole heridas de consideración, 
Se trabaron en lucha; y el 
y dilicultosamente 
e) 
7) 
sigulente, el 
fall ció a raíz 
recibiera 


go, quien 
orden, no 


oñ una 


ente pudo 


disparar tres veces sobre 


igresor, para que cerrara 


Al din 
Mieluo 


heridas 


ataque 


de 


ente 


las que 


Bombero Antonio Barrien. 


tos. El 10 de noviembre se 
le ordeno subiírra por una 
espalera con una mana, 
pua reducir a un pupues 
to demente, quien al ná 
verti su presencia le hizo 
un depara de pistola hi- 
riendoalo mortalmente en 
la caliza 


CARAS Y 


El genial composíi- 
tor ruso Igor Stra» 
winsky, autor de 


CARETAS 


la “Sinfonía de 
Salmos”. 


La “Sinfonía de Salmos” de Igor Strawinsky 


Por 


TRAWINSKY es de los artis- 

tas privilegiados que pueden 

vivir toda una vida comple- 
ta; que pueden, después de supe- 
rarse y vencense, Negar a la sen- 
cillez, 

Los compositores primitivos de 
una cultura son sencillos, entre 
otras razones, por su falta de 
técnica; Strawinsky ha logrado 
serlo por sí maravillosa técnica, 
tan sólida y tan fuerte que ya es 
usada con facilidad, como con 
facilidad funciona la complicada 
maquinaria de un hombre, silen- 
ciosamente y sin ostentación, 

Después de “Le Sacre de Prin- 
temps” viene la renunciación he- 
roica a las orquestaciones enor- 
mes o quizá el hastío, renuncia- 
ción o hastio a que no llega con 
facilidad un músico, pudiéramos 
decir más bicn, a que no ha lle- 
gado ninguno. Y vienen “Les 
Noces”, donde ya no hay nada 
superfluo, nada excesivo, más 
profundamente humano — en 
todo el gran significado del vo- 
cablo — que se ha escrito en el 
idioma de las artes, 

Ahora es la “Sinfonía de Sal. 


OU ¡E->S 


mos”; la misma profundidad que 
en “Les Noces”, pero menor ex- 
tensión; ya no se trata de un 
drama de una raza. Es el alma 
hebrea, es el espiritu judío el que 
canta a su Jehová, con todo el 
arrobamiento del primitivo y to- 
da la sabiduría de la unidad ra- 
cial más vieja de la tierra. 

El mismo material sonoro usa- 
do en la obra es tan viejo como 
el mundo; voces, flautas y ar- 
pas que se tocaban ya, hace cin- 
co mil años, en el Egipto; oboes 
que hacian oír su penetrante $0. 
nido cuando el esplendor de Ba- 
bilonia; cuernos y trompetas que 
hicieron derrumbarse las mura- 
llas de Jericó; timbales cuyo ori- 
gen se pierde en las incertidum- 
bres de la prehistoria. Si se ven 
en la partitura pianos, violonce- 
los y contrabajos, éstos no son 
usados en el estilo común, sino 
solamente para adherirse y re- 
forzar alguna sonoridad. 

Casi pudiéramos decir que no 
estamos ante una obra de arte 
en el sentido personal y elabora- 
do actual, sino ante un rito, ante 
una solemnidad de alguna reli- 


SANXNODI 


gión de los primeros tiempos, 
cuando los conceptos de Dios y 
Señor y todas las palabras para 
alabar o volver propicio a este 
Dios no habían perdido su sig- 
nificado, desgastándose a fuerza 
de repetirlas. 

En la Sinfonía no hay apasio- 
namientos, no hay temas arreba- 
tados, no hay sonoridades bri- 
llantes; apenas si amo que otro 
fulgor fugitivo como un relám- 
pago. Los cantos son largos, in- 
sistentes, se mueren dentro de 
pocas notas, como si quisieran 
hundirse lentamente en el signi- 
ficado de las palabras y grabar- 
se con éstas en el espíritu de los 
hombres. Poco a poco, hacia el 
final, esta lentitud, esta insisten- 
cia se va haciendo angustiosa; el 
espíritu ha sido preparado por 
un ¡Aleluya! estático de ¡lumi- 
nados; después, fácilmente se de 
ja conducir a un estado de in- 
consciencia profética, en el que 
el tiempo ro tiene valor y va 
siendo arrastrado lenta, pero 
fuertemente hacia los últimos 
confines del éxtasis. 
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LECTURAS INFANTILES — ciano se detiene al paso de la ale 


gre caravana; los contempla con 


LUZ y SOMBRA log. 0e teve daga pete 


de veras que he visto pasar 
3 > , ” 1 
Por Adelia Di Carlo felicidad retratada en esas ca 
! exclama enjugándose una 
A 1105 
ma 28 OIVOrsiOr,0s CXx1s- 


los niños qui 


en el Zoo que 
ier tener les fué negada. Sus 
1 sentados en un banco del 


que los veían ir y ve- 


nir « y bulliciosos, $1n 
* un minuto de descanso. 
Por fin sonó la hora de la re- 
] familia feliz se ponc 
1ar ha en dirección a si con 
proximarse a ésta, un 
ar > como de diez años de 
bre empiez omo en caminando despacio, despa 
( a € ar as tando de abrirse paso en 
1 cla de he tr 


gente y evitar obstácu 


esta escena tiene lugar, moviendo apenas los labios 


€ untos de la gran sala, se murmura con voz débil: 
o ananás, crema, fruti- —¿Me compra, señor,.., me 
choco] .. rr? 
] | e piden « 14d e, 1 ) er NS! rsiones Co j niño vende fósforo El pa 
que «quiere tomar ese mo en elad pá de Yioyeta, Toti y llde se com 
d Pero, el papá resuelve en casi El Z es € ! ndie por lece y le da todas las monedas 
le 10s decidir la elec- los queri tirar s. Y i van que lleva en el bolsillo 
€ dice al mozo ee t mbra de tristeza pasó por 
— 1] za de crema 1 todo ) ! en de la familia feliz, 
Otras veces solicita frutilla de J ( log chicos sentados alre- 
anás, a el otros de yl d la mesita, pedian al mozo 
crema 3 hech | 1 el helado de su preferencia, Flde, 
Como el día de Navidad es de dando el brazo a su madre. Un ar más chiquita, recordando al ni- 
todos lo 5 niños del mundo porque ño sin luz en los ojos, pregunto 
nació el Gran Niño que tanto los Phdrt.e LH Gar, imocentemente : 
á promete que Yioyeta, — ¿Papá, el cieguito, no sabrá 


e elijan lo que más les 


lo que es un helado?... 


NEURALGIAS 
GRIPPE 
RESFRIOS 


desaparecen 
inmediata- 
mente con 


CACHETS F UCUS 


cuya fórmula compensada es tolerada por los organismos más delicados, pues 
no afectan para nada el corazón, el estómago y los riñones. 


$ 0.20 Y cos En las farmacias 
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Chalets, Garages, Tingla- 
dos, etc., etc., Ud. encon- 
trará en nuestra casa en 
las mejores condiciones y 
a los precios más conve- 
nientes, Solicite sin com- 
promiso los catálogos ilus- 
trados que le interesen. 


ANCIANA 


CELOSIAS 
DE 
HIERRO 


M8 010000: EQ 


0 PUERTAS y 
| STE f Celosías de 4 ho- 
N.0 21053 D ll - VENTANAS jas e as 
A Z——I_N:9 21103 VENTANA N'" 71.051 de: 


HT) De 1” com marco y herrajes colo-ados. 
En Pino En Tea En Cedro 


PUERTA VIDRIERA N” 21.053 De 2.20X1.00 $ 30.87 $ 3449 $ 38.10 1.40X<1.00 $ 29.33 
De 14” con marco y herrajes coloados. w» 2.40X1.00 ,, 32.21 , 36.20 ,, 40.19 1.60 1.00, 31.64 
En Pino En Tea En Cedro » 2.40X1.10 ,, 33.54 ,, 38.19 ,, 42.75 AA. ” 

Do 2.60 1.00 $ 50.16 $ 5662 $ 0318 VENTANA N? 61.041 1.801.00 ,, 33.86 
” Pe 1.10 ,, 52.18 , 88.71... 65.20 De 1,” con marco y herrajes colocatos. 2.00x<1.00 , 36.17 
" 3.00 X 1.10 ,, 53.49 ,, 6014 ,, 66.88 cago o loca 

n Pino En Tea En Cedro 2,201.00, 38.47 

PUERTA VIDRIERA N' 21.103 — De 1.00X<0.40 $ 14.34 $ 14.91 $ 15.86 SEURINO y DO 

De 14” con marco y herrajes colo: ados. » 1200.66 , 15.67 , 1653 ,, 17.86 2,401.00 ,, 40.78 

En Pino En Tea En Cedro ” 140X0.60 ,, 16.62 ,, 17.48 ,, 18.81 2.60% 1.00 ,, 43.01 


De 2.60 1.00 $ 55.01 $ 62.04 $ 69.07 Le invitamos a visitar nuestra ex- > 
. 2 80X1.10 , 57.— , 6413 ,, 7125 posición permanente de Puertas, 2.001,10 ,, 38.47 


+ 8.00X1.10 ,, 58.33 , 65.55 ,, 72.77 Ventanas, Casillas, ete., en nuestro 2.20 1.10. 40.95 
amplio local, CHARCAS 2980. A : e K 
2.40X<1.J0 ,, 43,43 


Solicite informes sobre PO 
nuestras ventas en men- A DEN ” : 

sualidades. O 2.80% 1.10 ,, 48.48 

y 3,001.10 ,, 51.04 

CASILLA Nov 609 — =p = 3201.10. 83.52 


Do 2 piezas de mts. 4.00 X — 
4.00 cunda una por 3.00 de alto . | y 2,201.20 , 43.43 


en la parte más baja de Ins A | | a s 
piezas, cocinan y baño de 2.00 a | , 2401.20, 46.17 
x2.00 y enlería de 2,00 X AN 2.601,20 ,, 48.90 


4,00, Construída con chapas o gras ia 
ennaleta gulvanizada y - e AG? ES 2.80X<1.20 ,, 51.64 
dera pino ten, Colucada, A 3.00 1.20 ,, 54.38 
. ¡ET Casilla No, AAN e 

contado NETO, $ 1,567.50 609 3.20 Xx 1.20 . 57.11 


Precios netos ya 
nos. efectuados los des- 
cuentos. Construi- 


ESTABLECIMIENTOS MADERERO METALURGICOS mos en todas las 
Exposición y Ventas Administración y Talleres: medidas, de 2, 4, 6 


CHICLANA 3341. CHARCAS 2950, y 8 hojas. 
BUENOS AIRES 
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Notas generales 


PFELLAS ARTES 


Grupo de damas que concurrieron a la inauguración del Primer Salón de Señor Cándido Martínez, que egrt- 
Bellas Artes abierto con todo éxito bajo los auspicios del club social Liniérs, só de la E. de Artes Decorativas 
de la Nación con notas distinguidas, 


DESPEDIDA DE SOLTERO 


Banquete realizado en honor del señor Jorge V. Brown, despidiéndole de la vida de soltero. 


MUSICA LA RIOJA 


Señor Manuel Lascano. Señor E, Delia Mattia. Nuevos bachilleres egresados en el último curso, acom. 


pañados del rector del Colegio Nacional, señor Fran- 
Autores de lan música y letra, respectivamente, del cisco Baigorri. 


tango *“Balazo”, dedicado a Bernabé Ferreyra. 
PRIMERA COMUNION 


Escenas de la primera comunión de alum- 
nos de la Asociación Escuela de Cristo, 
"o impartida por monseñor Copelle, 
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herardo Marone retorna a su patria 


El entusiasta crítico e hispanista italiano dedica, antes de marcharse, 
por intermedio de “Caras y Caretas”, palabras auspiciosas a los 
escritores argentinos. 


El escritor Gherardo Marone, que se ausenta de nues- 
tro país después de una fructífera permanencia en 
el mismo. 


¿ Palabras de despedida y 
Y a “Caras y Caretas” Ae 


1 


Parto con profunda melancolía, 

No sólo la generosa acogida y la cordial 
hospitalidad, sino este clima amigo, este “aire 
de familia”, en el cual me ha parecido vivir 
durante los dos meses de permanencia en la 


Argentina, me colman hoy — en el instante 
del alejamiento — el alma de tristeza” y de 
melancolía. 

2 


En mis conferencias, en la Facultad de Filo- 
sofía y Letras y en los centros italianos de La 
Plata y Buenos Aires, he querido, sobre todo, 
señalar el tono de iluminado optimismo, de fe 
en el porvenir, que tiene hoy en su totalidad la 
cultura italiana — filosofía, historia, poesia — 
en antítesis al furioso y acaso apocalíptico pe- 
simismo de los otrós paises europeos, 


3 


En una de dichas conferencias — hablando 
de la contemporánea poesía italiana — hice pú- 


El espíritu de Gherardo Marone ha satisfecho 
su maravillosa curiosidad durante su perma- 
nencia en nuestro país. Su amor por las letras 
españolas, que cuenta con el elogio de Fari- 
nelli — muestro ilustre huésped hace algu- 
nos años, — se ha robustecido en la Argen- 
tina, a la cual vino movido por un afán de 
conocer el desenvolvimiento literario de estas 
latitudes y con el intento de divulgar las per- 
sonalidades más representativas de la poesía, 
la filosofía y la novela italianas. Fué la suyo 
una visita de bellesa. Una traducción de 
“Zogoibi”, de Enrique Larreta, hizo más co- 
nocido su nombre, solamente familiar para po- 
cos. Luego, en días de intensa labor, trazó un 
panorama de nuestra literatura, y nos dejó, 
en cambio, un deseo de conocer la obra lite- 
raria italiana de los tiempos actuales. Lo ve- 
mos partir con tristeza y regocijo a la ves; 
con tristesa, porque se va con él un gran ami- 
go; con regocijo, porque sabemos la acción 
que en beneficio nuestro desarrollará en su 
patria cternamente moza. 


blica a los escritores y poetas argentinos la invi- 
tación de acercarse más intimamente a aquella 
poesía y, sobre todo, de traducir a su armoniosa 
lengua a los poetas que presentaba con cariño. 

La invitación no fué hecha en vano: hoy ha 
aparecido en las vidrieras de las librerias de 
Buenos Aires la traducción de las poesias de 
José Ungaretti, el poeta más significativo del 
último quinto de siglo de vida italiana. 


4 


Debo confesar, con cierta mortificación, mi 
anterior ignorancia sobre cósas argentinas, Tra- 
ductor, entre otros, de Enrique Larreta, no co- 
nocía hasta hace tres meses otra cosa que algún 
clásico y algún hombre moderno. Sin embargo, 
había tentado entrar en contacto con esta cul- 
tura, Mi viaje, en gran parte, fué provocado 
por tal necesidad. 

Y bien; ahora puedo declarar, con convicción, 
de que no he perdido mi tiempo y de que he 
conocido aquí hombres y movimientos que bas- 
tan, ellos solos, a inscribir la literatura argen- 
tina en el gran conjunto de las letras uni- 
versales. 

Un elenco de nombres sería de pésimo gusto. 

Lo que aquí interesa es mi asombro y mi 
admiración, 

Por eso la partida me pone más triste, 


GHERARDO MARON E 


O Biblioteca Nacional de España 


en el interior de la República 
CORRIENTES 


“Caras y Caretas” 


13 , 4 nd ta 
Compañías del Regimiento 9 de Infantería, con su oficiilidad, ante el “Monumento al Soldado” en la necró- 


polís local, donde se realizó una mira en homeiaje a los caídos en el cumplimiento de su deber, 


CONCEPCION 
DEL 
URUGUA Y 


Grupo de alum- 
nas egresados 
de la Escuela 
Nacional Prole- 
sional de Mu- 
jores “Ana Ur- 
quiza de Victo. 
rica”, en los 
cursos  profe- 
sionales de ar- 
tes y oficios, 


Las comisiones 
directivas del 
Centro de ex 
Alumnos de 
Don Bosco, y 
del Club Atlé- 
tico General 
Guemes,  ofre- 
cieron un ban- 
quete a los 
campeones de- 
portivos de sus 
segundas divi- 
siones. 


Alumnos de la Escuela de Italiano que ofrecieron un demostración a la prolesora señora Perrone, en 
ocasión de Jos exámenes finales. 
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Frutas tropicales: el ananás 
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Vina plantación de anapar cn su primer año Protor Jistos para su envase y transporte. 
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Los nuevos egresados de la Escuela de Artes 


Decorativas de la Nación 


SN 


A. Lascano Marino G. Pérsico. Mary Sampietro. Antonia Artel. Feliza Olano 
Izaguirre. 


Angel A. M. López. Gerardo Angel Ballaratti. Elvira Ferraris. Ernestina N. Di 
Carramont. Sipio. 


Juan C. Catos. Miguel Berenguer. Pedro Aramburú, Rómulo De Violeta 
Francesco. Passalacqua. 


Armando J. G. Cándido Martínez. Tomás Massone. Wanda Cennarís. Elsa Pazzl. 
Festa. 


Antonia Pereyra. Julian Ibáñez. Jorge Y. Lola Olano María Susana Sosa, 
Radaelli. Izaguirre, 
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R ef lex 1s¡0ness 


Señor Benjamin M. Romero, caba- 
Hora vinculada al come 
yorinta, y cuyo deceso, 
recientemente en esta cr 


dado lugar a sentidas condolencias 


j SORTEA EL DIA 
$ 300.000 :o be enero 
BILLETE ENTERO VALE $ 60.-— DECIMO 5 6. — 

A cada pedido agrégueso UN PESO para gastos de envío y remisión del extracto oficial 


PAGAMOS PREMIOS DE OTRAS CASAS 
GIROS, ORDENES, CHEQUES, etc., a la muy antigua, acreditada y afortunada Casa de 


GENARO BELLIZZI e Hijo - SUASABUCO; 131 
LOTERIA DE MONTEVIDEO 


Sorteo extraordinario del Y de Enero de 1933 


Juegan spulamente 16 millares con 1859 premios, 


$150,000 v.. 


Billete ontero $ 60,. m/arg. Décimo $ 5,20 m/arg. 


SORTEA 10 DE ENERO DE 1933 
ENTERO, a 5 60,= DECIMO, a $ 6,= 


A cada pedido agrégueso $ 1.-—— para gastos ae envío 
y remisión de extractos. 


JUAN MAYORAL 


A cada pedido debe agregarse UN PESO argentino 

para gastos, envíos certificado y remisión extracto 

oficial. Aceptamos cheques y giros Bancarios y Pos- 
talos Internos sobre Buenos Aires, 


Giros y órdenes a la antigua y acreditada Agencia 


ANDRES VIVES 


25 DE MAYO, 307 + Casilla Correo 501, 
MONTEVIDEO (R, O. del Uruguay). 


Sarmiento 1091 -Sarmiento 893-Callno 378, 
BUENOS AIRES 


> 3 0 *b 0 o 0 0 | CARASyCARETAS en Londres 


SORTRO de REYES m y 


Para subscripciones y ejemplares de 
ENTERO 4 60.-— DECIMO 9 6.-—- '"Caras y Caretas” en Londres, 
A A dirigirse a; 

Giros y órdenes a: MARTINEZ y TOGMOLINI South 


ESMERALDA 500 esq, LAVALLE . Buenos Aires. » y Po 
LA CASA DE MAS SUERTE, 101, Feet Street, Londres, E. C. 4 


American Press Ltd 
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Penlmente, mtá, para | 

dia m 5 no ber | 

| 1 que lo estirctamente | 

/ 

ó . 1 veniarl ¡hubrera «lJe- | 

el puente. 1 tte a tien caña! | 

| (De Eoid ton Opinion, Lonmires E De Rie eto Kac) | 

— 

en la Casa Vace aro, única vendedora de 254 prendes, incluso 4 de Navidad, Cuando 
aúquicra billetes, procúrelos de esta casa, ya que está contagrada como la más acreditada 
y afortunada expendedora de la Loteria Nacional — la $ quitativa del mundo. 


CASA VACCARO — 


Avenida de Mayo, 638 — Buenos Aires 


ENTERO $ 60.— DECIMO $ a | SORTTO DEL 10 DE ENERO DE 1933 

Á cada pedido ayregar $ L— pe ertiticuad + ENTEFO $ 60. — DECIMO $S f, 
extracto, (ros y dt a A cada pedido "$1 para pastor de envio 

LOUPIAS Hnos. -(sbido, 21005 Buenos Anos | extracto 0 MM. Giros y ud neos na: 


Gratis. Obsequiamos con tuna rifa a 


FRAGA y GIL gema 0 | 


me A A e e NA 


FELIZ ANO NUEVO 


La casa de Suerte KALMAN LASER :: complace en saludar en el año que se 


inicia a su distinguida clientela de todo el país y del exterior, agradeciendol: 
la confianza que le ha dispensado en todo momento 
PROXIMOS SORTEOS: 

Enero. . . . 10 ,, 300.000 Billete entero $ 60,— Décimo $ 6.— 
suas WS MOOD > A m2 $ $M13230 
AR . 21% ,, 100,000 "” " " 23.— "” "” 2.30 
a taa 4: 784 100.000 0 ..  23— ” w 2.30 


Aceptamos billotes premiad de otras casas en pago de : pedidos. A cada pedido, y por surte 
reguese $ 1 pora certificada y extracto. Giros y úrdenes 0: 


KALMAN LASER — Avenida de Mayo, 838 — Buenos Aires 
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Bodas de plata 


CAPITAL VILLA CAFFERATA (Santa Fe) 


Los esposos Curia-Artese, rodeados de sus hijos, al Los esposos Prom-Debernardi, reunidos con sus hijos, 
festejar sus bodas de plata al celebrar sus 25 años de matrimonio. 


VILLA ANGELA (Chaco) 


y 


FLORENCIO 
VARELA 


Los esposos Rosst- 
Mi - Briancesco, el 
dia en que cum- 
plieron el 25% ani- 
versarío de sus bo- 
das en compañía 
de sus hijos y 
nieto. 


El señor Ignacio Loberá y su esposa señora Modesta 
Martínez, en compañía de sus hijos, en sus bodas 


de plata 
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ABETÁS) REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 


DIRECCION, REDACCION Y ADMINISTRACION 


151, CHACABUCO, 155 - BUENOS AIRES 


TELEFONOS: Unión Telefónica: Administración: 8080 (Rivadavia). Dirección: 8081 (Rivadavia). 
Sección Avisos: 8082 (Rivadavia). Tallcres: 8083 (Rivadavia). 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 
EN LA CAPITAL EN EL INTERIOR EN EL EXTERIOR 
Trimestre . . . . . $ 2.50 Trimestre . . ..$ 3.— 


Semestre... .. B— Semestre... .. 8-— Trímestre . . . foro 2, — 
Año . . Lac a Año . cc. 5.2. 11, — 

Número suelto . . 20 cts. Número suelto . . 25 cts. Semestre...» ” 4 
Número atrasado del Número atrasado del 

corriente año . .40 , corriente año . . 50 , ARO 3255 5 das 
Para Bolivia, Brasil, Costa Rica, Colombia, Cuba, Estados Unidos de América, 

am a, Ecuador, Filipinas, Honduras, Méjico, Nicaragua, Perú, > a 5. iS 
Dominicana, San Salvador y Uruguay, AñO . . . . . +... ...... oro 


No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no solicitadas por la Dirección 
aunque se publiquen. 


Los repórteres, fotógrafos, corredores, cobradores y agentes viajeros están provistos de 
una credencial, y se ruega no atender a quien no la presente, 


EL ADMINISTRADOR 
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“Caras y Caretas en el interior de la República 


RECONQUISTA (Santa Fe) 


Le d 
El personal docente de la Escuela Normal de la localidad acompañado de su director, señor Rafael A, Figueroa, 
al finalizar el año escolar. 


TUCUMAN 


"a 


Las nuevas egresadas del curso de economía doméstica Asamblea realizada con el fin de constituir el club 
de la Escuela Profesional de Mujeres. náutico 24 de Septiembre, y elegir sus autoridades, 


Grupo de niños que asisticron a la reunión infantil efectuada en la residencia de los esposos Barbarich-Amuchán. 
tegul, con motivo de la primera comunión de su hija María Eugenia, 
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Las auroras y la aureola boreales 


s el Sol y no las estrellas, 

ni las nebulosas ni la auto- 

destrucción de la materia el 
creador de los rayos cósmicos. 
Es también el que enciende las 
auroras boreales que, a manera 
de cortinas policromas, ondulan 
perpetuamente bajo un viento 
extraterrestre, Á la altura de 
100,000 metros, donde ellas se 
desenvuelven, no alcanza ningu- 
na corriente atmosférica. Las 
apariciones y desapariciones sú- 
bitas, sus movimientos armonió- 
sos se identifican con las lumi- 
niscencias que los físicos saben 
producir en tubos al vacío elec- 
trizados. Si se aplica una co- 
rriente a cualquier tubo lleno de 
un gas muy rarificado, sale del 
cátodo (polo negativo) un flu- 
jo de electrones. Estos, que son 
corpúsculos elementarios de elec- 
tricidad negativa, disocian las 
moléculas gaseosas y las electri- 
zan positiva o negativamente, 
ya se agreguen a ellas o las ro- 
ben uno o varios de sus elec- 
trones, 

El Sol emite electrones, como 
todos los cuerpos incandescentes 
colocados en el vacío, a la ma- 
nera de las lámparas triodes, y 
son desviados por el imán co- 
losal que es la Tierra. Ese imán 
hállase comprobado por la brú- 
jula, que señala el polo magné- 
tico norte. El flujo electrónico se 
enrolla en torno de los haces de 
“lineas de fuerza” del “imán te- 
rrestre”, convergiendo hacia los 
polos magnéticos del globo. Tal 
es la teoría, fundada en los ex- 
perimentos de gabinetes físicos, 
que parece explicar la produc- 
ción de las auroras boreales. 

La formación de los rayos 
cósmicos es paralela a la de las 
auroras, Estos pueden ser con- 
siderados como tempestades de 
luz. Aparte de esas tempestades, 
existe continuamente lo que el 
sabio investigador llama “luz 
boreal”. Durante su invernaje 
de 1878, a bordo del buque “Ve- 
ga”, Nordenskjold observó por 
primera vez este fenómeno per- 
manente de la Tierra. Forma 

una aureola que, a veces, se 
desdobla o se triplica en 
círculos concéntricos, Pa- 
rece estar situado a 100 
kilómetros de altura 
y se atribuye su ori- 
gen a los elec- 
trones secun- 
daríos salidos 
del Sol. 


Una aurora boreal en forma de 
cortinado. Este es el tipo clásico. 


Comienzo de una aurora radinda. — La iluminación termina en una es- 
El fenómeno aparece casi instan=  pecio de fosforescencia que se 
táneamente. . extingue, 


Aurora estallando en el cenit de Las radiaciones cercana l A 
la estación fotográfica. magnético, A 
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Enlaces 


Eiras - Lapádula, — Junin (Buenos Aires). Igarza - Fretes, — Olavarría. 


se 


Gastañaga - Aimar. — (T. Lauquen) Nervi - Lipani. — Puan. 


Erujimovich - Misrach. — Bernasconi (La Pampa). 


- Faubricius. — Villaguay (Entre Ríos). 


Señorita Nilda Silverti Señorita María Laura Señorita Gracia M. T. Señorita Clarita Lorenzo, 

Peña, con el señor Carlos Cosrio Lacavera, con el Meineri, con el arñor Jorre con el señor Ramón Ca- 

A. Paz. — Tucumán. doctor Raúl Giménez Laz- L. Flaherty.—Huanguelén. rabán. —Cabildo (F.C.S.). 
cano. — Tucumán. 
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'*'Caras y Caretas en el interior de la República 
MERCEDES (San Luis) 


El 


o | 

de. UE 

Demostración ofrecida por el gobernador de la Provincia a los delegados de la Sociedad Rural, asis. 
tiendo el diputado nacional, doctor Félix Quiroga, y autoridades locales. 


JUAN ORTIZ (Santa Fe) CORDOBA 


Bailo de despedida a los conscriptos de la clase 1912, Fiesta realizada en celebración de las bodas de diamante 
que se llevó a cabo con numerosa concurrencia, del Instituto Robles, con la presencia del padre gene- 
ral de la orden Estanislao Pastori. 


Recital de canto por la señora Sadie Miller de Steinsleger, organiza lo por la Asociación de ex alumnas 
do la Escuela Normal Nv 2 Ana María Benito. 
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EL NUMERO EXTRAORDINARIO DE NAVIDAD DE 


¿CARAS Y.CARETAS- 


JUICIOS DE LOS COLEGAS 


DE “NOTICIAS GRAFICAS” 


“Caras y Coretas” 


ps popular revista ha puesto en circulación un palpitante actualidad. 

número extraordinario dedicado a las tradicionales Como si todo esto fuera poco, dedica una buena carl- 

fiestas de Navidad y Año Nuevo, Esta edición consta tidad de páginas a reflejar el progreso sorprendente de 

de más de doscientas páginas, nutridas de material de la segunda ciudad de la república, Rosario de Santa Fe, 

lectura, profusamente ilustradas. insertando sobre sus actividades muchas crónicas, re: 
Como es costumbre, tiene varias colaboraciones, debi- portajes, fot fias, etc. 

das a la pluma de nuestros más renombrados escritores, Por todo, el presente número de “Caras y Caretas”, el 

realzadas con artísticos dibujos. Tiene además cuentos más antiguo de nuestros semanarios ilustrados, es un 

traducidos del extranjero, novedosas anécdotas y pen- exponente del progreso que han alcanzado en el pais 

samientos de escritores del pasado, que son siempre de nuestras artes gráficas, 


DE “BUENOS AIRES HERALD” 


El número de Navidad de “Caras y Caretas” 


L número de “Caras y Caretas'”” corr diente a 
Navidad, puesto a la venta hoy, hace honor a las € 
ediciones extraordinarias a que nos tiene acostumbra- y la Reina y el Vicepresidente de la República. 
dos este destacado magazine. Fotos de ciudad y el campo y una sección 1 
Las reproducciones a todo color de los famosos cua. dedicada a Rosario, ad de la acostumbrada infor- 
dros de Rubens y Van Dyck son muestras excelentes mación gráfica y literaria, completan este número que 
del arte gráfico; y los lectores británicos se interesarán merece calurosas felicitaciones a sus editores, 


DE “LE COURRIER DE LA PLATA” 
“Caras y Caretas” 


especialmente en la ina dedicada a la misión Roca, 
en la que aparecen ago Bo de S S. M M. el Rey 


En este número, cada provincia tiene su página con 


LE popular revista “Caras y Caretas” acaba de publi- 
¿ el retrato de su gobernador, una vista de su capital y 


car ee renga vé de pr que contiene el doble de 
e los números ordinarios, É detalles estadísticos. 
Eo j1: pl pero a Y E rca que Finalmente, numerosas páginas están consagradas a la 
wiero” ofrece páginas ilustradas E Br los princi. ciudad de Rosario, al desenvolvimiento extraordinario 
acontecimientos del año, dando al mismo tiempo Ye lla tiene, a sus instituciones, a su comercio y a 
¿rro de los stas pintores, escultores, escri “4 industria. 
Este número voluminoso e interesante va seguramente 


gal o rl rió + Pr ro 
distinguido por recompensas recibidas. a obtener un éxito importante, 


DE “GIORNALE D'ITALIA” 


El número de Navidad de “Caras y Caretas” 


MO todos los añ la popular revista “Caras y próspera y proficua — es di de las precedentes . 
Coamo, ha dedicado un húmero extraordinaro a la  maciones de “Caras y Caretas”, , dia Sgt 
festividad de Navidad. La revista, presentada con criterio artístico y moderno, 

colaboraciones interesantes como variadas y 


El n 
fundida revista que tiene ya treinta y cinco años de vida 


úmero — como todos aquellos lanzados por la di- — es rica de 


rica también en numerosas y bellísimas fotografías, 


DE “LA FRONDA”” 


Pd “Caras y Caretas” 


y ri sitio y perstificas revista argentina acaba de editar 
un número especial dedicado a la Navidad. Como todas 
las ediciones extraordinarias, ésta que nos ocupa consti. 
Cupo ma nava prin de de cdpacccación de en permadí 


y del ritu moderno gue cotos sus diferentes secciones, 
Una información grá: completa, complementa el im- 
portante material de lectura que contiene, 


DE “EL DIARIO SIRIO - LIBANES” 


“Cares y Caretas” 
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TRADUCIDA ESPECIALMENTE PARA “CARAS Y CARETAS” 
Y v Lé v 


L laborioso director 
—( de “The Daily Refor- 
mer”, señor Eduar- 


do Nutt ntado 1 
u mesa d trabajo abria 
carta y corregía prueb 
acompañado por el re 
piqueieo de una máadpnna dl 
escribir, a cargo d 
busta Joven 

Fl señor Nu € ha 
Haba 1 man de m 
erá un hombr ru 1 
bio, de ade ) 
boca de firme vo pala 
bra enérgica; 1] 

1 redondos, m1 ) 
pueriles, tenían una mirada 
entre asombrada y capricho 
a (q cn cierto mo 
tradecía aquello ri 
cios. No era esa expresión 
del todo infundada. Se podra 
decir de él, como de much 
periodistas «de ponsa 
ble, que su emoción más fa- 


era una de constante 


: temor de un pleito por 
calumnia, temor de perder 
avisos, temor de erro: d 
imprenta y temor de 
obligado a abandonar el 
carpo. 

Su vida era una serie de 
penosas transigencias entire 
el propietario del periódico (y 
suivo), que era un viejo fa 


¡ / 
bricante de jabón, hombre 


nente arraigados y 
nal de redacción, nus 


mteligente, que habia « 


de brillante preparación y Co que cra peor) 


tusiastas sinceros de la orientación política 


Fenía delante una carta de mmo de esos enla- 


boradore | ser habitualmente rá 
pido y resuelto, pa due: ñd: se decidía a 
abrirla Te mo AS ler la d pl 1 | la Y 
corrió con sus o AN yo su lápiz azul 

bió la palabra “adulterio” por 1 expresión 
“conducta reprochabe” y la palabra “judio” por 
"extranjero", tocó un timbre y la de ¿pachó pa 


ra el piso alto 


A PELUCA 


Luego, con expresión preoc upad 1, abrió la car 


ta de su distineuido colaborador, carta que Hevoba 
sello de correos de Devonshire, y decía así: ? 
“Estimado Nutt: ¿Qué le parece un articulo 
obre aquel misterioso asunto de los Evr« lo 
Exmoor, o o lo llaman las viejas de esto 
lados, la Oreja del Diablo? El jefe de la fa- 
milia es, como usted sabe, el duque de Exmoor, 
uno de los pocos vi aristócratas que todavía v Pp Or v 
nos quedan, un legítimo tirano chapado a la an 
tigua, de ese tipo contra el cual nos corresponde 


hacer un poco de ruido, Creo que estoy en la pis "y G, K. CHESTERTON y 


ta de una historia que causará sensación 
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” Por supuesto, no creo en la vieja leyenda re- 
ferente a Jacobo l; en cuanto a usted, ya sé que 
no cree en nada, ni siquiera en el periodismo. La 
leyenda — sin duda la recuerda usted — trata de 
uno de los episodios más negros de la historia de 
Inglaterra: el envenenamiento de Overbury por 
aquel gato de bruja que fué Frances Howard y 
el misterioso terror que obligó al rey a perdonar 
a los criminales. Corre una buena dosis de supues- 
ta brujería mezclada con el asunto. Dice la tradi- 
ción que un criado se enteró de la verdad escu- 
chando por el ojo de una cerradura, una con- 
yersación entre el rey y Carr. Al instante, la oreja 
que había aproximado a la puerta comenzó a cre- 
cer y adquirió proporciones monstruosas: tan es- 
pantoso era el secreto. El hombre fué colmado de 
dones, recibió tierras, oro y un titulo de nobleza 
que lo hizo antecesor de duques, pero la oreja de- 
forme reapareció en sus descendientes hasta el día 
de hoy. Por cierto que usted no cree en la magía 
negra, y si creyese en ella no podría utilizarla 
para el diario. Si en su despacho se produjera un 
milagro tendría usted que callarlo, con toda cau- 
tela, porque en este tiempo tenemos hasta obispos 

agnósticos. Pero esto es otra cosa. Á lo que iba, 
(7d es a decir que hay algo realmente muy curioso 
Jay con respecto a Exmoor y su familia. Algo natural, 
La me apresuro a agregar, pero anormal. Y la oreja 
E famosa tiene algo que ver en el asunto, según so3- 
p pecho: es un símbolo, una mera imaginación, una 
AZ enfermedad u ofra cosa que no me explico. Otra 
Le a asegura que los “Caballeros”, imitando 
Ñ su soberano, comenzaron a usar el cabello largo, 
AE Medi dad dada iia da oceja del priepes 
ES O A 0 puto, es 
Le - Santasía in 

e ” Hay, por Otra parte, un motivo cuya impor- 
tancia deseo hacerle notar: me parece que estamos 
cometiendo un error al atacar a la aristocracia 
sólo a causa de su champaña y de sus brillantes. Mu- 
cha gente se inclina a admirar a los nobles preci- 
ale > en r la vida de lujo y de diversión que 
q reo que concedemos demasiado cuando 
que la aristocracia suele hacer felices 
a los ¿orar mismos. Le propongo una serie 
de artículos que demuestren lo asfixiante, lo inhu- 
e slo infernal que es la atmósfera de alguna 
de “grandes casas”, Al los casos, pero 
7 mejor, para empezar, que el de la Oreja 
de los r. Creo que para fines de la semana 
tendré averiguada la verdad sobre el asunto. Suya 

á , Francis Finn”. : 
El señor Nutt reflexionó un momento, mirando 
fijamente su botín izquierdo. Luego con voz llena, 
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uva carta al señor Finn. “Estimado, Fign: Creo 


E A altra. Luego id e si tratara de una 


¿ 
> 
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ciones del señor Finn. Se iniciaban éstas con una 
tirada de mordaz invectiva contra los abominables 
secretos de los principes y la angustia que reina 
en las altas esferas de la sociedad. El artículo es- 
taba bien escrito, en perfecto inglés, no obstante su 
estilo violento; pero el director había confiado a 
otro redactor, como de costumbre, la tarea de di- 
vidirlo en párrafos y de injertarle subtítulos llama, 
tivos como “Los venenos de una gran dama”, “La 
oreja maldita”, etc., y buen número de otras afor. 
tunadas modificaciones. Luego seguía la leyenda 
de la Oreja, amplificada de la primera carta de 
Finn y en seguida la substancia de sus recientes 
descubrimientos, en estos términos: 

“Sé que es práctica de los periodistas colocar el 
final de un relato en el encabezamiento, y llamar. 
lo título. No ignoro que el periodismo consiste 
principalmente en decir: “Ha muerto lord Jones” 
4 gente que nunca se enteró de que existía un lord 
Jones. El cronista opina que ésta, como otras CO5- 
tumbres periodísticas, constituyen un periodismo 
de mala calidad. Corresponde a “The Daily Re- 
former” sentar ejemplos mejores en ese orden. El 
cronista se propone, pues, referir su historia, tal 
como ocurrió, en sus grados sucesivos. Empleará 
los nombres verdaderos de las personas que inter- 
vengan, las cuales, en su mayoría, están dispuestas 
a confirmar su testimonio. Los “títulos” sensacio- 
nales irán al final 

Recorría tranquilamente un camino público que 
se interna en un huerto particular de Devonshire 
y parece señalar dónde sirven la excelente sidra 
de Devonshire, cuando me encontré de pronto de- 
lante de una casa como la que tal camino prome- 
tía. Era una taberna aldeana cuya edificio estaba 
formado por un “cotage” y dos graneros largos 
y bajos. Tenía techumbre de bálago, de ese bála- 
go que parece largo cabello entrecano crecido en 
época remotísima. A un lado de la puerta, arriba, 
una muestra designaba la casa: “El dragón azul”, 
y bajo esa muestra veíase una de esas largas me- 
sas rústicas que se solía poner delante de las ta- 
bernas inglesas antes de que los antialcoholistas 
y los fabricantes de bebidas destruyeran la liber- 
tad de beber. Sentados a esa mesa se hallaban tres 
señores que parecían de un siglo atrás. 

Ahora que conozco bien a los tres, no me es 
difícil desenredar y ordenar las impresiones que 
me produjeron en el primer momento, me 
parecieron tres fantasmas, pero muy sólidos. El 
personaje dominante, tanto porque era el de ego 
volumen en las tres dimensiones como porque 
hallaba, ¡elitado ha el sedio de lodo AMBAS Te 
mesa, frente a mí, era un hombre alto, obeso, ves- 
tido completamente de negro, de cara 
aun apoplética, de frente ensanchada por la cal- 
vicie y ceño un tanto adusto. Lo miré con mayor 
atención, pero no pude decirme exactamente qué 
era en él lo que me producía esa impresión de 

antigúedad a no ser su anticuada corbata blan- 
ca, de clérigo, y las arrugas horizontales que sur- 
caban su frente. 

Aun menos fácil me fué determinar la impre- 
sión en el caso del hombre sentado a la derecha 
de la mesa, el cual, a decir verdad, era una per- 
sona vulgar, de esas que uno ve cotidianamente, 
de cabeza redonda, cabello castaño y narici- 
lla dorta y redondeada. Vestia también de 
negro y su traje era aun del más estricto 
corte de clérigo. Sólo cuando vi sobre 
la mesa 'su sombrero achatado y semi- 
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esférico me di cuenta de la relación con algo 
antiguo que había percibido en el primer momen- 
to. Era un sacerdote católico. 

Quizás el tercer personaje, sentado en el otro 
extremo de la mesa, contribuía más que los otros 
a esa impresión, aunque era menos importante en 
su presencia física y más descuidado en su mane- 
ra de vestir, Sus miembros descarnados vestían 
mangas y pantalones sumamente ajustados, al pun- 
to que parecían inmovilizados en ellos. Tenía cara 
alargada, amarillenta, aquilina, que parecía aun 
más saturnina en razón de que las afiladas mandí- 
bulas que resaltaban de las mejillas sumidas se 
hundían en alto cuello al estilo de antaño. Su cabe- 
llo (que debía ser castaño obscuro), tenía un som. 
brío tinte rojizo que, por contraste o por conjun- 
ción con su cara amarilla, parecía más bien pur- 
púreo. Este desusado color resultaba tanto más no- 
table cuanto que llevaba largo el cabello y era éste 
abundante y rizado, si bien de una manera poco 
natural. Sin embargo, analizando de nuevo, me in- 
clino a creer que lo que me produjo esa primera 
idea de cosas de otra época, fué simplemente un 
juego de altos vasos de vino, de tipo antiguo, uno 
o dos limones y dos pipas como las que usan los 
aldeanos ricos que administran la iglesia local. 

Dada mi calidad de inveterado reportero y el he- 
cho de hallarme, al parecer, en un establecimiento 
público no neoesité recurrir a mucho atrevimien- 
to para sentarme a la misma mesa y pedir un vaso 
de sidra. El hombre de negro, más voluminoso, pa- 
recía muy versado, especialmente en antigiiedades 
locales. El otro hombre de negro me sorprendió, 
aunque hablaba mucho menos, con una cultura aun 
más vasta, No tardé en hallarme con ellos en tér- 
minos de cordialidad. En cambio, el tercero, el se- 
cs viejo de los pantalones ajustados, adoptó una 
lo menos hasta 


El tema pareció cohibir un tanto a los otros 
dos, pero tuvo la virtud de provocar la locuacidad 
del tercer personaje. Hablando con cierta reserva 
y con _ acento de un caballero de elevada educa- 
ción, y a intervalos la pipa a la boca 
para La úÚna bocanada, me refirió algunos de los 
relatos más horribles que he oído en mi vida: uno 
de los Eyres, en tiempos remotísimos, había ahor- 
cado a su propio padre; otro hizo azotar a su mu- 
jer, públicamente, arrastrándola por las calles de 
la aldea a la zaga de un carrctón; un tercero in- 
cendió un templo lleno de niños. Algunos de esos 
relatos no son nada apropiados para Se impresos : 
tal el episodio de las Monjas Rojas, el abominable 
caso del Perro Moteado o aquello que cometieron en 
dora cantera, Y esa narración de impiedad y de es- 
cándalo surgía con cierta delicada electación de 
sus labios delgados, más bien bellos que, por mo- 
mentos, bebían un sorbo de vino del esbelto vaso. 

Noté que el hombre corpulento sentado frente a 
mí intentaba con el gesto pedirle que callara, Pero 
evidentemente profesaba gran respeto al caballero 
y no se atrevía a interrumpirle con 
tado en un ex- 
tremo de la mesa, aunque parecía libre de temor 

o de confusión, miraba fijamente la mesa y 

ente encuchaba el relato con pesar, 

—Se diría ra die al cb an no abriga 
usted ninguna simpatía para los Exmoor. 
Me miró un momento, apretando los 
labios que palidecieron, sin perder su 
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expresión de fina afectación y luego, con ademán 
deliberado, hizo pedazos sobre la mesa la larga 
pipa y el vaso y se puso bruscamente en pie, ima- 
gen exacta del perfecto caballero en quien estalla 
un acceso diabólico. 

— Estos señores — respondió, — le dirán si 
tengo o no motivo para esa antipatía. La maldi- 
ción de los antiguos Eyres ha afligido a esta co- 
marca y muchos son los que por ella sufrieron. Es. 
tos señores saben que ninguno ha sufrido tanto 
como yo. 

Y dicho esto pisoteó los fragmentos del vaso 
que había caído de la mesa, dióse vuelta y echó a 


«andar bajo la verde fronda, trémula y brillante, de 


los perales. 

— En verdad, es un caballero extraordinario, — 
comenté ante los otros dos. — ¿Saben ustedes, por 
casualidad, qué grave ofensa ha recibido de la fa- 
milia de Exmoor? Y, ante todo, ¿quién es? 

El hombre corpulento me miraba con el aire 
asustado de un toro acorralado. Al principio no 
pareció darse por interpelado, Al fin dijo: 

— ¿No sabe usted quién es? 

Afirmé que lo ignoraba. Al cabo de un momen- 
to de silencio, el cura pequeño dijo, mirando sicm- 
pre la mesa: 

— Es el duque de Exmoor. 

Y, en seguida antes de que me recobrara de la 
sorpresa, agregó, con acento igualmente tranqui- 
lo, como quien quiere empezar por poner las cosas 
en orden: 

— Este señor, amigo mío, es el doctor Mull, bi- 
bliotecario del duque. Yo, me llamo Brown. 

—Pero... — balbucí, — si es el duque, ¿por 
qué habla en esa forma condenatoria de los du- 
ques antecesores suyos? 

— Porque está convencido — contestó el cura 
llamado Brown, — de que por ellos es víctima de 
una maldición. — Y dd como al desgaire: — 


Por eso usa peluca. 


Transcurrieron algunos minutos antes de que me 
diera cuenta del significado de esa frase. 

— ¿Se refiere usted a esa fábula sobre una ore- 
ja fantástica? — pregunté, — La conozco, por st- 
puesto, pero no dudo de que se trata de una inven- 
ción supersticiosa, fundada, probablemente, en un 
suceso muy sencillo, He pensado a veces que no 
es más que una versión extravagante de la histo» 
ria de una de esas mutilaciones frecuentes en el 
siglo décimo sexto en que se solía cortar las ore- 
jas a los delincuentes. 

-— No me atrevo a admitirlo — contestó - 
tivamente el hombre pequeño. — No está fuera de 
la ciencia ordinaria o de las leyes naturales el he- 
cho de que una deformidad, por-ejemplo una ore- 
ja más grande Que otra, reaparezca en los miem- 
bros de una misma familia. 

El corpulento bibliotecario apoyó en las grandes 
manos rojizas la frente calva, como quien trata de 
recordar sus obligaciones. 

—No; — dijo con voz sorda, — Me parece que 
se equivoca con respecto a ese hombre, Le advier- 
to que no tengo motivos para defenderlo, ni si- 

uiera para guardarle consideración, Me trata tan 

espóticamente como a todos. No crea usted 
porque lo ha visto sentado aquí con llaneza 
de amigo, que no es un gran señor en el peor 
sentido de la palabra. Haría venir a un hom- 
bre de una milla de distancia para que 
tocara un timbre que tiene a un 
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metro de su sillón, o llamaría a otro que está 
a tres millas para que le alcanzara una caja de 
fósforos que está en la misma pieza. Necesita un 
lacayo para que le lleve el bastón y otro criado 
para que le tenga los anteojos de teatro... 

— Pero no quiere tener un criado para que le 


cepille la ropa — le interrumpió el cura, con cu- 
riosa vivacidad, — pues ese criado podría tocarle 
la peluca. 


El bibliotecario se volvió hacia el que acababa 

de hablar, olvidando, al parecer, mi presencia. Es- 

he taba excitado y, presumo, no exento de un ligero 
efecto del vino. 

— ¿Cómo lo sabe usted, Pedro Brown? — di- 
jo. — Es así. Permite que todo el mundo haga 
algo para él, menos ayudarlo a vestir. Y se em- 
peña en vestirse siempre solo, como en un de- 
sierto, Despide inmediatamente, sin darle certifi- 
cado de servicios, al criado que sorprende cerca 
de la puerta de su cuarto de vestir. 

. —¡Bah! Una rareza de viejo — observé. 
— No — replicó con sencillez el doctor Mull. 


5 


que, en su opinión, horrorizaría a quienes lo vie- 

es ran. Yo lo sé, y sé también que no se trata de una 
mera desfiguración como sería la mutilación su- 
k y 


escena en que un hombre mucho más fuerte que 
cualquiera de nosotros intentó levantar el velo del 
secreto y tuvo que retroceder espantado. 

Me dispuse a pronunciar una frase, pero Mull, 
“como si ignorara mi presencia, continuó, sin alzar 
la cabeza de entre las manos: 
=- —Se lo digo, padre, porque, en realidad, más 

O ca al 
endiendo. ¿Sabe usted algo de la época aquella ex 
estuvo a punto de perder todas sus propieda- 

todos sus bienes? 
El sacerdote meneó negativamente la cabeza y 
el bibliotecario comenzó a relatar el caso tal como 
lo había oído de su predecesor en el mismo cargo, 
que 


había sido su e instructor 
cuya palabra confiaba implícitamente, Hasta 
no era más que la historia vulgar de 
ruina de wa familia noble. La repetida historia 
la familia. Este abogado y agente 
el tino de estafar honradamente, si 
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agente de informes secretos, una especie de espía 
privado y más tarde un prestamista, Pero como 
procurador y abogado de los Eyres tuvo, repito, 
el tino de mantenerse dentro de la corrección le- 
gal, a la espera del momento de asestar el golpe 
decisivo. Ese golpe cayó durante una cena. El 
ex bibliotecario aseguraba que jamás se borraría 
de su memoria la escena aquella — las pantallas 
de las lámparas, los botellones, cuando el aboga» 
dillo, sonriendo fríamente, propuso al gran terra- 
teniente que le transfiriera la mitad de sus pro- 
piedades. El duque, sin decir una palabra, tomó 
un botellón y lo estrelló en el cráneo calvo de su 
interlocutor, tan impulsivamente como esa tarde 
había hecho pedazos el vaso en la mesa de la ta- 
berna. El golpe dejó en el cráneo una herida trian- 
gular. Se alteraron los ojos del abogado, pero no 
su sonrisa. : 

Se puso en pie, tambaleándose, y respondió a 
la ofensa como suelen responder los individuos de 
su clase: 

—Me alegro de esto — dijo, — pues ahora 
podré hacerme dueño de la totalidad de las pro- 
piedades. La ley me las dará. 

Exmoor, pálido como un muerto, pero Jlamean- 
tes los ojos, replicó: 

—La ley se las dará, pero usted no lomará po- 
sesión. ¿Por qué? Porque eso sería mi ruina total, 
y antes de que se consume el despojo, me quitaré 
la peluca... Cualquiera puede ver su cabeza pe- 
lada, despreciable pollo desplumado. Pero no hay 
hombre que sobreviva después de haber visto la 
mía... 

Diga usted lo que quiera, invente las explica- 
ciones que más le satisfagan: lo cierto fué — y 
yo, Mull, le juro que el hecho es solamente yer- 
dadero — que el abogado, luego de sacudir Jos 
puños en alto, con ademán de desesperada impo- 
tencia, salió corriendo del salón, y desde ese mo- 
mento no se le yjió más en la comarca. También 
desde ese día Exmoor inspira a todo el mundo un 
secreto temor, no como poderoso terrateniente y 
magistrado, sino como si fuera un brujo dia 
bólico. 

El doctor Mull narró esa historia con gestos 
teatrales algo desorbitados y con un tono excitado 
que me hizo sospechar en él un apasionamiento 
decidido y parcial. Por mi parte, admitía la posi- 
bilidad de que todo no fuera más que una extra» 
vagancia de un viejo jactancioso. Pero ahora, lle- 
gado a la mitad de mis investigaciones, debo reco- 
nocer que los dos primeros resultados de ellas 
confirman el relato del doctor Mull. Un antiguo 
boticario del pueblo me dijo que cierta noche se le 
presentó un hombre calvo, vestido de etiqueta, que 
declaró llamarse Green, para que le aplicara un 
emplasto en una herida de tres cortes que tenía 
en la cabeza. He sabido también, hojeando perió- 
dicos viejos y un registro judicial, que, en la mis- 
ma época, un tal Green entabló, o intentó entablar, 
un pleito contra el duque de Exmoor”. 

El señor Nutt, direror de “The Daily Refor- 
mer”, escribió algunas palabras en lo alto de la 
nas carilla del original, trazó al margen de 

inisma ciertos signos misteriosos y lucgo, diri- 
giéndose a la señorita Barlow, dijo. con la voz 
alta y monótona de costumbre: 

— Escriba una carta al señor Finn. 

“Estimado Finn: Bueno su artículo, pe- 

he tenido que aderezarlo con algunos 

títulos, y, como. a muestro público no y 
le agrada un cura católico — pien- 


a 
v y v 


3 


vw 


o 
252 O Biblioteca Nacional de España... 


Sl 


CARAS Y 


se en los lectores de los suburbios, — le he 
puesto “El señor Brown, espiritista”. Suyo, E. 
Nutt”. 

Uno o dos días después el activo y sensato di- 
rector examinaba con sus ojos azules que parecían 
cada vez más redondos, el segundo artículo del 
señor Finn sobre los misterios de la alta sociedad. 
Comenzaba así: 

“He realizado un descubrimineto sorprendente. 
Confieso que es muy distinto del que esperaba y 
no dudo de que ha de causar en el público mayor 
sensación. Me atrevo a decir, sin vanidad, que las 
palabras que en este momento escribo serán leídas 
con vivo interés en toda Europa y, probablemente, 
también en América y en las colonias. 

"Todo lo que voy a referir lo he escuchado 
antes de apartarme de la misma mesita, a la som- 
bra de los perales. Y lo debo todo al cura Brown. 
Es un hombre extraordinario, El corpulento biblio- 
tecario no tardó en dejarnos, no sé si avergonzado 
de habérsele ido la lengua más de lo prudente o 
preocupado por el acceso de ira que agitaba, al 
retirarse, a su misterioso patrón. Lo cierto es que 
se alejó por el mismo camino que había seguido 
el duque, y sospecho que con la intención de ir a 
verlo. Una vez solos, el padre Brown tomó uno 
de los limones que estaban sobre la mesa y co- 
menzó a examinarlo con curiosa complacencia. 

” —¡Qué lindo color es el del limón! — dijo. 
— Y a propósito de colores: una de las cosas que 
más me desagradan es el color de la peluca del 
duque. 

Pas verdad, no sé qué quiere decirme... 
— dije. 

" — Supongo — continuó — que el duque tiene 
un motivo muy fundado para ocultar sus orejas: 
como el rey Midas. — La alegre sencillez de su 
tono tenía no sé qué de burlón y chocante dadas 
las circunstancias. — Es sin duda más correcto, 
menos llamativo, cubrirlas con cabello que con 
placas de bronce o colgantes de cuero. Pero si 
prefiere emplear cabello, ¿por qué no usa uno que 
parezca realmente cabello? No hay en el mundo 
cabello natural de ese color. Es un tinte de nube 
crepuscular visto a través del follaje. ¿Por qué no 
oculta más esa maldición de la familia si en ver- 
dad se avergiienza de ella? ¿Quiere usted que se 
lo diga? Es, sencillamente, porque no se aver- 
gúenza de ella. Al contrario: le enorgullece, 

"-— Es una peluca demasiado fea para que uno 
se enorgullezca de ella... y la historia también 
— observé, 

"Considere — replicó el curioso hombrecillo 
cuáles serían sus sentimientos al respecto. Quie- 
ro creer que no es usted más afectado ni más 
mórbido que cualquiera de nosotros, Pues bien: 
¿no le parece, aunque sea de un modo vago, que 
una legítima maldición familiar antigua puede ser 
en cierta manera un rasgo de distinción? Creo que 

en vez de avergonzarse se sentiría usted un tanto 

- orgulloso, si uno de los descendientes del horrendo 
: Glamis le llamara su amigo o si la familia de By- 
ron le hiciera depositario, a usted solamente, de 
los sombrios secretos de su raza. No reproche du- 
rámente a los aristócratas que tengan cabezas tan 
débiles como las nuestras y se inclinen a jactarse 

de sus secretos infamantes. 

"Tiene usted razón — me apresuré a de- 
cirle, — En la casa de la familia de mi ma- 
dre había, según dicen, un duende, y aho- 

ra que reflexiono llego a la conclu- 

sión de que la idea de ese duende 
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familiar me infundió en alguna hora de desaliento 
una sensación de importancia personal. 

” — Recuerde — prosiguió — ese chorro de san- 
gre y de veneno que empezó a manar de sus del- 
gados labios en el instante en que le mencionó sus 
antecesores. ¿Por qué habría de exponer ante un 
extraño semejantes horrores si no experimentara 
cierto orgullo de ellos? No oculta su peluca, no 
oculta su sangre, no oculta la maldición y los 
crímenes de su familia... pero... 

" La voz del hombrecillo cambió tan súbitamen- 
te, cerró la mano con tal fuerza y sus ojos se hi= 


cieron de pronto tan redondos y brillantes como ¡a 


los de un mochuelo ayizor, que creí que se había 
producido sobre la mesa una pequeña explosión. 

”. — Pero — continuó — oculta todo en el acto 
de efectuar su tocado o de vestirse, 

"Lo que en ese momento colmó mi excitación 
nerviosa fué la aparición del duque, que avanzaba 
bajo el reluciente follaje de los árboles, con silen= 
cioso paso y su cabello de color purpúreo. Venía 
de detrás de la casa, en compañía de su biblioteca- 
rio. Antes de que llegara a distancia en que pu- 
por oír, el padre Brown agregó con tono tran- 
quilo : 

— ¿Por qué oculta el secreto que cubre su pe- 
luca purpúrea? Sencillamente porque no cs el se. 
creto que suponemos. 

El duque se acercó y volvió a ocupar el asiento 
en un extremo de la mesa, con la dignidad de cos- 
tumbre, El bibliotecario, confuso todavía, se ba- 
lanceaba detrás de él, como un gran oso. El du- 
que, dirigiéndose al cura, con tono grave, dijo: 

— Padre Brown: el doctor Mull me informa que 
usted desea dirigirme algunas preguntas. Yo no 
observo ya la religión de mis antepasados, pero por 
ellos y en obsequio a las cordiales ocasiones ej 
que nos hemos encontrado, estoy dispuesto a es- 
cucharle y a satisíacer su curiosidad. Supongo que 
desea usted hablarme a solas, 

Lo que hay en mí de caballero me impulsó a 
ponerme en pie y retirarme, pero, al instante todo 
lo que tengo de periodista me obligó a permane- 
cer sin moverme. Antes de que pasara esta paráli- 
sis, el cura hizo un ademán como 
a quedar y dijo: 


permite algún derecho a aconsejarle, le ruego que 
tolere que esté presente el mayor número k 


centenares de habitantes, aun entre mis feligreses, 
cuya imaginación está emponzoñada por un sortíi- 
legio que puede usted <— se do suplico. — romper 
de una vez. Descaría que todo Devonshire estuvie- 
ra aquí presente para ver lo que va usted a hacer. - 

— ¿Para ver? ¿Qué? — preguntó el duque, 
frunciendo el ceño. 

— Quitarse la peluca — replicó el padre Brown. 

Ni un miúsculo se alteró en el rostro del duque, 
pero miró a su interlocutor con una fijeza que aun 
me parece la más terrible expresión que puede 
asumir un rostro humano. 

Recuerdo todavía las grandes piernas del: bi- 
bliotecario temblando como sombras de tallos en 
la superficie del agua. Se me ocurrió en este ins- 
tante la idea de que en los árboles que nos ro- 
deaban se estaban silenciosamente in- 
numerables demonios en vez de pájaros. 

— Quiero evitarle el trance — dijo . 
el duque con acento de inhumana pie- y 
dad. — Me niego a acceder a su : 
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para invitarme 
— Si Su Señoría accede a mi petición o si me. ; 


y 


ME] 


de personas. He encontrado en toda la comarca 


CARAS Y LA PELUCA 


petición. Si le hiciera conocer a usted nada más 
que una vislumbre del cúmulo de horror que de- 
bo soportar solo, caería usted gimiento a mis 
pies y me suplicaría que callara. No lo horro- 
rizaré con esa vislumbre, No descifrará usted la 
primera letra de aquello que está escrito en el 
altar del Dios Desconocido. 

— Conozco al Dios Desconocido — dijo el cu- 
rita con una inconsciente grandeza de certidumbre, 
erguida como torre de granito. — Sé su nombre: 
Satanás. El verdadero Dios se hizo carne y vivió 
entre nosotros. Y debo decirle que dondequiera que 
vea usted hombres subyugados por el mero miste- 
rio, ese misterio es de iniquidad. Si el demonio 
dice que hay algo demasiado horrible de ver, uno 
debe yerlo. Si dice que es demasiado terrible para 
oír, debe oírlo. Si cree usted que una verdad es 
intolerable, sopórtela. Ruego a Su Señoría que dé 
fin a esta pesadilla, ahora mismo, junto a esta 


mesa. 

— Si lo hiciera — dijo el duque — usted y todo 
aquello en que usted cree y todo aquello para lo 
cual vive, serían lo primero que se derrumbaría y 
perecería. Sólo tendría un instante para conocer 
antes de morir la gran Nada. 

—La cruz de Cristo se interpondrá entre mí y 
el mal, — dijo el padre Brown. — ¡Quítese la 
peluca ! 

Yo me apoyaba en lá mesa, invadido por una 
excitación que ya no dominaba. Al escuchar “ese 
extraordinario duelo verbal se me ocurrió, sin de- 
finirse, una idea impulsiva. 

—¡Su Señoría nos engañal — exclamé. — 
¡Quitese la peluca o se la arrancaré yo mismo! 

Supongo que puedo ser pasible de un proceso 
por agresión, pero estoy satisfecho con lo que hice. 
Cu el hombre replicó con la misma voz fria, 
de piedra: “Me niego”, me abalancé hacia él. Hizo 
tres s esfuerzos, resistiéndose como si 
el infierno entero lo ayudara, pero al fin conseguí 
echarle atrás la cabeza... y cayó la peluca. Con- 
fieso que cerré los ojos al verla desprenderse, 

e al Sa grito a que se hallaba 
junto al duque. Su cabeza y la mía se aproxima- 

ron al mismo tiempo al cráneo calvo del duque 
sin peluca, Al cabo de un silencio de asombro, el 
bibliotecario exclamó : 

“— ¿Qué es esto? ¿Qué significa? Este hombre 
no tiene nada que ocultar. Sus orejas son iguales 
a las nuestras, 

— Sí — dijo el padre Brown, — y €s eso, pre- 
cisamente, lo que quería ocultar. 

cura se aproximó al duque, pero, cosa cu- 
riosa, ni siquiera le miró las orejas. Fijó la mira- 
da, con seriedad un tanto cómica, en la calva in- 
señaló tna cicatriz de 
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zos. El hombre de la cicatriz triangular y de 
las orejas ordinarias no es un impostor: Aun- 
que llevaba la peluca de otro hombre y pre- 
tendía poseer la oreja de otro hombre, no ha 
robado el título nobiliario. Es, realmente, el ver- 
dadero y único duque de Exmoor. Lo que ocu- 
rrió fué lo siguiente: El viejo duque tenía, en 
realidad, una pequeña deformación de uma oreja, 
más o menos hereditaria, Esa deformación lo afli- 
gía y, obsesionado, dió en ideas raras. Es muy pro- 
bable que la invocara como una especie de terrible 
maldición en la escena violenta (que sin duda ocu- 
rrió), durante la cual hirió a Green con el bote- 
llón. Pero la disputa concluyó de modo muy di- 
ferente. Green insistió en reclamar el cumplimien- 
to de los compromisos del duque. Este tuvo que 
reconocer los derechos de su acreedor y entregar- 
le todas sus propiedades. Al verse en la miseria, 
el noble se pegó un tiro y murió sin dejar des- 
cendientes. Transcurrieron algunos años y el ama- 
ble gobierno inglés resolvió restablecer el título 
de nobleza de Exmoor, que consideraba extingui- 
do y lo otorgó, como de costumbre, a la persona 
más indicada que era, por supuesto, el propieta- 
río del castillo y demás fincas de los Exmoor. 

Este hombre se aprovechó de las fábulas feuda- 
les, Probablemente, en el fondo de su espíritu vul- 
gar y vanidoso, envidiaba y admiraba a aquellos 
antiguos personajes infames. Y es así como milla- 
res de pobres individuos tiemblan ante un miste- 
rioso señor de remota y sangrienta estirpe presti- 
giada por diadema de estrellas maléficas, cuando 
en realidad están temblando ante un gato de alba- 
fal que hasta hace doce años era un picapleitos y - 
en Amici: Cien. qee Un ejóiaplo. mn de 
pico de lo que es nuestra aristocracia y de lo que 
seguirá siendo hasta que Dios se sirva enviarnos 
hombres mejores”. 

El señor Nutt dejó a un lado el manuscrito y 
exclamó con tono seco: j - 

— Señorita Barlow: tenga la bondad de escri- 
bir una carta al señor Finn. 

“Estimado Finn: Usted debe de estar loco: no 
Podemos tocar ese asunto. Es cierto que necesi. 
do vampiros y abominable pasado y aristocracia 
corrupta bien mezclados con superstición, Eso gus- 
ta. Pero debe saber que los Exmoor no hos per- 
donarían ese artículo. Me imagino lo que dirían 
los de aquí, de la casa. Sepa que sir Simon es 
amigo íntimo de Exmoor y que un primo de los 
Eyres está prestando ayuda a nuestro partido en 
Bradíord. Por otra parte, el viejo jabonero, que 
el año pasado mordió bilis por no haber consegui- 
do el título de par del Reino, me echaría a la 
calle, por telégrafo, si le arruinara otra posibili- 
dad publicando una insensatez como la suya. ¿Y 
qué me dice de Dufíey? Nos está escribiendo una 
serie de artículos de primer orden sobre “El talón 
del normando”. ¿Cómo va a. seguir escribiendo 
sobre los normandos si es procurador, como el 
bo de que usted habla? Seca razonable. Suyo, 


Y mientras la señorita Barlow tecleaba preci- 
pitadamente, el señor Nutt estrujó el manuscrito 
y lo arrojó al cesto de los papeles, pero antes, 
automáticamente, por mera fuerza de la cos- 
tumbre, lo corrigió, cambiando la palabra 
“Dios” por la palabra “circunstancia”, 
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en el interior de la República 
CATAMARCA 


“Caras y Caretas 


Director, profesores y grupo de alumnos de la Escuela Normot de Artes y Olictos, en la hitsta rc: lizada 


ven motivo « la tirminación del curso escular 


Banquete etectuado en bunor delo senor Komon Madrtarga, a quien obrecdgaroj abr eorrefipronarios 


del Partido Radical 


RECONQUISTA (Santa Fe) SAN LUIS 


, 
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O ue dis la ) soba Fieciol do la Es I mitnidides pulbernativas de fa provincia y miltarer 
lación Malabriro, ent prártica y docente, visitando de la leesbidad, en «lo palo alicial, ¡nesenciando ql 
lesa 


tallos. del periodico “Prerbiima? ale da lo vidad. desfile de Jos conseriptos del 4 pimpo de artillería y 
evimiento de caballerin “Gineral Lavalle”, que ro. 
prernvon de Dos vruntes mantoblraáar. 
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DICHO y HECH 
Caballé 


Por 


En Entre Ríos 

— El estado de sitio tal vez sea bueno 
para combatir a la langosta. 

— ¿Por qué? 

— Porque la langosta siempre ha sido 
opositora. 


Ligas 


Un diputado. — En 
Paris han fundado la Li- 
ga contra los discursos. 


Otro diputado. — ¿No 
podríamos fundar nos- 
otros la Liga contra las 
interrupciones ? 


, Vendedores ambulantes 


—Hueyo ha chiamato a Otto, ¿Chi é Otto? 
—L'antecessore di Nove. 


o 


El marido temeroso 


— No tengas miedo. En | 
tu casa no hay armas. 

— ¿Y las uñas de mi 
mujer ? 


El concejal . in- 
dignado 

— Hablan los mi- 
nistros, opinan Jos 
senadores y los di- 
putados, y a noso- 
tros, los concejales, 
no se nos consulta 
sobre los asuntos po- 
líticos, ¡No puede 
ser válida ninguna 
de las medidas que 


tomen l 


Por cúlpa de la clave 


— ¡Me han embroma- 
do! Ya no puedo escri- 
bir versos a Amelia, Ra- 
mona, Carmen, Lola, Mar- 
tha y Teresa. La policia 
va a creer que yo 
escribo con clave. 
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LA SALUD 
ES LA VIDA 


En provecho de ella, 
exija V. siempre 
LAS LEGITIMAS 
PASTILLAS VALDA 


que no pueden venderse más que 


en CAJAS con el nombre VALDA en la tapa. 


podran 
Si le propusieren A V. 
OTRO REMEDIO MEJOR, OTRO REMEDIO TAN 
EFICAZ, OTRO REMEDIO:MAS BARATO 
Esté V. persuadido que no le interesa 


NO HAY COSA QUE EQUIVALGA A 


LAs PastiLLAas VALDA 


Pero sobre todo TENGA CUIDADO de emplear 
LAS LEGITIMAS 


que son solo las que 
Bu VENDEN IN CAJAS 
que llevan el nombre 


VALDA 


SU VIDAVALE MUCHO 


y usted no debe someterla a ensayos peligrosos. 
¡Acuda a lo seguro! Los 


CACHETS COLLAZO 


ofrecen la garantía de muchos años de éxito y las más serias experiencias realizadas 
por afamados especialistas de todo el mundo, lo señalan como el producto positivo 
para combatir las enfermedades de las vías 


URINARIAS 


en ambos sexos, desde la más sencilla a la más complicada. 


Los certificados de facultativos y enfermos que obran en nuestro poder, son la prueba 
más concluyente para infundir una justa confianza. 


Los Cachets Collazo constituyen el medicamento más cómodo, reservado e inofensivo 
para suministrarse y su cura se advierte rápidamente. 


Llene el cupón que va al pie y remítalo a FARMACIA. DEL CONDOR. 
Rosario; a vuelta de correo recibirá un IMPORTANTE FOLLETO, en forma 
discreta, bajo sobre en blanco y LIBRE DE GASTOS, 

Nombre . . . 

Dirección » o... 0.0. .m.600.. .p........ 


Localidad... « «e . 6:00 080504006000. 0080 


Provincia . + 
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0108 NEGROS 
DIME QVE SI 
MUÑEQUITA 
PRIMER BESO 


enviamos a quien 

lo solicite, adjun- 
tando $ 0.20 en es- 
tampilles para fran 


AGUA COLONIA queo, un precioso 


y útil 


DIE CODIGO SOCIAL ee 
GRIET Mer sei | POLVOS -.LOCIONES 
Frasco' Me dio nas, profusamente | TALCOS - BRILLANTINAS 


Charto ilustradas, 
JABONES () 3 0 
la pastilla, $ p 


Octavo 


PERFUMERIA 


GRIET 


Girardot 1615-40 Bs. Aires 
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